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INTRODUCCION 


Libro  de  Lectura,  que  presentamos  a nuestros  colegas  del 
profeSoñxdo,  está  dividido  en  cinco  partes,  la  primera  i segunda 
de  las  cuales  corresponden  a los  dos  años  de  la  preparatoria,  la 
tercera  i parte  de  la  cuarta  al  primer  año  de  Humanidades,  i la 
cuarta  i quinta  al  segundo  año  de  Humanidades,  Si  el  estudio  del 
Francés  empezare  tan  solo  en  el  primer  año  de  Humanidades, 
nuestro  Libro  de  Lectura  podrá  emplearse  en  los  tres  primeros 
años. 

Aunque  nuestros  trozos  están  graduados  con  arreglo  a su  os- 
tensión i a la  mayor  o menor  dificultad  de  la  materia  o de  la  for- 
ma, no  debe,  por  ello,  el  profesor  tener  reparo  alguno  en  cambiar 
ese  orden  si  así  lo  exijiera  el  rumbo  especial  que  hubiera  creido 
conveniente  imprimir  a su  enseñanza.  Por  lo  demas,  la  graduación 
es  a veces  tan  difícil  de  descubrir  que  bien  pudiera  variarse  sin 
entorpecimiento  de  ninguna  clase.  Sirvan  de  ejemplo  las  peque- 
ñas poesías  de  la  primera  parte,  algunas  de  las  cuales  son  mas 
sencillas  en  cuanto  a la  forma  que  las  que  preceden,  i mui  espe- 
cialmente las  que  llevan  el  numero  4,  6 i 7,  cuya  forma  es  mas 
sencilla  que  la  de  la  primera.  Por  nuestra  parte,  si  les  hemos 


asignado  ese  orden,  ha  sido  con  el  objeto  de  que  el  material  de 
nuestro  Libro  siguiera  una  marcha  paralela  con  el  material  de  la 
enseñanza  objetiva,  tanto  mas  cuanto  que  la  mayor  dificultad  en 
la  forma  es  apénas  sensible. 

Como  ya  lo  hemos  manifestado  en  nuestra  metodolojía,  el  Libro 
de  Lectura  no  debe  introducirse  sino  después  de  algunos  meses  de 
enseñanza  objetiva.  Las  pequeñas  poesías  1,  2,  3,  4,  6 i siguientes 
de  la  primera  parte  deben  aprenderse  de  memoria  en  la  clase  con- 
juntamente con  los  objetos  i materias  a que  ellas  se  refieren,  según 
lo  hemos  espuesto  en  el  capítulo  de  nuestra  metodolojía  (1)  relativo 
a la  «Primera  Lectura».  Así,  la  poesía  primera  corresponderá  al 
tratamiento  de  los  objetos  de  la  clase;  la2.%  alas  partes  del  cuer- 
po, la  3.%  4.%  6.%  7.^  i 8.^  a la  división  del  tiempo,  dias,  meses, 
estaciones,  etc.  Después  de  aprendidas  de  memoria,  pero  sólo 
después,  esas  mismas  poesías  podrán  utilizarse  para  los  primeros 
ejercicios  de  lectura,  teniendo  sumo  cuidado  en  correjir  escrupu- 
losamente cualquier  desliz  de  pronunciación  en  que  pudieran  in- 
currir los  alumnos,  debido  a la  falsa  correspondencia  entre  los 
signos  i los  sonidos.  Por  esto,  aconsejaríamos  al  profesor  que,  en 
los  primeros  meses,  no  procediera  nunca  a la  lectura  de  un  trozo 
sin  haberlo  tratado  ántes  detenidamente  i sin  haber  hecho  de  él 
un  minucioso  análisis  material.  Tomemos,  como  ejemplo,  el  trozo 
lá:  Le  petit  voleur.  El  profesor  empezará  por  decir  de  memoria 
la  primera  frase:  Lepetit  Jules  aimait  heaucoup  les  peches.  Co- 
nocido el  significado  de  la  frase,  para  lo  cual  deberá  hacerse  el 
correspondiente  análisis  material  (2),  se  la  hará  repetir,  dividida 
en  grupos  primero,  i después  entera,  con  el  objeto  de  dejar  bien 
fijada  la  pronunciación. 


(1)  Anales  de  la  Universidad,  tomo  85.  A los  profesores  que  lo  soliciten, 
les  remitiremos  un  ejemplar  de  la  referida  Metodolojía. 

(2)  Véase  Metodolojía;  Tratamiento  de  un  trozo  de  lectura. 
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Tratadas  del  propio  modo  todas  las  frases  del  trozo,  el  profesor 
escribirá  en  la  pizarra  la  primera  frase;  después  la  leerá,  i a con- 
tinuación la  hará  repetir,  llamando  a la  pizarra  a algunos  alum- 
nos, para  que  muestren  con  el  puntero  las  palabras,  a medida  que 
vayan  leyendo. 

Junto  con  esta  lectura,  podrán  dirijirse  preguntas  mas  detalla- 
das, que  se  aparten  algún  tanto  de  la  forma  i del  material  conte- 
nidos en  el  trozo,  bien  sea  para  dar  mas  amenidad  a la  lección, 
bien  sea  para  ejercitar  las  formas  gramaticales  mas  comunes.  Así, 
después  de  leer  la  primera  frase,  el  profesor  podrá  preguntar  a un 
alumno  cualquiera:  Et  vous,  aimez  vous  aussi  les  peches! 
Quel autrefruitaimez-vousíDansquelle  saisony  a-t-il despeches? 

Como  variaciones  de  la  segunda  frase,  podrían  servir  las  si- 
guientes: Qn  est’Ce  que  le  jardinier  avait  oublié?  Quellepjorte 
TI  avait-il  pas  fermée?  Y a-t-il  un  jardín  chez  vous?  Quels  ar- 
bres  y a-t-il  dans  votre  jardín?  Ou  entra  Jules! 

La  2.^  i 3.^  frase  podrian  analizarse  por  medio  de  las  preguntas 
siguientes: 

o.  Ou  arriva-t-il  d\in  élan? 

Pourquoi  tourna-t-il  la  tete? 

Gombien  de  fois  la  tourna-t-il? 

Montrez-moi  Yotre  tete,  Louis. 

Tournez  votre  tete  deux  fois. 

Quest-ce  qiCun  pécher? 

Avez  vous  aussi  grimpé  sur  vm  arbre,  Frangois? 

4-  Sur  quoi  s’assit-il? 

Gomment  s’assit-il  sur  la  branche? 

De  quoi  se  bourra-t  il? 

Qui  apergut-il? 

Quest-ce  que  le  jardinier  portait  d la  moAn? 

Pourquoi  avait-il  une  vergel 


Del  propio  modo  se  procederá  con  lasdemas  frases,  que  creemos 
escusado  analizar,  después  del  análisis  minucioso  que  acabamos 
de  hacer  de  las  cuatro  primeras.  . ; 

Téngase  presente  que  jel  fin  principal  de  todos  estos  ejercicios  • - 
es  el  de  poner  al  niño  en  posesión  de  una  pronunciación  clara  i 
correcta  de  palabras  i frases,  sin  necesidad  de  apelar  a la  traduc- 
cion.  Por  eso  deberá  injeniarse  el  profesor  en  acopiar  todos  uque-.  '|a 
líos  recursos  que  le  pueda  suministrar  su  inventiva  para  que  la  ■ 
lección  resulte  amena  e interesante,  poniendo  sumo  cuidado  en:; 
alejar  todos  aquellos  que  pudieran  escitar  el  fastidio  i aburrimiento/ 


Deberá,  por  lo  tanto,  prescindirse,  al  principio,  de  todas  las 
cuestiones  gramaticales,  no  abordando  su  estudio  sino  después  de 
haber  leido  i tratado  media  docena  de  trozos  en  la  forma  que  aca- 
bamos de  esponer.  Después  de  esto,  ya  podrá  llamarse  la  atención 
de  los  alumnos  a aquellos  pocos  puntos  de  la  gramática  que,  en 
conformidad  al  programa,  deben  tratarse  en  el  primer  año.  El 
niño  deberá  encontrar  por  sí  mismo,  por  via  dé  comparación,  que 
los  nombres  agregan  una  s para  formar  el  plural,  que  la  1.^  per- y ^ 
sona  del  copretérito  (1)  termina  en  ais  i la  3.^  en  ait,  etc.  > 
Como  quiera  que  en  las  lecciones  de  conversación  se  habrán 
ejercitado  los  primeros  numerales,  tanto  los  cardinales  como  los 
ordinales,  habrá  ocasión  de  repetirlos  mas  detenidamente  cuando  / | 
se  pase  a la  lectura  del  trozo  15.  Este  mismo  trozo  se  prestará  ^ 
también  a ejercicios  sencillos  sobre  las  4 operaciones;  servirá  asi-^ 
mismo  para  practicar  la  ortografía  de  los  numerales,  i,  por  último,'^ 
dará  pié  a una  breve  esplicacion  sobre  el  sistema  monetario  que  | 

rije  en  Francia.  Juntamente  con  la  lectura  del  trozo  18,  se  apren- 




(1)  En  la  Preparatoria,  no  seria  acertado  emplear  términos  gramaticales  .| 
que  no  estuviei  en  al  alcance  de  los  alumnos.  En  vez  del  nombre  del  tiem- 
po seria  preferible  expresar  la  forma,  acentuando  con  mas  fuerza  la  termi- 
nación. No  se  dirá,  por  lo  tanto,  copretérito  de  chaiiter,  sino  yo  cant-«&a, 
él  cmt-aha, 

lií . 
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derá  la  ortografía  de  íimchos  de  los  sustantivos  tratados  en  la 
enseñanza  oral,  i especialmente  las  partes  del  cuerpo.  Lo  mismo 
podemos  decir  de  los  trozos  21-31,  que  podrán  servir  para  un  ma- 
yor desarrollo  de  la  materia  ya  conocida  (objetos  de  la  clase,  par- 
tes de  la  casa,  etc.) 

Tratando  los  trozos  32-39  de  animales,  será  ésta  una  ocasión 
oportuna  para  continuar  i ensanchar  la  enseñanza  objetiva,  utili- 
zando los  cuadros  'myrales  a que  hacemos  referencia  en  nuestra 
Metodolojía  (páj.  34  i sig.)  i combinando  de  esta  manera  la  ense- 
ñanza de  la  lectura  con  la  enseñanza  objetiva  i la  narración  de 
cuentos. 

Los  trozos  40  46  se  refieren  mas  bien  al  hombre  i a asuntos  de 
carácter  moral;  sin  embargo,  tanto  la  materia  como  la  forma  están 
apropiadas  a su  objeto:  la  narración  resulta  en  estremo  animada 
e interesante,  el  lenguaje  resplandece  por  su  sencillez  i claridad, 
i la  lección  moral  se  trasparenta  sin  dificultad  alguna. 

Terminado  con  el  trozo  46  el  material  que  corresponde  al  1.®^’ 
año,  solo  nos  resta  establecer,  a ' modo  de  resumen,  las  reglas  si- 
guientes: 

1. ^  El  centro  de  la  enseñanza  en  todo  este  1.®^  año  lo  constituye 
la  pronunciación. 

2. ®'  Como  medio  de  alcanzar  una  pronunciación  clara  i espedita 
se  empleará  al  principio  la  conversación  sobre  objetos;  después 
la  lectura  combinada  con  la  enseñanza  objetiva  por  medio  de  los 
cuadros  i al  mismo  tiempo  con  la  recitación  de  trozos  en  prosa  i 
en  verso. 

3. ^  La  ortografía  no  debe  estudiarse  sistemáticamente;  la  pa- 
labra pronunciada  i la  palabra  escrita  se  considerarán  como  dos 
cosas  esencialmente  distintas  e independientes  una  de  la  otra. 

4. ^  No  se  deberá  pasar  a la  lectura  de  una  frase  cualquiera 
sin, haberla  ántes  analizado  minuciosamente  hasta  saberla  casi  de 
memoria. 


En  el  2.^  año,  la  lectura  deberá  hacerse  de  corrido,  sin  mas  inte- 
rrupciones que  las  que  se  necesiten  para  correjir  vicios  de  pronun- 
ciación. Con  este  fin  hemos  elejido  trozos  mas  estensos,  aunque  con- 
servando siempre  la  forma  clara  i sencilla  de  los  trozos  anteriores. 

Ya  no  habrá  necesidad — ni  seria  casi  posible,  dada  la  mayor  j 

Ostensión  del  contenido— de  que  el  niño  aprenda  de  memoria  i 

todas  las  frases;  la  palabra  escrita  mas  que  la  palabra  pronunciada 
es  la  que  habrá  de  servir  de  guía  para  la  correcta  pronunciación.  , 
Sin  embargo,  no  se  deberá  todavía  exijir  del  alumno  que  lea  a 
primera  vista;  la  primera  lectura  debe  hacerla  el  profesor.  f 

Los  trozos  26-30  de  esta  segunda  parte  son  descripciones  de  ! I 
los  cuatro  primeros  cuadros  de  la  colección  Holzel  a que  hemos 
hecho  referencia  en  el  Programa  (páj.  VIII).  Sobre  el  trata- 
miento de  los  mismos  no  tenemos  para  qué  ocuparnos  aquí  por 
haberlo  hecho  bastante  detenidamente  en  el  capítulo  correspon-  | . 
diente  de  nuestra  Metodolojia  (páj.  24  i sig.) 

Para  dar  mayor  variedad  a la  materia,  hemos  creído  con  ve-  ' 
niente  agregar,  a continuación  de  los  trozos  anteriores,  una  serie  |; 
de  poesías  infantiles  (31-37).  El  profesor  podrá  utilizarlas  como  / 
juzgare  mas  conveniente,  modificando  el  órden  en  que  la  hemos  í: 
colocado,  nosotros,  si  así  lo  demandara  la  marcha  especial  que  hu-  \ 
hiera  seguido  en  su  elección  de  trozos.  Lo  mas  acertado,  a núes-  * l¡ 
tro  modo  de  ver,  sería  intercalarlas  entre  trozo  i trozo,  buscando  1 
la  relación  que  pueda  haber  entre  unos  i otros,  relación  que  no  | 
seria  difícil  hallar,  dada  la  índole  especial  de  cada  uno  de  ellos,  itíj 
En  cuanto  a las  poesías  38  i 39,  que  se  refieren  a juegos  infan-  |/ 
tiles,  su  tratamiento  dará  tal  vez  lugar  a sérias  dificultades  por  1 
motivos  relacionados  con  la  disciplina.  Sin  embargo,  en  clases  ji 
poco  numerosas,  podrían  utilizarse  esos  juegos,  combinándolos^  |i 
como  se  verifica  en  Alemania,  con  la  jimnasia  o el  canto,  para  lo  || 
cual  deberían  ponerse  de  acuerdo  los  respectivos  profesores.  ; | ' 

Los  trozos  de  la  3.^  i 4.^  parte  guardan  alguna  semejanza  en  ip 

- 
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cuanto  al  material  i a la  forma  con  los  de  la  2.^  parte.  La  princi- 
pal diferencia  estriba  en  su  tratamiento.  En  tanto  que  en  las  dos 
primeras,  el  fin  que  se  persigue  por  medio  de  la  lectura  es  una 
pronunciación  correcta  i un  buen  caudal  de  palabras  i de  frases, 
en  las  tres  últimas,  el  fin  principal  lo  constituye  el  conocimiento 
gradual  i mas  o ménos  completo  de  la  Gramática  Francesa. 

Sin  embargo,  nos  hemos  empeñado  en  dar  la  mayor  variedad 
posible  a la  materia.  Para  ello  hemos  reunido  cuentos,  anécdotas, 
narraciones  de  viaje,  fábulas,  poesías  líricas,  etc.,  material  que  el 
profesor  deberá  distribuir,  como  ya  lo  hemos  dicho  mas  arriba,  en 
la  forma  que  estimare  mas  conveniente. 

Así  como  recomendamos  la  variedad  en  la  elección  de  los  tro- 
zos, así  también  nos  atreveríamos  a recomendar  la  mayor  varie- 
dad posible  en  el  tratamiento.  La  unidad  en  el  método  no  puede 
ni  debe  escluir  la  variedad  en  el  procedimiento.  Tal  trozo  se  po- 
drá tratar  solo  oralmente,  tal  otro  se  tratará  combinado  con 
ejercicios  ortográficos  o con  reproducciones,  otro  con  composi- 
ciones, etc. 

La  5.^  parte  comprende  dos  narraciones  bastante  estensas, 
seguida  cada  una  de  ellas  de  una  poesía  que  versa  sobre  el  mismo 
asunto  del  trozo  respectivo.  Lo  instructivo  de  las  narraciones  i la 
inspirada  valentía  de  las  estrofas  no  podrán  por  ménos  de  cauti- 
var el  interes  de  los  alumnos.  Los  personajes  que  en  ella  se  retra- 
tan son  de  ésos  que  se  imponen  a la  admiración  universal  por  la 
superior  grandeza  de  su  carácter  i de  sus  hechos.  El  1.®,  Jeanne 
Darc  (1),  la  heroica  doncella  que  pagó  con  el  sublime  sacrificio 
de  su  vida  su  inestinguible  amor  a la  patria,  es  la  figura  mas  no- 
ble i simpática  de  que  nos  habla  la  historia  de  Francia;  el  2.®, 
Cristóbal  Colon,  el  afortunado  i glorioso  descubridor  de  América, 


(1)  Esta  ortografía  es  la  correcta,  según  resulta  de  los  antiguos  docu- 
mentos, 
n 


es  la  figura  mas  grande  con  que  puede  envanecerse,  no  ya  tan 
solo  un  pueblo,  sino  la  humanidad  entera.  Cierto  es  que  las 
investigaciones  históricas  mas  modernas,  (investigaciones  que  he- 
mos seguido  en  la  redacción  de  ámbos  trozos),  han  hecho  descen- 
der un  tanto  a Colon  de  la  altura  a que  lo  habian  elevado  los 
Washington  Irving  i los  Lamartine;  pero,  por  amenguados  que 
queden  el  mérito  i la  orijinalidad  de  su  descubrimiento,  siempre 
se  le  podrá  presentar  a la  juventud  como  el  ejemplo  mas  elo- 
cuente de  lo  que  valen  la  fe  i la  constancia  en  el  éxito  feliz  de 
una  empresa. 


El  Diccionario  que  hemos  puesto  al  fin  de  nuestro  libro  no  de- 
berá servir  para  la  preparación  de  trozos  en  los  tres  primeros 
años  de  estudio;  solo  se  utilizará  cuando  se  trate  de  recordar  el 
significado  de  las  palabras  que  el  alumno  no  haya  podido  conser- 
var en  la  memoria.  Aunque  la  trascripción,  por  deficiencias  de 
imprenta,  es  algo  diferente  de  la  que  se  ha  empleado  en  la  Fo- 
nética (1),  creemos,  sin  embargo,  que  su  interpretación  no  ofre 
cerá  dificultades,  sobre  todo  después  de  las  esplicaciones  que  he- 
mos puesto  a continuación  del  Diccionario.  Esta  trascripción 
prestará  buenos  servicios  a los  alumnos  de  las  clases  superiores 
así  como  a los  profesores  que  no  tengan  la  oportunidad  de  con- 
versar con  personas  de  nacionalidad  francesa. 


No  creeríamos  justo  poner  punto  a esta  Introducción  sin  hacer 
ántes  constar  lo  mucho  que  debemos  a las  excelentes  obras  de 
Kühn  «Franzósisches  Lesebuch»  (Bielefeld  i Leipzig);  Plattner^ 
«Lehrgang  der  franz.  Sprache/),  i de  Beyer  Passy,  «Elementar- 
buch  des  gesprochenen  Franzósisch.5> 


(1)  Anales  de  la  Universidad^  tomo  81,  82  i 85. 
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« A los  profesores  que  desearan  dar  mas  ensanche  a la  enseñanza 
objetiva,  les  aconsejaríamos  se  proporcionaran  la  obra  de  Ross- 
mann  Schmidt,  «Lehrbuch  der  Franzosischen  Sprache  auf  Grund- 
lage  der  Anschauung>  (Bielefed  i Leipzig);  como  obras  de  con- 
sulta pueden  prestar  también  grandes  servicios  los  libros  de 
lectura  mas  usados  en  las  escuelas  de  Francia,  como  por  ejemplo 
«el  Cours  de  Lecture»  por  Le  Brnn,  la  «Lecture»  por  Henri 
Fabre^  «Premiers  éléments  d’industrie»  mánufacturiére  por  Le- 
guidre,  etc. 

Escusado  nos  parece  agregar  que  acojeremos  gustosos  las  ob- 
servaciones que  tengan  a bien  hacernos  nuestros  colegas  respecto 
, a las  deficiencias  e imperfecciones  de  nuestro  Libro.  Tal  como  es, 

; con  sus  ventajas  i defectos,  lo  ofrecemos  a los  Profesores  de  Fran- 
. ces,  en  la  confianza  de  que  habrá  de  contribuir  en  algo  a la  mejor 
enseñanza  del  ramo. 

Santiago  de  Chile,  enero  de  Í894. 

Rodolfo  Lenz 

Casilla  844 


ADVERTENCIA  A LA  2.»  EDICION 


Esta  nueva  edición  que  ofrecemos  a nuestros  colegas  del  pro- 
fesorado no  se  diferencia  de  la  primera  sino  en  la  V parte,  a la 
que  hemos  creido  necesario  dar  mayor  estension  en  vista  de  las 
observaciones  que  sobre  el  particular  nos  habian  hecho  algunos 
de  nuestros  colegas.  Con  la  agregación  de  los  tres  primeros  trozos 
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Antonio  Díez 

Casilla  272 
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/(Une  légende  pyrénéenne,  Madame  Théophile  et  Le  bonhomme  j 
Maugréant),  creemos  que  el  material  de  lectura  correspondiente  i 
al  3.®’*  año  de  Humanidades  será  mas  que  suficiente,  tanto  mas  i 
cuanto  que  la  mayor  parte  de  los  alumnos  de  dicho  S.®**  año  no 
han  alcanzado  a estudiar  el  francés  en  la  Preparatoria,  por  no 
hallarse  vijente  todavía  al  iniciar  sus  estudios  el  moderno  plan  j 
de  estudios.  ' 

Hubiera  sido  ademas  nuestro  deseo  agregar  una  Gramática  : 
Elemental  a continuación  del  Vocabulario.  Inconvenientes  de 
última  hora  no  nos  han  permitido  dar  cumplimiento  a nuestros  .J 
deseos;  no  hemos  por  ello  desistido  de  nuestro  propósito,  i a la 
mayor  brevedad  posible  esperamos  poder  ofrecerla  a profesores  i 
alumnos,  según  podrá  verse  en  el  aviso  correspondiente  inserto 
en  la  cubierta  del  presente  Libro  de  Lectura. 


PREMIÉRE  PARTIE 


1.  a!ux  enfants  de  récele 

1 Enfants  de  Fécole, 
Travaillez  gaiment; 

Chaqué  instant  s’envole; 
Profitez  du  temps. 

2 Car,  dans  la  jeunesse, 

Pour  bien  acquérir 
Instruction,  sagesse, 

II  faut  obéir. 


2.  Les  doigts 

1 C’est  lili  qui  va  á la  chasse, 
C’est  lui  qui  a tué  le  lievre, 
C’est  lui  qui  la  fait  cuire, 

C’est  lui  qui  Ta  mangé. 

Et  le  petit  glin  glin, 

Qui  était  derriére  le  moulin, 
Disait:  Moi,  j’en  veux,  j’en  veux, 
J’en  veux,  j’en  veux,  j'en  veux! 


2 Celui'ci  a été  h la  peche, 

Celui-lá  a attrapé  un  gros  poisson, 
Celui-la  Ta  mis  dans  la  casserole, 

Celui-lá  Ta  fait  cuire, 

Celui-lá  Ta  mangé. 

Ki  ki  ki  pour  le  petit  gar9on. 

En  disant  ces  mots,  on  chatouille  le  creux  de  la  main  de  l’enfant. 


NOMS  DES  DOIGTS 

Le  pouce, Tindex,  le  majeur,  Tannulaire,  lauriculaire. 


3.  Lesjours 

Bonjour,  Lundi, 

Comment  va  Mardi? 

Trés  bien,  Mercredi; 

Je  viens  de  la  part  de  Jeudi 
Dire  á Vendredi, 

Qu’il  s appréte  Samedi, 

Pour  aller  á la  messe  Dimanche. 


4.  La  semaine  du  paresseux 

Lundi,  mardi,  féte> 

Mercredi,  peut-étre; 

Jeudi  la  Saint-Nicolas; 

Vendredi  on  ne  travaille  pas; 
Samedi  petite  journée; 
Dimanche  on  va  se  promener. 
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5.  Lettre  d’un  écolier  k son  ami 

Cher  amij 

Je  partirai  aujourd’hui,  lundi,  de  Concepción;  je  m’arréterai  de- 
main,  mardi,  á Talca;  je  serai  aprés-demain,  mercredi,  k Santiago. 
Je  t'écrirai  de  la,  jeudi,  et  je  te  préviendrai  si  je  pars  vendredi 
pour  arriver  chez  toi  le  lendemain,  samedi,  ou  le  surlendemain, 
dimanche. 

Tout  k toi, 

Ernest 

6.  Lesmois 

Trente  jours  ont  novembre, 

Avril,  juin  et  septembre; 

De  vingt-huit  il  en  est  nn, 

Les  autres  en  ont  trente  et  un. 

7.  Oharade 

Entier,  je  suis  une  saison, 

Ami  lecteur;  si  de  mon  nom 
Une  seule  lettre  est  ótée, 

Je  ne  suis  plus  qu’une  journée. 

Hi(v)er. 

8.  La  féte  du  papa 

Mon  cher  papa,  cette  oeuvre-cí 
Est  tout  ce  qui  m’a  réussi. 

Je  voulais  t’offrir  á ta  féte 
Mainte  chose,  qui  n’est  pas  préte; 


Surtout  un  enfant  sans  défaut. 

Hélas!  ce  n’est  pas  fait  si  tót. 

Ma  cervelle  est  toujours  la  méme! 

Mais  de  mieux  en  mieux  mon  coeur  t’aime. 
Prends  done  le  coeur,  en  attendant 
Que  la  tete  en  mérite  autant. 

9.  Le  réveil 

J’ai  bien  dormi! 

J’étais  parti 
Loin,  loin  d’ici! 

Me  revoici, 

Maman  aussi, 

Mon  Dieu,  merci! 

10.  Oomment  t’appelles-tu? 

Comment  t'appelles-tu? 

— Je  m’appelle  comme  mon  pére. 

— Et  ton  pére? 

— Mon  pére  s’appelle  comme  moi. 

— Comment  vous  appelez-vous  tous  les  deux? 

— Nous  nous  appelons  Tun  comme  Tautre. 

11.  Quaud  j’étais  petit 

Quand  j’étais  petit, 

Je  n'étais  pas  grand; 

J^allais  á l’école 
Comm’  les  petits  enfants. 

Un  sou  dans  ma  poche, 

Du  pain  dans  mon  panier; 

J'allais  ach'ter  des  poires 
Chez  Martin  Tépicier. 


12.  L’enfant  gáté 


— Enfant  gáté, 

Veux-tu  du  páté? 

— Non,  ma  mere,  il  est  trop  salé. 

— Veux-tu  du  róti? 

— Non,  ma  mere,  il  est  trop  cuit. 

— Veux-tu  de  la  sal  ade? 

— Non,  ma  mére,  elle  est  trop  fade. 

— Veux-tu  du  pain? 

— Non,  ma  mere,  il  ne  vaut  ríen. 

— Enfant  gáté, 

Tu  ne  veux  rien  manger, 

Enfant  gáté. 

Tu  seras  fouetté! 

13.  La  petite  souris 

1 Une  petite  souris  voulait  quitter  la  cave  obscure  oú  elle 
était  avec  sa  mere. 

2 Elle  voulait  voir  toute  la  maison,  la  cour  et  la  rué. 

3 —Non,  ma  filie,  cria  la  vieille  souris;  reste  ici  avec  ta  mére! 
Minette  va  te  croquer,  si  tu  sors. 

4 Mais,  quand  la  mére  était  sortie  un  moment,  la  petite  souris 
quitta  la  cave,  et  Minette  croqua  la  pauvre  petite  sotte. 

14.  Le  petit  voleur  puni 

1 Le  petit  Jules  aimait  beaucoup  les  peches. 

2 Un  jour,  le  jardinier  oublia  de  feimer  la  porte  du  jardin,  et 
Jules  en  profita  pour  y entrer. 

3 D’un  élan  il  arriva  au  pied  d’un  pécher,  tourna  deux  ou  trois 
fois  la  téte  pour  voir  si  quelqu  un  le  surveillait  et  grimpa  sur 
Varbre. 


4 Au  bout  de  quelques  instants,  notre  petit  Jules,  k cheval  sur 
une  branche,  et  se  bourrant  de  peches,  apergut  au  loin  le  jardi- 
nier,  une  verge  á la  main. 

5 Aussitót,  Jules  se  dispose  a décamper.  Mais  dans  sa  précipi- 
tation,  son  pied  glisse,  la  branche  se  casse  et  Jules  tombe  par 
terre. 

6 Depuis  ce  jour-lá,  le  petit  voleur  porte  des  béquilles. 

15.  Oalcul  trés  juste 

1 Paul  était  un  petit  gar5on.  Un  jour  sa  mére  lui  avait  donnó 
une  piéce  de  deux  sous. 

2 Dans  la  rué,  Paul  sauta;  son  argent  tomba  dans  un  ruisseau 
et  il  .ne  put  pas  le  retrouver.  Alors  il  se  mit  á pleurer  et  k crier. 

3 Un  monsieur  lui  demanda:  — Dis  done,  mon  petit,  pourquoi 
pleures-tu? 

4 —Je  piéure  parce  qu,e  j'ai  perdu  mes  deux  sous. 

5 — Voyons,  mon  enfant,  ne  pleure  plus.  Voila  uneautre  piéce 
de  deux  sous. 

6 Uenfant  dit:  — Merci,  monsieur,  et  regarda  un  moment  Far- 
ent  dans  sa  main.  Puis,  il  commenga  de  nouveau  á pleurer  et  k 
rier  de  plus  belle. 

7 — Qu'est-ce  que  tu  as  done  encore?  lui  demanda  le  bon  mon- 
ieur. 

8 —Oh,  monsieur,  si  je  n’avais  pas  perdu  mes  deux  premiers 
sous,  j’en  aurais  maintenant  quatre. 

16.  L’ami  dans  le  besoin 

1 Deux  amis,  Jean  et  Pierre,  faisaient  un  jour  un  voy  age.  Le 
chemin  passait  par  une  grande  forét. 

2 Pierre  avait  peur  des  bétes  sauvages;  mais  Jean  lui  dit:  N'aie 
pas  peur,  mon  ami;  je  suis  trés  fort;  je  te  défendrai. 

3 Un  moment  aprés,  un  ours  vint  k leur  rencontre.  Tout  de 
suite,  J ean  décampa  et  grimpa  sur  un  arbre. 

4 Pierre,  qui  ne  pouvait  pas  courir  si  vite,  se  concha  par  terre> 


comme  s’il  était  mort;  car  il  avait  entendu  que  les  ours  ne  man* 
gent  pas  de  cadavres. 

5 L’ours  vint  á lui,  le  tourna,  le  retourna  et  méme  approcha 
son  museau  de  Toreille  gauche  de  Fierre.  Le  pauvre  homme  mou- 
rut  presque  de  peur,  mais  il  retint  Thaleine,  et  Tours,  le  croyant 
mort,  continua  son  chemin. 

6 Alors  Jean  descendit  de  son  arbre,  et  voulant  se  moquer  de 
son  camarade  qui  était  tres  palé,  lui  demanda: 

— Dis  done,  mon  ami,  qu’est-ce  que  Tours  Fa  dit  k Toreille? 

7 — II  m'a  dit,  reprit  l’autre:  «Ne  te  fie  pas  k un  ami,  avant 
de  Tavoir  éprouvé  dans  le  besoin.» 

17.  Le  Francais  et  l’Angrlals 

1 Un  Fran9ais  et  un  Anglais  disputaient  sur  le  mérite  respec- 
tif  de  leur  nation.  La  discussion  dura  longtemps  et  chacun  garda 
son  opinión. 

2 Cependant  le  Frangais,  voulant  terminer  d'une  maniere  polie 
une  conversation  qui  allait  tourner  k Taigre,  s’écria: 

3 — Du  reste,  monsieur,  si  je  n’étais  pas  Fran§ais,  je  voudrais 
étre  Anglais. 

4 —Et  moi,  monsieur,  dit  Tautre,  si  je  n’étais  pas  Anglais,  je 
voudrais  étre  Anglais. 

18.  Álafoire 

1 Un  jour,  dans  une  foire,  on  entendait  un  homme  qui  criait: 
«Entrez,  messieurs,  entrez,  mesdames!  pour  dix  centimes,  deux 
sous,  vous  allez  voir  un  animal  extraordinaire. 

2 C'est  un  chat,  mais  ce  n’est  pas  un  chat;  il  a la  tete  d’un 
chat,  mais  ce  n’est  pas  un  chat;  il  a les  yeux  d'un  chat,  mais  ce 
n’est  pas  un  chat;  il  a les  oreilles  d’un  chat,  mais  ce  n'est  pas  un 
chat,  il  a le  museau  d’un  chat,  mais  ce  n’est  pas  un  chat;  il  a les 
dents  d’un  chat,  la  bouche  d’un  chat,  les  griffes  d’un  chat,  mais 
ce  n’est  pas  un  chat;  il  ressemble  á un  chat  comme  deux  gouttes 
d’eau,  mais  ce  n’est  pas  un  chat.  Qui  veut  voir  cet  animal  cu- 
rieux? 


. 3 Dix  centimes,  deux  sous  messieurs  et  dames!  Entrez,  s'ií 
vous  plaít,  cela  ne  coúte  que  dix  centimes,  deux  sous  seulement!» 

4 On  entrait  pour  voir  ce  que  c’était;  et  savez-vous  ce  qu’on 
voyait?  Devinez  un  peu!...  C’était  une  chatte. 

19.  Les  voleurs 

1 Un  voleur  enleva  un  áne  dans  Técurie  d’un  moulin.  Son 
compagnon  était  déhors  pour  donner  le  signal  de  la  fuite  si  quel- 
qu’un  approchait. 

2 Comme  tout  reste  trañquille,  ils  cachent  leur  butin  dans  un 
petit  bois.  Mais  comment  partager  un  áne?  Ils  se  disputent  d’a- 
bord  et  se  rossent  de  coups  ensuite. 

3 Pendant  ce  temps,  un  autre  voleur  passe,  détache  Tañe  de 
Tarbre  et  s’éloigne  avec  la  béte. 

4 Aprés  la  bataille,  les  deux  premiers  comptaient  chacun  le 
méme  nombre  dé  coups.  C’était  tout  ce  qu’ils  avaient  gagné. 

20.  Les  voleurs  et  Páne 

Pour  un  áne  enlevé,  deux  voleurs  se  battaient; 

L'un  voulait  le  garder,  l’autre  voulait  le  vendre. 

Tandis  que  coups  de  poing  trottaient, 

Et  que  nos  champions  songeaient  á se  défendre, 

Arrive  un  troisiéme  larron, 

Qui  saisit  maítre  Aliboron. 

21.  La  classe 

1 Nous  sommes  en  classe.  Chaqué  écolier  est  k son  bañe  avec 
un  petit  pupitre  devant  lui. 

2 Les  éléves  ont  des  cahiers  de  papier  blanc  et  des  crayons  ou 
des  plumes  pour  écrire.  Les  petits  ont  seulement  des  ardoises  et 
des  crayons  d'ardoise. 

3.  Le  maítre  est  assis  sur  une  chaise.  Derriére  la  chaise  du 


maítre  il  y a un  tablean  noir.  On  écrit  sur  le  tablean  noir  avec 
dé  la  craie.  La  craie  est  blanche  comme  le  papier. 

4 Voilá  le  maítre.  Le  professeur  est  entré.  En  rangs,  silencet 
Chacun  a sa  place! 

5 La  classe  commence.  C’est  aujourd’hui  la  legón  de  frangais. 
Nous  allons  apprendre  une  fable. 

6 Fierre,  venez  par  ici.  Écoutez  bien  ce  que  je  dis,  répétez. 

chaqué  rnot  et  puis  écrivez-le  sur  le  tablean  noir 

7 Non,  ce  n’est  pas  cela.  Je  n’ai  pas  dit  cela.  Vous  n’avez  pas 

fait  attention.  Qu’est-ce  que  j’ai  dit,  Jean? 

8 Oui,  c’est  gal  C’est  trés  bien!  Eépétez  encore  une  fois  ce  que 
j’ai  dit. 

9 Maintenant,  écrivez-le.  Preñez  la  craie  dahs  votre  main 
droite.  Preñez  Téponge  dans  votre  main  gauche.  Effacez  cela  avec 
le  torchon. 

10  Paul,  lisez  les  deux  premieres  phrases. 

Assez!  cela  suffit.  Henri,  continuez! 

11  On  vient  de  sonner,  monsieur.  La  legón  est  finie. 

— Fermez  vos  livres  et  sortez  de  la  classe. 


22.  La  róponse  de  Paul 

Paul  revient  de  Fécole  en  soufflant  dans  ses  doigts. 

Car  on  est  aux  jours  les  plus  froids; 

Or,  comme  ce  jour-lá,  dans  la  petite  classe. 

Un  concours  venait  d’avoir  lieu. 

Le  pére  dit:  As-tu,  Paul,  une  bonné  place? 

— La  meilleure,  dit  Paul,  je  suis  tout  prés  du  feu. 

23.  Ma  chambre 

1 Ma  chambre  me  sert  á la  fois  de  chambre  h coucher  et  de 
salle  d etude. 
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2 Elle  est  au  premier  étage,  de  serte  que  j’ai  á monter  un  es- 
«alier  pour  y arriver. 

3 Ma  chambre  est  assez  grande,  et  presque  carree;  les  murs 
sont  peints  en  rouge. 

4 Le  matin  je  peux  voir  le  soleil  se  lever,  car  ma  fenétre  est  k 
Test.  La  porte  est  du  cóté  opposé,  á louest.  Mon  lit  est  au  sud; 
il  n’est  pas  tres  grand  ni  trés  beau,  mais  j’y  dors  bien  tout  de 
méme. 

«Le  lit  est  une  bonne  chose, 

Si  on  n’y  dort  pas,  on  s'y  repose.» 

5 Au  nord  est  le  bureau  sur  lequel  je  travaille.  Au-dessus  du 
l)ureau,  centre  le  mur,  il  y a une  étagére  ou  je  mets  mes  livres. 
J'aime  beaucoup  les  livres,  et  quand  j’ai  le  temps  je  lis  pour  m'a- 
muser  et  pour  m'instruire. 

6 Sur  mon  bureau,  il  y a tout  ce  qu’il  faut  pour  travailler:  un 
porte-plume  avec  uneplume  dedans,de  Tencre  noire,  des  crayons, 
du  papier.  Quand  je  veux  écrire,  je  prends  une  feuille  de  papier 
blanc,  je  trempe  ma  plume  dans  Fencre,  et  j’écris  avec  ma  plume 
sur  mon  papier, 

7 Le  soir,  quand  j’ai  fini  de  travailler,  je  feriiie  ma  porte  á clef 
pour  empécher  d'entrer  dans  ma  chambre,  je  ferme  mes  volets 
pour  empécher  le  jour  de  me  réveiller,  je  me  déshabille  et  je  me 
oouche.  J’espére  bien  dormir  jusqu  a demain  matin.  Bonsoir! 

24.  La  ville  de  París  renversée 

1 Dans  Paris,  il  y a une  rué;  — dans  cette  rué,  il  y a une  mai- 
son;  — dans  cette  maison,  il  y a un  escalier;  — dans  cet  escalier,  il  y 
a une  chambre;  — dans  cette  chambre,  il  y a une  table;  — sur  cette 
table,  il  y a un  tapis;  — sur  ce  tapis,  il  y a une  cage;--dans  cette 
oage,  il  y a un  nid;  — dans  ce  nid,  il  y a un  oeuf;  — dans  cet  oeuf,  il 
y a un  oiseau. 

2 L’oiseau  renversa  Toeuf;  — Toeuf  ren versa  le  nid; — le  nid  ren- 
versa  la  cage;  — la  cage  renversa  le  tapis;  — le  tapis  renversa  la  ta- 
ble; — la  table  renversa  la  chambre;  — la  chambre  renversa  Fesca- 
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iier; — l’escalier  renversa  la  maison;  — la  maison  renversa  la  rué;  — 
la  rué  renversa  la  ville  de  París. 


1 Le  monde  est  grand,  immense,  infini. 

2 La  maison  que  nous  habitons,  le  jardín  qui  Tentoure,  qu’est- 
ce  done? . . . Un  petit  coin  de  terre  dans  le  village. 

3 Et  la  ville  qui  nous  parait  immense,  et  le  village  qui  nous 
semble  si  grand,  qu’est-ce  done? . . . Un  petit  eoin  de  terre  dans 
le  pays. 

4 Et  le  Chili,  notre  grande  et  bellq  patrie?...  Un  petit  eoin  de 
la  terre  elle-méme. 

5 La  terre  a neuf  mille  lieues  de  tour...  Eh  bien,  elle  n'est 
clle-méme  qu’un  petit  eoin  du  monde! 

6 Et  le  soleil!  II  est  k des  millions  de  lieues  de  la  terre...  Eh 
bien,  les  étoiles  sont  cent  mille  fois  plus  loin  eneore. 

7 Et  par  déla  ees  étoiles,  qui  sont  cent  mille  fois  plus  loin  que 
le  soleil,  il  y a d'autres  étoiles  qui  sont  cent  mille  fois  plus  loin 
encore  que  les  premiéres. 

8 Le  ciel  est  immense,  infini. . . Ces  étoiles  jetées  dans  le  cieL 
ce  sont  des  soleils,  si  loin,  si  loin  de  nous,  qu'ils  ne  nous  paraissent 
que  commetin  petit  paint  qui  brille. 

9 Ces  soleils  éclairent  des  mondes  que  nous  ne  voyons  pas,  et 
au-delá  de  ces  mondes,  il  y a d’autres  mondes. 

10  L’oeuvre  de  la  création  est  si  grande,  que  Thomme  ne  peub 
en  voir  toute  Tétendue  ni  la  comprendre! 


25.  Le  monde 


\, 


26.  Les  saisons 


1 Chaqué  saison,  dans  la  nature, 
Nous  offre  de  nouveaux  attraits; 
Chaqué  saison  a sa  parure, 

Et  ses  plaisirs  et  ses  bienfaits. 


2 La  terre,  au  printemps,  se  couronne 
De  frais  gazon,  de  riches  fleurs; 
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En  été.  le  bon  Dieu  nous  donne 
La  moisson  avec  les  chaleurs. 

3 L’automne  apporte  en  abondance 
Raisins  et  frnits  délicieux; 

L’hiver  étend  sur  la  semence 
Un  tapis  qui  sert  á nos  jeux. 

4 Chaqué  saison,  dans  la  nature, 

Nous  oíFre  de  nouveaux  attraits; 

Chaqué  saison  a sa  parurO; 

Et  ses  plaisirs  et  ses  bienfaits. 

27.  Les  fleurs 

1 J'aime  beaucoup  les  fleurs!  Les  fleurs  poussent  dans  les 
champs.  Au  printemps,  il  y a beaucoup  de  fleurs  dans  les  champs* 

2 II  y en  a de  toutes  les  couleurs;  il  y a des  páquerettes  et  des 
marguerites  blanches,  des  boutons  d'or,  des  prime  veres  jaunes^ 
roses  et  blanches. 

3 II  y a aussi  des  fleurs  dans  les  bois;  des  violettes,  des  per- 
venches,  des  anemones. 

4 Dans  les  jardins,  on  cultive  d’autres  fleurs,  surtout  les  roses 
qui  sentent  si  bon. 

5 Les  arbres  fruitiers  aussi  se  couvrent  de  fleurs  au  printemps; 
avant  méme  d avoir  des  feuilles,  les  péchers,  les  abricotiers,  les 
pommiers  sont  tous  couverts  de  fleurs  blanches  comme  la  neige, 
ou  blanches  et  roses. 

6 Plus  tard,  ces  fleurs-lá  tombent,  il  ne  reste  plus  qu’un  tout 
petit  bouton  qui  grossit  peu  á peu  et  finit  par  devenir  un  fruit, 
une  peche,  un  abricot,  une  pomme. 

7 Encoré  plus  tard,  les  fruits  múrissent,  et  ón  peut  les 
manger. 

8 Les  fleurs  sont  bien  jolies  et  les  fruits  sont  bien  bons.  C’est 
Dieu  qui  nous  donne  les  fleurs  et  les  fruits. 
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28.  Égaré  dans  la  forét 

♦ 

1 La  semaine  passée,  Jean  s’est  égaré  dans  la  forét;  il  était 
midi.  Croyez-vous  qu’il  a pleuré  comme  un  petit  sot?  Non, 

2 II  savait  que  la  fórét  se  trouve  au  nord  du  village.  Done, 
pour  retourner  au  village,  il  faut  aller  au  sud. 

3 Pour  aller  au  sud,  quand  il  est  midi,  on  n'a  qu'á,  marcher 
dans  la  direction  de  son  ombre  (1). 

4 Jean  avait  appris  tout  cela  dans  son  livre  de  lecture.  II  a 
suivi  bravement  son  ombre.  Au  bout  d'un  quart  d'heure,  il  a vu 
le  clocher  de  Féglise  qui  se  dressait  devant  lui. 

5 Vous  pensez  sil  est  content  et  fier  d avoir  été  attentif  en 
classe! 

29.  La  priére  du  soir 

Une  maman  mettait  au  lit 
Un  soir,  bien  tard,  son  cher  petit. 

Bien  las  de  bruit  et  de  lumiére, 

L’enfant  lui  disait  bonne  nuit, 

Et  déjá  fermait  la  paupiére: 

— Et  la  bonne  nuit  au  bon  Dieu, 

Dit  la  maman,  et  la  priére? 

Et  le  pauvret  rouvrit  un  peu, 

Comme  en  un  reve,  un  doux  oeil  bleu; 

, — Oh!  ce  soir,  dit-il,  bonne  mére, 

II  dort  déjá;,  va,  le  bon  Dieu. 

SO.  Souhait  du  nouvel  an 

Mes  chers  et  bons  parents,  recevez  mon  hommage, 

Et  mon  premier  compliment. 


(1)  En  France,  en  suivant  son  ombre  á midi  on  va  au  nord,  et  non  pas 
au  sud  comme  au  Chili.  Pourquoi? 
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Je  vous  aime  beaucoup,  je  veux  étre  bien  sage; 

Quand  je  serai  grand  et  savant, 

Je  vous  en  dirai  davantage. 

31.  Faut-il  compter  les  années  de  sa  vie? 

1 Un  honrnie  commen9ait  á vieillir;  quelqu’un  luí  demanda:  — 
Quel  age  avez- vous? 

2 — Je  n’en  sais  ríen  du  tout,  répondit-il  — Quoi!  vous  ne  savez 
pas  votre  age? 

3 — Je  compte  mes  brebis  et  mon  argent,  de  peur  de  les  perdre: 
mais  je  ne  compte  pas  mes  années:  je  suis  sur  de  n’en  pas  perdre 
une  seule. 

32.  La  fourmi 

1 J'ai  vu  une  petite  fourmi  qui  allait  <^k  et  lá,  cherchant 
fortune. 

2 Elle  a rencontré  sur  son  chemin  un  brin  de  paille  qu’elle  vou- 
drait  bien  emporter;  mais  comment  faire?  II  est  si  gros,  et  elle 
si  faible! 

3 Alors  elle  est  montee  sur  un  caillou,  du  haut  duquel  elle 
regarde  la  campagne,  comme  du  haut  d’une  tour. 

4 Elle  regarde,  elle  regarde:  enfin  elle  a aper9u  deux  de  ses 
compagnons  qui  pa^nt  par  la,  et  elle  court  á elles. 

5 Elle  se  frotte  le  nez  contre  leur  nez  pour  leur  dire:  «Venez 
vite  avec  moi;  il  y par  la  quelque  chose  de  bon!» 

6 Les  trois  fourmis  se  précipitent  vers  le  brin  de  paille  et  le 
saisissent. 

7 Ce  que  Tune  ne  pouvait  faire,  les  trois  le  font  aisément,  et 
elles  emportent  en  triomphe  le  brin  devenu  léger  pour  elles. 

33.  Longue  paille,  court  épi 

1 Un  pied  de  seiglé  croissait  á cóte  d’un  pied  de  ble.  Le  pre- 
mier dépassait  Tautre  de  beaucoup,  car  la  paille  de  seigle  est  la 
plus  longue  de  toutes. 
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2  Que  notre  voisin  est  court  et  trapu!  disait-il  en  balan9ant  sa 
haute  tige  au  souífle  du  vent. 

3—11  est  vrai,  répondit  le  blé,  que  je  ne  suis  pas  aussi  grand 
que  vous;  mais  si  ma  paille  est  plus  courte,  mon  épi  est  long  et 
bien  rempli. 

4 Ce  n'est  pas  toujours  k la  taille  que  se  mesure  le  mérite. 

84.  Les  souriceaux 

Un  jour,  dame  souris 

Devant,  pour  quelque  achat,  s’éloigner  du  logis, 

Dit  k fils  et  fillettes:  — Enfants,  en  mon  absence, 

Point  d’imprudence; 

Car,  sachez-le,  qui  du  nid  sortira 
Soudain  le  chat  le  mangera.  — 

Elle  part.  Et  voila  que,  loin  de  leur  cachette, 

Fouillant  partout  de  leurs  museaux, 

Trottent  nos  souriceaux, 

Sans  penser  au  chat  qui  les  guette, 

Au  chat  qui,  pour  leur  age,  hélas!  sans  nul  égard, 

Leur  fait  sentir  sa  griffe  meurtriére, 

En  leur  disant:  — II  est  trop  tard 
De  vous  dire:  il  fallait  écouter  votre  mere! 

35.  La  petite  filie  et  le  petit  chat 

1 II  était  une  fois  une  filie  qui  était  assise  dans  le  jardin. 

2 II  y avait  á la  porte  un  petit  chat  qui  était  trés  gentil. 

3 La  petite  filie  appela  le  petit  chat:  cMinet,  Minet,  viens, 
Minet!» 

4 Minet  vint  prés  de  la  petite  filie,  il  joua  avec  elle,  et  il  la  ca- 
ressa  en  faisant:  ron,  ron,  ron. 

5 Et  la  petite  filie  était  contente  de  jouer  avec  Minet,  et  elle 
le  caressait  aussi.  A ce  moment,  ils  s'aimaient,  ils  étaient  amis. 

6 Mais  la  petite  filie  de  vint  méchante.  Elle  tira  la  queue  au 
petit  chat. 


7 Alors  Minet  se  facha;  il  ne  fit  plus  roTi,  ron,  mais  il  donna 
un  coup  de  griffe  á la  petite  filie  en  faisant  pff!  'pff! 

8 Alors  ils  ne  s aimaient  plus,  ils  n’étaient  plus  amis. 

9 Le  petit  chat  ne  voulut  plus  jouer  avec  la  petite  filie,  et  il 
s’en  alia.  Et  la  petite  filie  resta  toute  seule. 

1 0 Les  méchants  n'ont  point  d amis. 

36.  Minet  et  Minen 

1 Minet  et  Minon,  Fautre  jour,  jouaient  ensemble.  Ils  étaient 
jeunes  tous  les  deux,  joyeux  et  folátres;  ils  étaient  fréres,  ils 
étaient  amis.  Ils  couraient,  sautaient,  bondissaient;  ils  roulaient 
et  se  culbutaient,  luttaient  sans  mettre  la  dent  ni  la  griffe. 

2 Tout  á coup  Minet  se  dresse,  il  ouvre  Foeil,  tourne  Foreille, 
il  se  rase.  II  a vu...  dans  le  coin  noir...,  lá-bas...  Quoi?  ünesou- 
ris...  Minet  s’élance  vif  et  leste,  il  se  précipite  pour  attraper  la 
souris.  Et  justement  cela  Fa  fait  voir  á Minon;  qui  accourt  aussi 
de  son  cóté.  Qui  Faura? 

3 lis  se  rencontrent  á moitié  chemin.  Chacun  veut  empécher 
Fautre  de  croquer  la  souris  pour  la  croquer  lui-méme.  Ils  s’arré- 
tent  Fun  devant,  Fautre,  ils  se  regardent  d'un  oeil  jaloux  et  mé- 
üant. 

4 lis  grondent  sourdement:  hou!  Jiou!  Puis  des  menaces:  rrr! 
rrr!  et  des  gros  fft!  fft! des  gestes  provocants.  Minet  dé- 
couvre  la  dent,  Minon  tire  la  griffe.  II  y aura  bataille! 

5 Fi!  les  méchants!  La  colére  les  rend  fous,  ils  se  jettent  Fun 
^ur  Fautre,  et  les  voilá  qui  se  chamaillent.  En  avant  la  griffe  et 
la  dent!  Miaon!  Minet  a re9u  une  morsure;  Miaou!  Minon  a at- 
trapé  une  griffe! 

6 lis  se  roulent,  ils  se  tordent;  le  poil  arraché  volé,  il  coule  des 
gouttes  de  sang.  C’est  une  affreuse  mélée,  un  vacarme  infernal. 
— Et  pendant  ce  temps-lá,  tout  naturellement,  la  souris,  avertie 
par  le  bruit,  s'est  sauvée. 

37.  Le  Oheval  volé 

1 Monsieur  Fran90Ís  avait  un  che  val.  Le  quatre  avril  on  le 
lui  vola. 


2 yne  semaine  aprés,  monsieur  Fran^ois  alia  a la  foire  et  y 
retrouva  son  che  val. 

— On  m’a  volé  cacheval  le  quatre  avril!  s'écria  monsieur  Fran^ois. 

S — C’est  une  erreur,  monsieur!  lui  répliqua  le  voleur.  Mon 

pére  Ta  acheté  le  trois  février. 

4 — On  verra  facilement  si  c’est  ton  cheval,  lui  repartit  mon- 
sieur Frangois.  Le  quatre  avril  mon  cheval  avait  seulement  trois 
fers;  á quel  pied  manque  lé  fer? 

— A ce  pied,  monsieur. 

5 Monsieur  Fraíi90is  montra  que  le  voleur  mentait  et  que  le 
cheval  avait  ses  quatre  fers. 

38.  L’étourneau 

1 Le  vieiix  chasseur  Maurice  avait  dans  sa  chambre  un  étour- 
neau  quhl  avait  élevé  et  qui  disait  quelques  mots.  Quand  le  chas- 
seur disait  p.  ex.:  — «Sansonnet,  oú  es-tu?»  Foiseau  répondait: 
«Me  voil^.» 

2 Le  petit  Charles,  fils  du  voisin,  aimait  beaucoup  Toiseau  et 
lui  rendait  souvent  visite.  II  arriva  que  le  chasseur  n’était  pas 
dans  sa  chambre  un  jour  que  Charles  vint  voir  le  sansonnet. 
Charles  s’empara  bien  vite  de  Toiseau,  le  mit  dans  sa  poche  et 
voulut  s’esquiver  avec  son  petit  prisonnier. 

3 Mais  au  méme  moment  le  chasseur  rentra.  II  crut  faire  plai- 
sir  á Tenfant  en  demandant  comme  de  coutume:  «Sansonnet,  oú 
es-tu?»  — »Me  voilá!»  cria  de  toutes  ses  forces  Toiseau  caché  dans 
la  poche  du  petit  garlón.  C^est  ainsi  que  le  petit  voleur  fut  trahi. 

39.  Le  petit  lapin  indocile 

1 Un  jeune  lapin  échappé  du  terrier  contre  Ibrdre  de  sa  mére, 
jouait  au  beau  soleil  du  matin  sur  Fherbe  tendre;  il  était  tout 
entier  au  plaisir,  tandis  que  sa  mére,  inquiéte  sur  son  sort,  le 
cherchait  de  tous  cétés. 

2 — Hélas!  disait-elle,  si  le  renard  le  rencontrait,  il  serait  perdu; 
il  ne  saurait  pas  encore  éviter  et  fuir  ce  méchant  animal. 


- 18  — 


3 Le  renard  le  rencontra  en  eífet. 

— Bien!  mon  petit  ami,  lui  cria-t-il  des  qu’il  Taper9ut,  bien! 
vous  ne  pouviez  mieux  faire  que  de  quitter  le  terrier  pour  jouir 
de  cette  belle  matinée;  sans  vous,  je  courais  grand  risque  de  ne 
pas  déjeuner  aujourd’hui. 

4 Et  cela  dit,  il  sauta  sur  le  petit  lapin,  dont  il  ne  fit  que  trois 
bouchées. 

40.  Les  trois  bravas 

1 Trois  lapins  comme  cent  zouaves 
Un  jour  ont  jure  d’étre  braves. 

2 lis  ont  juré  de  faire  un  coup 

Et  de  mettre  á morfc  le  vieux  loup. 

3 A sa  dame  chacun  d’eux  jure 
De  lui  rapporter  la  fourrure. 

4 Chacun  d’eux  en  partant  promet 
La  queue  á son  fils  pour  plumet. 

5 lis  arrivent,  tambo ur  en  tete, 

Au  fourré  de  la  grande  béte. 

6 Juste  en  ce  temps  le  loup  rentrait, 

Un  bout  de  queue  encore  sortait. 

7 Les  trois  braves  comme  un  seul  liévre, 

Tournent  et  rapportent...  la  fiévre. 

41.  Ig-norance 

1 Un  villageois,  ayant  remarqué  que  beaucoup  de  personnes 
portent  des  lunettes  en  lisant,  entra  dans  la  boutique  d un  opti- 
cien,  afin  d’en  acheter  une  paire  pour  lui. 

2 L’opticien  lui  présenta  un  livre  et  plusieurs  paires  de  lunet- 
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tes,  que  le  villageois  essaya  successivement  pour  déclarer  aussitót 
qu’elles  ne  valaieñt  l ien. 

3 Enfin  Topticien  jeta  les  yeux  sur  le  livre  et  s’aper^gut  que  le 
villageois  le  tenait  á Tenvers.  — Mon  ami,  lui  dit-il,  les  lunettes 
sont  bonnes,  rnais  peut-étre  que  vous  ne  savez  pas  lire? 

4 —Si  je  savais  lire,  répliqua  Fautre,  je  n’achéterais  pas  de  lu- 
nettes. 

42.  Erreur  d’un  paysan 

1 Un  paysan  portait  un  jour  une  corbeille  de  poires  au  chá- 
teau  d’un  grand  seigneur.  Sur  Fescalier,  il  rencontra  deux  singes, 
qui  étaient  vétus  comme  des  enfants.  Leurs  habits  étaient  trés 
beaux  et  brodés  d’or;  ils  avaient  aussi  une  petite  épée  au  cóté  ét 
un  chapean  sur  la  tete. 

2 Ces  plaisants  aiiimaux  se  jetérent  sur  la  corbeille  du  paysan, 
qui  óta  respectueusement  son  chapean  et  se  laissa  prendre  une 
grande  partie  de  ses  poires.  Puis  il  monta  chez  le  seigneur. 

3 Le  seigneur,  voyant  le  panier  á moitié  vide,  demanda  au 
paysan:  — Pourquoi  n’as-tu  pas  rempli  le  panier? 

4 —Monseigneur,  répondit  le  bon  paysan,  il  était  bien  plein, 
mais  sur  Fescalier  j’ai  rencontré  vos  deux  fils;  ces  messieurs  ont 
trouvé  les  poires  á leur  goút,  et  je  n’ai  pas  eu  le  courage  de  leur 
refuser  mes  fruits. 

43.  Le  menteur 

1 Baptiste,  domestique  d’un  chasseur  qui  aime  le  merveilleux, 
convient  avec  celui-ci  de  le  tirer  par  la  manche  chaqué  fois  que 
ses  histoires  s éloigneront  un  peu  trop  de  la  vérité. 

2 Le  chasseur  raconte:  — Médor  se  met  á Faífíit,  un  renard  cher- 
che á sesquiver  dans  les  broussailles;  pan!  pan!  je  le  tue.  Jamais 
on  ne  vit  un  plus  bel  animal;  sa  queue  est  longue  de  sept  pieds. 
— Baptiste  tira  la  manche. 

3 —Je  n’ai  pas  mesuré  cette  queue,  mais  elle  doit  bien  avoir 
six  pieds. . . — Baptiste  tira  la  manche. 

4 — Cependant  il  serait  possible, . . mettons  qu’elle  n’en  avait 
que  cihq. . . — Baptiste  tira  la  manche. 
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5 — En  chasse  on  n’a  point  de  mesure  sur  soi,  peut-étre  la  queue 
n'avait-elle  que  quatre  pieds  de  long...  — Baptiste  tira  la  manche. 

6 Ou  trois  pieds...  —Baptiste  tira  la  manche.  — Ou  deux 
pieds. . . — Baptiste  tira  la  manche. 

7 —Ah!  9a,  Baptiste,  qui  t’entendrait,  pourrait  croire  que  moa 
renard  n’avait  pas  de  queue! 

44.  Le  fanfaron 

Un  homme,  aprés  de  longs  voyages, 

Dans  sa  patrie  étant  rentré, 

Se  vantait  de  s’étre  illustré 
Par  forcé  beaux  exploits,  sur  diíférents  rivages. 

A Rhodes,  notamment,  il  avait  fait  un  saut 
Tel  qu’aucun  Ehodien  n’avait  été  capable 
De  sauter  si  loin  et  si  haut. 

II  avait  des  témoins  de  ce  fait  memorable 
> Dans  Tendroit  méme.  —Ami,  c’est  trop  de  soin. 

Luí  repartit  quelqu’un;si  tu  n’es  pas  en  faute, 

Qu’as-tu  besoin 
D’aucun  témoin? 

C’est  ici  Rhodes,  allons,  saute! 

45.  Trois  enfauts 

FABLIAU 

1 Trois  enfants  du  villagOj 

Au  bois,  entre  eux  causaient, 

Et  gaíment  se  disaient, 

Dans  leur  naif  langage: 

LE  PREMIER 

2 — Sij’étais  riche,  moi, 

Riche  comme  le  roi, 
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Sur  ]a  terre  si  dure, 

Mes  amis,  pour  chaussure, 
Méme  auxjours  les  plus  beaux, 
Oui,  j’aurais  des  sabots. . . 

Si  j’étais  riche,  moi, 

Comme  le  roi! 

3 — Toi,  voyons,  parle,  Fierre. . . 
Dis-nous,  que  ferais-tu? 
Réponds,  que  ferais-tu? 

LE  SECOND 

4 —Ce  que  je  ferais,  frére?  . . . 

Si  j’étais  riche,  moi, 

Riche  comme  le  roi, 

Pour  adoucir  ma  tache, 

Je  garderais  ma  vache 
Dans  nos  prés,  dans  le  val, 

Tous  les  jours,  á che  val. 

Si  j’étais  riche,  moi, 

Comme  le  roi!  — 

5 — Vint  le  tour  du  troisiéme. 
Oh!  quant  h celui-lá, 

Le  pauvre  enfant  deja, 

Tout  ému,  pleurait  méme. 

LE  TROISIÉME 

6 —Si  j’étais  riche,  moi, 

Riche  comme  le  roi, 

Pour  soulager  ma  mere 
Et  l’aider  h se  faire 
Un  mantelet  nouveau, 

Je  vendrais  mon  cháteau, 

Si  j’étais  riche,  moi, 

Riche  comme  le  roi! 


40.  A demain 


1 — Je  labonrerai  demain  mon  champ,  disait  Jeannot;  il  ne 
faut  pas  perdre  de  temps,  car  la  saison  s'avance.  Si  je  négligeais 
de  cultiver  mon  champ,  je  n’aurais  point  de  blé  et,  par  consé- 
qnent,  point  de  pain. 

2 Le  lendemain  arriva.  Jeannot  était  debout  des  l’aurore:  il 
songeait  deja  a voir  sa  charrue,  lorsqu’un  de  ses  amis  vint  Tinvi- 
ter  á un  festin  de  íamille. 

Jeannot  hésita  dabord;  mais  en  y réfléchissant,  il  se  dit:  —Un 
jour  plus  tót  ou  plus  tard,  ce  n’est  pas  une  grande  affaire,  et  un 
jour  de  plaisir  perdu  Test  pour  toujours.  — II  alia  au  festin  de 
son  ami. 

3 Le  lendemain,  il  fut  obligé  de  se  livrer  au  repos,  car  il  avait 
un  peu  trop  bu,  un  peu  trop  mangé,  et  il  avait  mal  á la  tete  et  á. 
restomac. 

— Demain  nous  réparerons  cela,  dit-il  en  lui-méme. 

4 Demain  vint;  il  plut:  Jeannot  eut  la  douleur  de  ne  pouvoir 
sortir  de  la  journée. 

5 Le  jour  suivant,  le  soleil  était  beau,  et  Jeannot  se  sentait 
plein  de  courage:  malheureusement  son  cheval  était  malade  á son 
tour.  Jeannot  maudit  la  pauvre  béte. 

6 Le  jour  suivant  était  un  jour  de  féte:  on  ne  pouvait  se  livrer 
au  travail. 

7 Une  nouvelle  semáine  commence,  et  en  une  semaine  on  ex- 
pédie  bien  de  la  besogne.  II  commenga  par  aller  á une  foire  des 
environs.  II  n’avait  jarnais  manqué  d y aller;  c’était  la  plus  belle 
foire  á dix  lieues  h la  ronde. 

8 II  alia  ensuite  h la  noce  d’un  de  ses  parents,  il  alia  méme  a 
un  enterrement.  Enfin,  il  s arrangea  si  bien  que,  lorsqu’il  se  rnit 
á labourer  son  champ,  la  saison  de  semer  était  passée:  aussi 
n'eut-il  rien  á récolter. 

9 Ne  remets  pas  á demain  ce  que  tu  peux  faire  aujourd'hui. 


i 
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47.  Demain 

1 —Demain,  demain  je  serai  sage, 
Bonne  mere,  je  te  promets! 

— Enfant,  je  comprends  ton  langage; 
Demain?  tu  veux  dire  jamais. 

2 Sais- tu  si  tu  verras  encore, 

Demain,  se  lever  le  soleil? 

Si  ta  nuit  aura  son  aurore, 

Ton  coucher  un  nouveau  réveil? 

3 Enfant,  ne  dis  plus  a ta  mére: 
Demain  j'agirai  sagement! 

Mais  dis  á Dieu,  dans  ta  priére: 
Rends-moi  sage  des  ce  moment! 


DEUXIEME  PARTIE 


1.  Le  livre 


1 Justin  avait  quatre  ans  et  demi  Souvent  ils’asseyait  auprés 
de  sa  mere,  et  lui  disaik 

«Maman,  rácente- moi  quelque  chose,  je  t’en  prie.». 

Et  sa  mére  lui  racontait  de  bel  les  histoires. 

2 Un  jour  elle  lui  dit  celle  de  saint  Vincent  de  Paul,  cet  ange 
de  bonté  qui  allait  recueillant  les  petits  enfants  perdus  dañs  la  ! 
rué,  les  logeait,  les  nourrissait,  et  leur  servait  de  pére  et  de  mére.  , 

3 Quand  elle  eut  finí,  Justin  lui  demanda: 

— Maman,  est-ce  que  tu  connais  saint  Vincent  de  Paul?  i 

— Oh!  non,  répondit  la  mére,  saint  Vincent  de  Paul  est  mort  I 

depuis  longtemps.  \ j 

— Mais  alors,  reprit  benfant,  comment  sais-tu  ce  qu’il  a fait? 

— Je  Tai  lu  dans  un  livre,  répondit  la  mére.  ¿il 

4 Un  autre  jour  la  maman  raconta  Thistoire  de  Jeanne  Darc,  ^ 
une  jeime  bergére  qui  eut  plus  de  coeur  k elle  seule  que  tous  les 
bommes  de  ce  temps-lá,  et  qui,  avec  le  secours  de  Dieu,  repoussa 
de  notre  cher  pays  les  ennemis  qüi  étaient  venus  y faire  la  guerre, 
et  qui  voulaient  en  devenir  maitres. 

5 Quand  l’histoire  fut  finie,  Justin  demanda  á sa  mére: 

— Maman  as-tu  vu  Jeanne  Darc?  | 

— Oh!  non,  répondit  la  maman.  Jeanne  Darc  est  morte  depuis  J 
plus  longtemps  encore  que  saint  Vincent  de  Paul. 
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— Alors,  comment  sais-tn  ce  qu'elle  a fait?  demanda  Tenfant. 

— Je  Tai  lu  dans  le  livre,  répondit  la  mere. 

6 Une  fois,  la  maman  raconta  rhistoire  de  Yoyageurs  quí 
avaient  passé  la  mer  dans  de  grands  vaisseaux,  et  qui  étaient 
arrivés  dans  une  partie  du  monde  on  le  sol  est  du  sable;  ou  il  y a 
des  hommes  qui  ont  la  peau  noire;  oü  se  trouvent  de  gros  ani- 
maux  h quatre  pieds  qui  ont  des  bosses  sur  le  dos;  des  arbres  qui 
portent  des  fruits  pleins  d\m  jus  blanc  et  doux  comme  du  lait; 
et  beaucoup  d autres  choses  qui  intéressaient  vivement  le  petit 
Justin. 

7 Et  Justin  demanda  encore: 

— Maman,  est-ce  que  tu  es  allée  dans  ce  pays-lá? 

— Oh!  non,  répondit  la  maman,  c^^est  trop  loin. 

— Alors,  comment  sais-tu  ce  qu"on  y trouve?  demanda  Tenfant, 

— Je  Tai  lu  dans  un  livre,  répondit  la  mere. 

8 Un  jour,  la  maman  étant  sortie,  Justin  s’ennuya,  surtout  en 
songeant  qu’il  n^’aurait  pas  d’histoire. 

Alors  il  pensa  que,  puisque  les  beaux  récits  de  sa  mere  se  trou- 
vaient  dans  les  livres,  il  pouvait  bien  les  y chercher  lui-méme. 

9 II  alia  done  prendre  un  lÍTre  sur  la  table,  et  Touvrit...  mais 
il  ne  vit  ríen  que  des  petites  marques  noires  sur  le  papier  blanc. 

II  ferma  le  livre  et  f ouviit  a un  autre  endroit;  encore  du  pa- 
pier blanc  et  de  petites  marques  noires. 

10  II  tourna  les  pages  et  les  retourna;  maisdepuis  le  commen- 
cement  jusqu'á  la  fin,  c’était  toujours  la  méme  chose.  De  sorte 
que  Tenfant  n y cornprenait  rien,  reposa  le  livre  sur  la  table, 
s^ennuya  de  nouveau,  puis  s’endormit  en  attendant  sa  mere. 

11  Lorsqu’il  Tentendit  rentrer,  il  s éveilla  et  courut  au-devant 
d’elle. 

— Maman,  lui  dit-il,  que  faut-il  done  faire  pour  comprendre  les 
histoires  qui  sont  dans  ton  livre? 

— Mon  enfant,  répondit  la  mére,  il  faut  apprendre  á lire! 

2.  Le  nid  qui  est  sur  le  liaut  de  la  cheminée 

1 II  était  une  fois  un  nid  dbiseaux  sur  le  haut  d"une  cherainée. 
Dans  ce  nid  ii  y avait  quatre  petits  oeufs.  Et  les  petits  ceufs 
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s’étant  ouverts,  il  en  était  sorti  quatré  petits  oiseaux  sans  plu- 
mes. 

2 Mais  la  mere  avait  des  plumes,  et  elle  réchauíFait  les  petits 
oiseaux  sous  ses  ailes.  Et  pendant  que  la  mere  les  réchauffait,  le 
pére  allait  leur  chercher  la  nourriture. 

3 Pilis,  les  petits  oiseaux  groudirent,  et  il  leur  poussa  des  plu- 
mes.  Alors  la  mere  put  les  quitter  pour  aller  aider  le  pére  á cher- 
cher leur  nourriture. 

4 Mais  comme  les  ailes  des  petits  oiseaux  n’étaient  pas  encore 
assez  fortes  pour  voler,  la  mere  leur  dit  en  partan t:  Guicui!  cui- 
cni!  cuicni!  ce  qui  signifiait:  «Mes  enfants,  mes  petits  chéris, 
ne  quittez  pas  ia  maison,  c’est-á-dire,  ne  sortez  pas  de  votre  nid.» 

5 Mais  quand  la  mere  fut  partie,  run  des  petits  oiseaux  ne  fut 
pas  obéissant.  II  voulut  sorlir  du  nid:  il  s’avanga  jusqu’au  bord; 
oh!  le  petit  imprudent!  il  va  tornber!...  Ah!  le  voilá  qui  tombe... 
II  est  tombé  dans  la  cheminée! 

6 Et  quand  le  pére  et  la  mere  revinrent,  ils  ne  trouvérent  plus 
que  trois  petits  oiseaux  dans  leur  nid.  Et  ces  trois  petits  leur 
criérent  tous  á la  fois:  Cuicuicwi!  cuicuicui!  cuicuicui!  ce  qui 
signifiait:  «Notre  frére  est  tombé  dans  la  cheminée!» 

7 Et  le  pére  et  la  mere,  et  les  trois  petits  oiseaux,  eurent  tous 
ensemble  bien  du  chagrín.  Car  la  désobéissance  dhin  seul  enfant 
fait  le  malheur  de  toute  la  famille! 

3.  Le  petit  oiseau  reoueilli 

1 II  y avait  une  fois  une  petite  filie  qui  était  chez  samarraine. 
Dans  la  chambre  de  la  marraine,  il  y avait  une  chemjinée  oú  Ton 
ne  faivsait  pas  de  feu,  parce  qu’il  faisait  chaud.  Cétait  au  prin- 
temps. 

2 Voilá  que  tout  á coup  on  entend  dans  la  cheminée  un  bruit 
qui  faisait:  frrrou,  frrrou,  frrrou. 

La  petite  filie  voulut  se  cacher,  mais  sa  marraine  la  prit  par  la 
main  et  lui  dit:  «Viens  plutót  avec  moi;  viens  voir  dans  la  che- 
minée ce  qui  fait  frrrou  frrrou  » 

3 La  petite  filie  vint  docilement.  Elle  regarda  en  Tair  dans  le 
tuyau  noir  de  la  cheminée,  et  elle  aper9ut  un  pauvre  petit  oiseau 
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qui  tomba  á ses  pieds  en  battant  des  ailes.  C’était  le  battement 
de  ses  ailes  qui  faisait  frrrou  frrrou, 

4 La  petite  filie  saisit  le  petit  oiseau,  et  elle  était  toute  joyeu- 
se  de  le  teñir,  lorsque  sa  marraine  lui  dit:  «Le  petit  oiseau  n’est 
pas  heureux,  lui,  car  il  est  separé  de  ses  parents.  Et  ses  parents 
doivent  étre  aussi  bien  malheureux  d’avoir  perdu  leur  enfant.» 

5 Alors  la  petite  filie,  qui  avait  un  bon  coeur,ditá  sa  marraine: 
«Si  on  pouvait  le  renvoyer  á ses  parents?...  mais  il  ne  peut  voler, 
il  na  pas  encore  assez  de  forcé...» 

6 Alors  on  rnit  Toiseau  dans  une  cage;  on  plaga  lacage  ou verte 
sur  la  croisée,  et  bientót  on  vit  le  pére  et  la  mere  voltiger  autour 
de  la  cage,  puis  y entrer,  et  donner  avec  tendresse  la  becquée  á 
leur  enfant  retrouvé. 

7 Puis,  lorsque  le  petit  oiseau  fut  devenu  assez  fort  pour  s’en- 
voler,  il  s’envola.  Mais  quand  vint  le  soir,  et  que  le  petit  oiseau 
eut  envie  de  dormir,  il  ne  retourna  point  dans  son  nid,  il  n’alla 
point  s’abriter  dans  les  branches  des  arbres,  il  revint  frapper  á la 
fenétre  de  la  bonne  marraine  et  se  percha  dans  la  petite  cage  ou 
il  avait  été  recueilli. 

8 Et  chaqué  matin,  aprés  lui  avoir  chanté  sa  petite  chanson^ 
il  partait;  mais  chaqué  soir  il  revenait.  Car  il  se  souvint  toute  sa 
vie  du  bien  qu’on  lui  avait  fait. 

4.  Uhirondelle 

1 Ah!  j’ai  vu,  j’ai  vu! 

Disait  Fhirondelle, 

Ah!  j’ai  vu,  j’ai  vu! 

. —Oiseau,  quas-tu  vu? 

— J'ai  vu  les  enfants 
Parcourir  les  champs; 

Jai  vu  tout  verdir, 

J’ai  vu  tout  fleurir! 

2 Ah!  j'ai  vu,  j ai  vu! 

\ Nous  répétait-elle; 

Ah!  j'ai  vu,  j ai  vu! 
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— Dis  done,  qu'as-tu  vu 
— J'ai  vu  les  oiseaux 
Doubler  leurs  berceaux 
Du  léger  coton 
Des  fleurs  en  chatón. 

3 Ah!  j’ai  vu,  j’ai  vu! 

Chante  Fhirondelle; 

Ah!  j’ai  vu,  j’ai  vu! 

— Oiseau?  qu’as-tu  vu? 

— J'ai  passé  les  mers; 

J’ai  tout  vu  dans  Tair, 

Exceptó  rhiver! 

4 '-Moi,  je  n’ai  ríen  vu, 

Dis-je  á Fhirondelle, 

Moi,  je  n’ai  ríen  vu. 

Pauvre  et  dépourvu, 

Je  suis  un  enfant 
Encoré  ignorant; 

Mais  je  veux  un  jour 
Savoir  á mon  tour. 

5.  La  vlgne 

1 Un  jour,  le  vigneron  vint  chez  le  parrain  de  Justin  poür 
tailler  les  vígnes;  et  Justin,  á qui  son  parrain  avait  donné  trois 
ceps,  suivit  le  vigneron  dans  le  dos  pour  travailler  avec  lui. 

2.  Le  vigneron  tenait  dans  sa  main  une  espece  de  gros  couteau 
k manche  rond,  k lame  recourbée  comrae  une  petite  serpe.  Cet 
outil  était  une  serpette. 

3 Et  le  vigneron  parcourait  les  vignes,  s’arrétait  á chaqué  cep, 
regardant,  examinant  avec  soindes  nouveaux  bourgeons.  Puis  il 
coupait  avec  sa  serpette  ce  qu’il  fallait  couper.  Et  il  laissait  trés 
peu  de  bois  aux  vignes. 

4 — Pourquoi  retranchez-vous  tout  cela?  lui  demanda  J ustin. 
Si  vous  coupez  les  branches,  il  ne  viendra  pas  de  grappes. 
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— 11  en  viendra,  mon  petit  Justin,  répondit  le  vigneron,  et  plus 
je  coupe  de  bois,  le  conpant  bien!  plus  il  y aura  de  raisins  dans 
la  vigne,  et  par  conséquent,  plus  il  y aura  de  vin  dans  le  pres- 
soir. 

5 Justin  ne  demanda  pas  au  vigneron  comment  il  fallait  s’y 
prendre  pour  couper  bien,  et  il  tailla  ses  trois  ceps  de  vigne 
comme  il  Fentendit,  croyant  faire  beaucoup  mieux  que  le  vi- 
gneron. 

6 Le  printemps  vint,  et  la  vigne  poussa.  L’été  vint  ensuite,  et 
le  raisin  múrit.  L automne  vint  á son  tour,  et  Fon  partit  pour 
aller  faire  les  vendanges.  On  trou va  les  vignes  magnifiques!  les 
ceps  ployaient  sous  le  poids  des  grappes.  Justin  navaitjamais 
vu  tant  de  raisins! 

7 Et  il  pensait:  Combien  ma  vigne  á moi  doit  en  avoir  plus 
encore!  II  courut  done  au  bout  du  dos,  la  ou  se  trouvaient  les 
trois  ceps  qufil  avait  taillés  au  printemps.  . . Quelle  triste  sur- 
prise!  quelle  déception!  LevS  vignes  de  Justin  étaient  chargées 
d’une  forét  de  branches  s’entre-croisant  sous  une  forét  de  feuilles; 
mais  de  raisins? . . . rien!  ou  presque  rien:  deux  petits  grappillons 
sur  trois  grands  ceps! 

8 Justin,  désolé,  confus,  comprit  alors  qu’il  ne  s’y  était  point 
pris  comme  il  fallait,  et  il  s’en  alia  trouver  le  vigneron. 

— Pére  Vincent,  lui  dit-il,  ayez  done,  je  vous  prie,  Fobligeance 
de  me  dire  ce  que  je  dois  faire  pour  que  ma  vigne  produise  beau- 
coup de  raisins? 

— Mon  petit  Justin,  répondit  le  pére  Vincent,  il  faut  appren- 
dre  á la  tailler! 

6.  Serviteur  et  ami 

1 II  était  une  fois  un  cheval  qui  paissait  dans  un  pré. 

Le  long  du  pré  il  y avait  un  chemin  creux,  et  le  cheval  venait 
regarder  les  passants  par-dessus  la  barriere. 

11  y avait  un  homme  bon  et  doux  qui  allait  k la  ville,  acheter 
du  pain  pour  ses  petit  enfants.  II  passa  prés  de  la  barriere,  et  le 
cheval  lui  fit:  ^Han  han  han  han!  Han  han  han  han!'^  C’était 
comme  s’il  lui  eút  dit  bonjoui\ 

2 Alors  cet  homme  s arréta  un  instant,  caressa  le  cheval,  lui 
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parla  avec  amitié,  et  le  flatta  doucement  de  la  main.  Puis  il  con- 
tinua sa  route. 

3 Un  autre  homme  qui  allait  a la  ville,  passa  égalernent  dans 
le  cliemin  creux.  Celui-la  était  dur  et  brutal.  Le  cheval,  en  l’aper- 
cevant,  lui  fit  comme  au  premier:  <LHan  han  han  han!  Han 
han  han  hanh 

4 Mais  rtiomme  brutal,  au  lieu  de  le  caresser,  lui  lan9a  un 
grand  coup  de  fouet,  et  le  pauvre  cheval  s'enfuit  au  milieu  du 
pré,  en  secouant  sa  tete  blessée. 

5 Pendant  que  les  deux  hommes  étaient  á la  ville,  il  tomba 
une  grande  pluie,  et  le  chernin  creux  se  trouva  rempli  d’eau. 

L’homme  bon  et  doux  arriva  le  premier.  Helas!  comment  faire 
pour  passer?  l’eau  s’élevait  jusqu’au  talus.  II  fallait  ou  se  mouil- 
1er  jusqu'á  la  ceinture,  ou  attendre  que  l’eau  fut  écoulée. 

6 Mais  rhomme  ne  pouvait  attendre.  II  rapportait  le  pain  du 
souper,  et  ses  petits  enfants  avaient  faim.  II  fallait  done  se  déci- 
der  8L  marcher  dans  Feau  au  risque  de  s’enrhumer,  car  il  faisait 
bien  froid,  lorsqu’il  entendit  dans  le  pré:  {(Han  han  han  han! 
Han  han  han  hanh 

II  reconnut  la  voix,  le  hennissement  du  cheval  qu’il  avait  ca* 
ressé  le  matin,  et  il  Fappela  á son  aide:  «Viens,  Coco,  lui  dit-il, 
viens,  mon  Cocol» 

7 Le  cheval  sauta  aussitót  par-dessus  la  barriere,  et  s’approcha 
de  Fhomme  bon  et  doux  qu’il  avait  tres  bien  reconnu. 

L’homme  lui  grimpa  sur  le  dos,  et  le  docile  cheval,  entrant 
dans  Feau  sans  difficulté,  transporta  son  ami  de  Fautre  cóté.  Et 
Fhomme  bon  et  doux  ne  mouilla  pas  méme  la  semelle  de  ses 
souliers. 

Puis  le  cheval  retourna  vers  son  pré. 

8 A ce  moment,  Fhomme  brutal  revenait  de  la  ville;  il  avait 
vu  ce  que  le  cheval  venait  de  faire,  et  il  voulait  qu’il  le  transpor- 
tát  á son  tour. 

«Coco!  lui  cria-t  il  rudement.  Coco,  arrive  ici!» 

Mais  Coco,  reconnaissant  Fhomme  qui  Favait  frappé  le  matin, 
ne  voulut  point  s’aprocher  de  lui.  II  repassa  lestement  la  barrié- 
re,  et  s’enfuit  jusqu’a  Fautre  bout  du  pré,  sautant  des  quatre 
jambes  á la  fois,  et  hennissant  de  toutes  ses  forces:  <iHan  han 
han  han!  Han  han  han  hanh 
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9.  Et  riiomme  brutal  resta  la.  Et  il  fut  obligé,  pour  retourner 
chez  lili,  011  de  se  tnouiller  jusqu  a la  ceinture,  ou  dattendre  que 
Teau  fut  écoulée. 

C’est  seulement  quand  le  maítre  est  Fami  de  son  serviteur,  que 
le  serviteur  est  Fami  de  son  maítre. 

7.  L’enfant  prodigrue 

1 Un  homrne  avait  deux  íils.  Le  plus  jeune  dit  á son  pére: 
«Mon  pére,  donnez-moi  la  portion  de  votre  bien  qui  doit  me  re- 
venir.» Le  pére  fit  le  partage  de  ses  biens. 

2 Peu  de  jours  aprés,  le  plus  jeune  des  fils  ayant  rassemblé 
tout  ce  qu’il  avait,  partit  pour  un  pays  éloigné.  II  y mena  une 
vie  de  plaisirs  et  de  désordre  et  dissipa  bien  vite  tout  son  bien. 

3 Aprés  qu’il  eut  dépensé,  il  survint  une  grande  famine  dans 
ce  pays-lá,  et  le  jeune  homme  commen9a  á se  trouver  daná  le 
besoin. 

4 II  fut  bientót  obligé  de  se  mettre  au  Service  d’un  habitant 
du  pays,  qui  Fenvoya  dans  sa  ferme  pour  garder  les  pourceaux. 
Et  il  était  si  misérable  qu’il  aurait  bien  voulu  se  rassasier  des 
gousses  que  les  cochons  mangeaient;  et  personne  ne  lui  en  don- 
nait.  II  avait  á peine  de  quoi  manger. 

5 Alors,  rentrant  en  lui-méme,  il  se  dit:  «Combien  y a-t-il  de 
journaliers  dans  la  maison  de  mon  pére,  qui  ont  du  pain  en  abon- 
dance,  et  moi  ici,  je  meurs  de  fairn!  Eh  bien,  je  vais  retourner 
chez  mon  pére  et  je  lui  dirai:  «Mon  pére,  j’ai  péché  contre  le  ciel 
et  contre  vous,  je  ne  suis  plus  digne  d’étre  appelé  votre  fils;  trai- 
tez-moi  comme  un  de  vos  journaliers!» 

6 Et  il  se  leva  en  effet,  et  partit  pour  retouner  au  pays  de  son 
pére.  Comme  il  était  encore  loin  de  la  maison,  son  pére  le  vit, 
et,  touché  de  compassion,  il  courut  á sa  rencontre,  se  jeta  á son 
cou  et  Fembrassa. 

7 Le  fils  lui  dit:  «Pére,  j’ai  péché  contre  le  ciel  et  contre  vous; 
je  ne  suis  plus  digne  d’étre  appelé  votre  fils.» 

8 Mais  le  pére  dit  á ses  gens:  «Apportez  vite  la  plus  belle  robe 
et  mettez-la-lui;  mettez-lui  U7ie  bague  au  doigt  et  des  souliers 
aux  pieds;  allez  tuer  le  veau  gras;  nous  le  mangerons  ensemble 
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et  nous  ferons  une  féte;  car  mon  fils  que  voiíá  était  mort;  et  il 
est  revenu  á la  vie;  il  était  perdu  et  il  est  retrouvé.» 

9 Et  ils  célébrérent  son  retour  par  une  grande  féte  et  se  réjoui- 
rerit  beaucoup. 

8.  Le  semeur 

1 Un  semeur  sortit  pour  semer.  Comme  il  semait,  une  partie 
de  la  semence  tomba  le  long  du  chemin;  les  oiseaux  vinrent  et  la 
mangérent. 

2 Une  autre  partie  tomba  sur  une  torre  pierreuse  et  elle  leva 
aussitót;  mais  Tété  vint  et  elle  sécha. 

3 Une  autre  partie  tomba  parmi  les  opines,  et  les  épines  gran- 
dirent  et  étouíférent  le  blé. 

4 Une  autre  partie  enfin  tomba  sur  la  bonne  torre  et  un  grain 
rapporta  cent  grains,  un  autre  soixante,  un  autre  trente. 


9.  Travall  et  priére 

1 Un  pieux  et  habile  cultivateur  travailla  son  cbamp  au  prin- 
temps:  il  le  fuma,  le  laboura,  Fensemenga  et  le  hersa. 

2 Lorsque  tous  les  travaux  furent  finis,  il  óta  son  chapean  et 
se  jeta  á genoux.  Puis,  levant  avec  confiance  les  yeux  vers  le  ciel, 
il  dit:  «Mon  Dieu,  j'ai  fait  ma  besogne;  faites  la  vótre.» 

3 Et  Dieu  envoya  dans  leur  temps  la  rosée  et  la  pluie,  la  cha- 
leur  et  le  doux  soleil.  II  préserva  le  champ  de  la  sécheresse;  de 
Fhumidité,  des  gelées  et  de  la  gréle,  et  le  couvrit  d’une  riche 
moisson. 

10.  Gribomlle 

1 Tout  jeune  encore,  Gribouille  se  montrait  tel  qu’il  devait 
étre  plus  tard.  Un  jour  il  entassa  tout  ce  quhl  put  de  tables,  de 
bañes,  de  chaises  peur . . . saisir  la  lune  qu’il  apercevait  íi  travers 
les  vitres  de  la  fenétre. 
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2 La  mere  de  Gribouille  lui  commanda  un  matin  de  mener  la 
vache  aux  champs. 

, —Que  fera-t-elle  aux  champs?  demanda-t  il. 

— Elle  mangera  les  touíFes  d’herbe. 

— Áh  bien! 

3 Et  Gribouille  partit  avec  la  vache.  En  passant  devant  l’église, 
il  aper9ut  une  belle  touíFe  d’herbe  qui  poussait  entre  les  tuiles 
du  clocher. 

— Bon,  dit-il,  ce  nest  pas  la  peine  d’aller  aux  champs.  Voici 
de  Fherbe,  c’est  tout  ce  qu  il  me  faut,  je  n’ai  qu  a faire  monter 
ma  vache  sur  le  clocher. 

4 II  retourna  á la  maison,  et  comme  sa  mere  était  absente,  il 
prit  une  longue  et  forte  corde  qu’il  enroula  au  cou  de  la  vache; 
puis  il  monta  dans  le  clocher,  fit  un  tour  de  sa  corde  autour  de 
la  fleche,  laissa  pendre  le  cable  et  descendit. 

5 Revenu  prés  de  sa  béte,  il  se  mit  en  devoir  de  la  hisser  au 
sommet  de  Feglise,  tant  et  si  bien  qu’il  réussit.  Le  pauvre  animal 
beuglait  á réveiller  des  sourds.  Sans  en  teñir  compte,  Gribouille 
assura  la  corde  et  courut  chercher  sa  mére  chez  une  voisine,  pour 
lui  faire  part  de  son  idee  ingénieuse. 

6 La  femme  se  báta  de  descendre  la  vache;  il  était  trop  tard; 
la  pauvre  béte  était  morte,  et  Gribouille  fut  battu  comme  vous 
le  pensez  bien. 

7 Un  autre  jour,  la  mére  de  Gribouille  cassa  sa  marmite.  Elle 
cnvoya  son  fils  au  marché  voisin  pour  en  acheter  une  autre.  Gri- 
bouille partit,  acheta  la  marmite  et  reprit  le  chemin  du  village. 
La  marmite  était  assez  lourde,  et  bientót  Gribouille  se  trouva 
fatigué. 

8 «Cette  marmite  a trois  pieds,  songea-t-il;  je  n’en  ai  que 
iieux;  je  suis  bien  béte  de  la  porter  et  de  me  fatiguer  ainsi,  elle 

^ peut  bien  marcher  toute  seule;  je  vais  la  déposer  ici,  elle  arrivera 
í á la  maison  avant  moi.» 

Et  il  revint  sans  la  marmite. 

3 
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■9  Gribouille,  rencontrant  un  jour  le  (marchand  de 

volailles),  lui  demanda  ce  qu’il  faisait  des  plumes  des  poules 
qu’il  tuait  pour  les  porter  h la  ville.  Le  coquetier  connaissait  Gri- 
bouille; aussi  il  lui  répondit  fort  sérieusement. 

10 — Ce  que  j’en  fais?  Parbleu!  je  les  revends  tres  eher  pour  les 
planter  dans  les  jardins.  Ne  sais-tu  pas  qu’une  plume  bien  cub 
tivée  peut  donner  en  six  mois  une  grosse  poule  de  quatre  livres? 

— Ah!  vraiment!  Alors  vendez-moi  pour  cent  francs  de  plumes, 
les  plus  belles;  cela  s’entend. 

Le  coquetier  riait  sous  cape;  il  emmena  Gribouille  á sa  maison 
et  lui  choisit  cent  belles  plumes  de  coq  qu’il  lui  donna  moyennant 
cent  francs. 

11.  Gribouille  n’eut  ríen  de  plus  pressé  que  d’aller  planter  les 
plumes  dans  un  carré  du  jardin;  il  fit  une  petite  motte  de  terre 
autour  de  chaqué  plume  et  attendit. 

12  Au  bout  de  huit  jours,  Gribouille  alia  au  jardin  voir  ou  en 
était  la  croissance  de  ses  poules.  II  avait  plu;  la  terre  s’était  dé- 
trempée  et  les  plumes  semblaient  sortir  davantage  du  sol. 

Gribouille,  tout  joyeux,  alia  chercher  tous  les  habitants  du  vil- 
lage  pour  leur  faire  admirer  son  carré  de  poules. 

13  Le  coquetier,  repassant  un  mois  aprés  dans  le  village,  entra 
dhez  Gribouille  et  le  trouvant  consterné: 

— Qu’y  a-t-il  de  neuf,  Gribouille?  Les  poulets  grossissent-ils 
comme  tu  le  désirerais? 

— Oh!  monsieur  le  coquetier;  ne  m’en  parlez  pas:  il  m’est  arri- 
vé  un  grand  malheur.  Le  vent  a emporté  mes  poules! 

14  — Nous  aurions  du  y songer,  pauvre  Gribouille.  Ce  n’est  point 
des  poules  quhl  t’aurait  fallu  cultiver.  Le  vent  vient  et  les  em-  j 
porte.  Plante  des  harengs-saurs,  c’est  plus  sur:  en  quelques  mois  \ 

u auras  le  centuple  de  ce  que  tu  auras  semé.  Crois-moi.  J’ai  un  / 
anier  de  harengs  á la  maison,  je  puis  te  les  vendre.  | 
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15  — Combien? 

— Le  méme  prix  que  les  plumes,  cent  francs. 

— C’est  convenu,  monsieur  le  coquebier. 

Le  malin  marchand  apporta  les  harengs-saurs;  Gribouille  les 
enterra  dans  une  planche  de  son  jardín  et  fut  encore  dupé. 

11.  Trois  grands  médecins 

1 Dumoulin,  célebre  médecin,  était  k Tagonie.  Plusieurs  mé- 
decins environnaient  son  lit  et  déploraient  sa  perte. 

— Messieur,  leur  dit-il,  je  laisse  aprés  moi  trois  grands  médecins. 

2 Chacun  crut  étre  Tun  des  trois:  on  le  pressa  de  les  nommer. 

— Ce  sont,  répondit-il,  Feau,  Texercice  et  la  diéte. 

12.  Jugrement  superflciel  d’un  voyagreur 

1 Un  Anglais  arrive,  le  soir,  dans  une  petite  ville  de  France. 
A rhótel  ou  il  descend,  il  est  serví  par  Fhótesse  en  personne.  Elle 
était  rousse  et  bégayait.  Ces  deux  circonstances  lui  causérent  de 
riiumeur. 

2 II  ne  fut  pas  poli,  et  on  le  lui  rendit  bien.  Le  lendeinain,  en 
quittant  la  ville,  il  écrivit  sur  son  álbum:  «Les  habitants  de  cette 
ville  ont  les  cheveux  roux,  ils  bégayent  et  sont  fort  impolis.» 

13.  Le  maréchal  de  Turenne  et  son  valetj 

1 Unjour  d’été  qu'il  faisait  fort  chaud,  Turenne,  en  petite 
, veste  blanche  et  en  bpnnet,  était  á la  fenétre  de  son  antichambre. 

2 Un  de  ses  gens  survient  et,  trompé  par  Thabillement,  le 

prend  pour  un  aide  de  cuisine  avec  lequel  ce  domestique  était 
familier.  II  s’approche  doucement  par  derriére  et,  d’une  main  qui 
n'était  pas  légére,  applique  un  grand  coup.  L’homme  frappé  se 
retourne  a Tinstant.  ‘ 

3 Le  valet  voit  en  frémissant  le  visage  de  son  maítre.  II  se 
jette  k ses  genoux,  tout  éperdu: 


— Monseigneur,  j'ai  cru  que  cétait  George. 

— Et  quand  c’eút  été  George,  s'écria  Turenne,  il  ne  fallait  pas* 


1 On  examinait  á Tobservatoire  de  París  une  eclipse  de  soleil. 
Bien  du  monde  y était  accouru. 

2 Un  brillant  marquis,  qui  accompagnait  deux  dames,  apprit 
en  arrivant  que  tout  était  fini. 

3 «N'importe,  répondit-il,  entrons  toujours,  mesdames!  Je  con- 
nais  monsieur  Tastronome,  c’est  un  galant  homme:  il  aura  la 
complaisance  de  recomrnencer.» 


C’était  dans  je  ne  sais  quel  musée  de  curiosités.  Un  bon  bour- 
geois  vit  deux  langues  sous  verre,  une  grande,  1 autre  petite,  et 
il  demande  au  cicerone  de  l’endroit: 

— A qui  done  ont  appartenu  ces  deux  langues,  sil  vous  plaít? 

— La  plus  grande  est  á Tempereur  Charlemagne,  répondit  le 
cicerone. 

— Et  la  plus  petite? 

— Au  méme  Charlemagne,  quand  il  était  enfant. 


1 Marche  deux  heures  tous  les  jours;  dors  sept  heures  toi 
Jes  nuits;  couche-toi  des  que  tu  as  envíe  de  dormir;  léve-toi 
que  tu  t’éveilles;  travaille  des  que  tu  es  levé. 

2 Ne  mange  qu  a ta  faim,  ne  bois  qu’á  ta  soif  et  toujours 
tement.  Ne  parle  que  lorsquJl  le  faut;  n’écrisque  ce  que  tu  p 
signer;  ne  fais  que  ce  que  tu  peux  dire. 

3 N'oublie  jamais  que  les  autres  compteront  sur  toi,  et  qu( 
ne  dois  pas  compter  sur  eux.  N’cstime  l’argent  ni  plus  ni  m< 
qull  ne  vaut:  c’est  un  bon  serviteur  et  un  mauvais  maítre. 


frapper  si  fort. 


14.  L’éclipse  de  soleil 


15.  Les  langues  de  Charlemagne 


16.  Un  plan  de  vie 
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4 Pardonne  d’avance  á,  tout  le  monde,  pour  plus  de  súreté;  ne 
méprise  pas  les  hommes,  ne  les  hais  pas  davantage  et  ne  ris  pas 

eux  outre  mesure. 

5 Eíforce-toi  d’étre  simple,  de  devenir  utile,  de  rester  libre. 
Quand  tu  souífriras  beaucoup,  regarde  ta  douleur  en  face:  elle  te 
eonsolera  elle-méme  et  t’apprendra  quelque  chose. 

17.  Le  villageois  et  son  flls 

1 Un  villageois  se  rendit  á la  ville  avec  son  fils,  le  petit  Nico- 
lás. II  vit  briller  sur  la  route  un  fer  á cheval  cassé,  et  dit  á son 
tils  de  le  ramasser.  «Bah,  répondit  celui-ci,  ce  n’est  pas  la  peine 
de  se  baisser  pour  si  peu  de  chose.» 

2 Le  pére  ramassa  lui  méme  le  fer  h cheval,  et  le  mit  dans 
sa  poche.  II  le  vendit  cinq  centimes  au  maréchal  ferrant  du  vil- 
lage  voisin,  et  avec  les  cinq  centimes,  acheta  des  cerises  Cela 
fait,  ils  se  remirent  en  marche. 

3 Le  chemin  traversait  une  plaine  entiérement  privée  d’om- 
brage.  Le  soleil  brillait;  la  chaleur  était  accablante.  Nicolás, 
mourant  de  soif,  se  trainait  avec  peine. 

4 Le  pére,  qui  marchait  en  avant,  laissa  tomber  une  cerise, 
cornme  par  mégarde.  Nicolás,  qui  le  suivait,  se  baissa,  pour  la 
ramasser,  avec  autant  d’empressement  que  si  c’eut  été  une  piéce 
d’or. 

5 La  cerise  humecta  agréablement  sa  bouche.  Un  peu  plus 
loin,  une  seconde  cerise  tomba,  et  Nicolás  s’en  empara  avec  la 
méme  avidité.  Le  pére  continua  pendant  quelque  temps  á lui 
faire  ainsi  courber  le  dos. 

6 Pilis  il  lui  dit  avec  bonté:  «Si  tu  Petáis  baissé  á propos  pour 
le  fer  á cheval,  tu  n’aurais  pas  été'  obligé  de  le  faire  cent  fois 
pour  les  cerises.  Apprends  par  la  que  celui  qui  néglige  les  peti- 
tes  choses,  court  le  risque  de  se  donner  beaucoup  de  peine  pour 
des  choses  encore  moins  importantes.» 

18.  Mal  compris 

1 Frédéric  le  Grand  avait  coutume,  toutes  les  fois  qu’il  aper- 
cevait  une  nouvelle  figure  parmi  ses  gardes,  d ’adresser  ces  trois 


questions  k ce  soldat:  «Quel  age  avez- vous?  — Depuis  combien  de 
temps  étes-vous  á mon  Service?  — Votre  paye  et  votre  habille- 
ment  vous  sont-ils  donnés  comme  vous  le  désirez?» 

2 Un  jeune  Fran9ais  qui  n’entendait  pas  lallemand  désirait 
entrer  dans  la  compagnie  des  gardes.  — Comment  me  seraitdl 
possible  de  vous  admettre,  lui  dit  le  capitaine,  puisque  vous  ne 
savez  pas  un  mot  d’allemand? 

— Pourquoi,  lui  demanda  le  jeune  homme,  ne  ferais-je  pas  mon 
Service  tout  aussi  bien  qu’un  autre. 

3 Je  ri’en  doute  pas,  mais  il  y a une  autre  difficulté:  les  trois 
questions  du  roi,  dit  le  capitaine;  si  au  moins  vous  pouviez  ap- 
prendre  par  co0ur  les  réponses.  — N’est-ce  que  cela?  répondit  le 
Frangais.  On  le  prit  et  on  lui  apprit  ses  réponses. 

4 Un  jour  enfin  Frédéric  arriva.  Malheureusement  le  roi  in- 
tervertit  Tordre  des  questions. 

— Combien  y a-t-il  de  temps  que  vous  étes  k mon  Service?  de- 
manda-t-il. 

— Vingt  et  un  ans,  répondit  le  jeune  garde. 

6 Surpris  de  cette  réponse,  le  roi  continua:  — Quel  est  alors 
votre  age? 

— Un  an,  Sire! 

— Est-ce  vous  qui  étes  fou  ou  moi? 

— Le  soldat  prenant  cela  pour  la  troisiéme  question,  répondit 
imperturbablement:  «L'un  et  lautre,  Sire.» 

6 Frédéric  de  plus  en  plus  étonné  fit  encore  quelques  ques- 
tions, auxquelles  le  soldat  ne  put  répondrqi  Enfin  il  dit  en  fran- 
5ais  qu’il  ne  comprenait  pas  Fallemand  ét  Ténigme  trouva  sa 
solution. 

. ( 19.  Auguste  le¡^Fort 

1 Auguste,  roi  de  Pologne,  était  d’une  forcé  extraordinaire* 
Un  jour  il  s’arréta  avec  son  cheval  devant  la  maison  d’un  maré- 
chal  ferrant. 

— Ce  cheval  a perdu  un  fer,  dit-il,  voudriez-vous  lui  en  remet- 
tre  un? 

— Volontiers,  répondit  lautre,  c’est  mon  métier. 

— Oui,  mais  d abord  montrez-moi  votre  marchandise. 


2 Le  maréchal  ierran t apporta  quelques  fers  et  dit  au  roi  de 
choisir. 

— Ces  fers-lá  ne  me  semblent  pas  solides;  celui-ci  par  exemple 
ne  vaut  rien. 

A ces  mots  le  prince  jeta  les  morceaux  d’un  fer  qu’il  avait  cas- 
sé  entre  ses  doigts.  De  cette  maniére  il  en  cassa  encore  cinq, 
pnis  il  dit: 

— Donnez-moi  celui-lá,  il  semble  bien  fait.  Oui,  continua-t-il, 
il  est  bon,  je  le  prendrai. 

3 Le  maréchal  ayant  fini  son  travail,  le  roi  lui  donna  un  écu. 

— Je  voús  ai  donné  un-  bon  fer,  donnez-moi  une  bonne  piéce, 
dit  celui-ci;  á ces  mots  il  cassa  cet  écu  et  cinq  autres  que  le  prin- 
ce lui  oífrit. 

Auguste  comprit  que  cette  fois-ci  il  avait  trouvé  son  maítre 
et  lui  donna  un  louis. 

30.  Aventure  de  voyagre 

1 Autrefois  il  était  fréquent  dans  les  voyages  de  rencontrer 
des  voleurs  de  grand  chemin. 

2 Un  bon  commergant  qui  voyageait  avec  sa  femme  eút  le 
malheur  d’étre  la  victime  d’un  de  ces  industriéis. 

3 Comme  son  courage  ne  se  trouvait  pas  á la  hauteur  des 
circonstances,  il  fut  forcé  d’abandonner  tout  ce  que  lui  et  sa  fem- 
me avaient  en  fait  d'argent  et  de  bijoux. 

4 Heureux  d’en  étre  quitte  á si  bon  marché,  le  voyageur  lan9a 
ses  chevaux  au  galop.  Pourtant  le  voleur  réussit  k arréter  la 
voiture  encore  une  fois.  Cette  fois  il  exigea  que  le  commergant 
changeát  de  vétements  avec  lui.  Bon  gré,  mal  gré,  le  voyageur 
s’y  conforma. 

5 Mais  lorsque,  aprés  le  départ  du  voleur,  il  enfonga  la  main 
dans  sa  poche,  il  y trouva  non  seulement  tout  ce  qu’on  lui  avait 
enlevé,  mais  encore  une  bourse  bien  lourde  dont  le  voleur  avait 
allégé  une  autre  victime.  En  changeant  de  costume,  il  avait 
oublié  d'óter  son  butin. 
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21.  Le  cMen  et  le  oireur  de  bottes 

1 Un  officier  anglais,  en  séjour  á París,  passant  un  jour  sur 
un  pont,  aper9ut  un  chien  tout  couvert  de  boue,  qui  se  roulait 
devant  lui  et  qui  lui  salissait  les  bottes.  Sachant  qu’un  ’cireur 
de  bottes  était  stationné  á quelques  pas  de  la,  FAnglais  alia  se 
faire  nettoyer  la  chaussure. 

2 Le  lendemain  la  chose  se  répéta.  Surpris  de  cette  coinci- 
dence,  Tofficier  fit  semblant  d'attendre  quelqu’un  et  ne  perdit 
pas  de  vue  le  chien.  II  le  vit  descendre  a la  Seine,  se  rouler  dans 
la  vase  et  revenir  pour  salir  les  bottes  de  quelque  passant. 

3 Le  doute  ne  fut  plus  possible;  le  chien  et  le  cireur  étaient 
cómplices.  Ce  dernier  convint  sans  difficulté  que  le  chien  lui 
appartenait,  mais  il  ne  voulut  pas  le  vendre. 

4 L’ Anglais,  qui  désirait  vivement  posséder  un  animal  aussi 
intelligent,  oíFrit  une  grande  somme;  on  lui  céda  le  chien  qu’il 
tint  enfermé  tant  qu’il  resta  á Paris.  Mais  avant  de  s’embarquer 
pour  Douvres,  il  avait  perdu  le  chien,  qui  était  alié  retrouver  son 
ancien  maítre. 

22.  Le  ooq  et  le  renard 

1 Un  jeune  coq,  perché  dans  un  arbre,  sur  une  branche  éle- 
vée,  chantait  si  fort  qu’un  renard,  passant  par  la,  l’entendit. 

II  accourut  bien  vite  et  dit  au  coq: 

2 — Comment  vous  portez- vous,  mon  cher  ami?  Voila  bien 
longtemps  que  je  ne  vous  ai  vu. 

— Merci,  dit  le  coq;  je  vais  aussi  bien  que  posible. 

3 — Alors,  descendez  de  l’arbre,  je  vous  prie,  dit  Fanimal  rusé, 
pour  que  je  vous  embrasse. 

— Non,  merci,  dit  le  coq;  j’ai  entendu  dire  á mon  pére  que  le 
renard  n’aime  ríen  tant  que  la  chair  de  coq,  et  quhl  n'en  a pas 
plus  tót  vu  un  quhl  veut  le  manger. 

4 — Bah!  Bah!  enfant!  dit  le  renard;  permettez-moi  de  vous 
dire  quhl  n’y  a pas  un  mot  de  vrai  dans  ce  que  vous  a dit  votre 
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pére;  car  justement  tous  les  animaux  ont  conclu  ensemble  un 
traité  de  paix  perpébuelle. 

5 — Vraiment,  dit  le  coq,  est  il  possible?  Je  suis  trés  heureux 
d’apprendre  cette  nouvelle. 

Et,  en  disant  ces  mots,  il  allongeait  le  con,  comme  s’il  voyait 
quelque  chose  dans  le  lointain. 

6 — Que  regardez-vous,  mon  bon  ami?  cria  le  renard. 

— Rien  de  bien  important,  dit  le  coq;  ce  n’est  qu’une  mente 
de  chiens  courants  qui  semblenb  lutter  de  vitesse. 

7 — CommentI  comment!  fit  le  renard,  une  mente  de  chiens  cou- 
rants! alors  il  est  grandement  temps  que  je  decampe. 

— Décainper,  dit  le  coq,  et  en  temps  de  paix? 

8 — Oui,  sécrie  le  renard,  et  il  fixut  que  je  me  háte,  car  il  y a 
dix  á parier  contre  un,  voyez-vous.  que  ces  vilains  roquets  n ont 
pas  encore  entendu  parier  du  traité  de  paix  perpétuelle. 

9 Et  lá  dessus,  maítre  renard  prend  ses  jambes  á son  con. 

23.  La  lettre  de  reoommandation 

1 Un  négociant  avait  besoin  d’un  jeune  garlón  pour  l’aider 
dans  son  biii  eau;  prés  de  cinquante  candidats  se  présentérerit.  En 
trés  peu  de  temps,  il  en  choisit  un  et  renvoya  les  autres. 

2 — Je  voudrais  bien  savoir,  lui  dit  un  ami,  pour  quelle  raison 
YOiis  choisissez  ce  garlón,  qui  n’a  aucune  letti’e  de  recomman- 
dation. 

3 Vous  vous  trompez,  répondit  le  négociant;.  il  en  avait  au 
contraire  un  grand  nombre.  II  a essuyé  ses  pieds  avant  d’entrer 
et  a refermé  la  porte  derriére  lui,  montrant  par  la  qu’il  est  soi- 
gneux. 

4 II  a óté  sa  casquette  en  entrant  et  a répondu  promptement 
et  respectueusement  á mes  questions,  prouvant  ainsi  qu’il  est 
poli  et  bien  élevé. 

5 II  a raníassé  le  livre  que  j’avais  á dessein  mis  par  terre  et 
Ta  replacé  sur  la  table,  tandis  que  tous  les  autres  l’avaient  en- 
jambé ou  poussé  de  cóté;  enfin,  il  a attendu  tranquillement  son 
tour  au  lieu  de  bavarder,  montrant  par  la  qufil  est  con  venable  et 
ordonné. 


6 J'ai  remarqué  que  ses  habits  étaient  soigneusement  brossés, 
sa  chevelure  en  ordre  et  sa  figure  et  ses  mains  bien  lavées. 

7 Ne  sont-ce  pas  la  des  lettres  de  recommandation?  Certaine- 
ment,  et  je  me  fie  plus  au  témoignage  de  mes  yeux  pendant  dix 
minutes,  qu’aux  beaux  certificats  qu’il  aurait  pu  m’apporter. 

24.  La  grenouille  et  la  souris 

1 — Combien  je  voudrais  traverser  ce  ruisseau!  disait  une  jeune 
souris  k la  grenoüille.  Ne  pourrais-tu  pas  m’aider  un  peu? 

2 La  grenoüille,  qui  ne  valait  pas  grand’chose,  lui  répondit:  — 
Mais  certainementl  attache  ta  patte  á la  mienne:  je  nagerai  et 
je  te  ferai  passer  le  ruisseau.  Arrivée  dans  Teau,  la  grenoüille 
plongea  pour  essayer  de  noyer  la  souris. 

3 Pendant  que  celle-ci  se  déméne  pour  se  tirer  d’aífaire,  une 
cigogne,  qui  planait  au-dessus  des  deux  petits  animaux,  se  saisit 
de  la  souris,  entrame  du  méme  coup  la  mauvaise  grenoüille  et 
les  avale  sans  cérémoine. 

25.  Merlicoquet 

1 Merlicoquet  est  alié  glaner.  II  a ramassé  trois  épis;  puis  il 
s'en  va  frapper  á une  porte. 

— Qui  est-ce  qui  est  la? 

— Le  bonhomme  Merlicoquet. 

— Entrez.  Qu^ est*ce  que  vous  voulez,  lami? 

— Mettez-moi  ces  trois  épis  sur  l’ais,  je  vous  en  prie.  Je  vien- 
drai  vous  les  redemander. 

2 On  prend  les  épis.  Quelque  temps  aprés,  Merlicoquet  re- 
vient. 

— Mes  épis,  s’il  vous  plaít. 

— Vos  épis?  la  poule  les  a mangés. 

— Rendez-moi  mes  épis  ou  donnez-moi  la  poule. 

— II  n’ya  plus  d’épis;  preñez  la  poule. 

3 Merlicoquet  prend  la  poule  et  s’en  va  frapper  á une  autre 
maison. 


— Qui  est-ce  qui  est  la? 

— Le  bonhomme  Merlicoquet. 

— Entrez.  Qu’est-ce  qu'iJ  vous  faut? 

— Voilá  une  poule  qui  me  gene;  ne  pourriez-vous  pas  me  la 
garder?  Je  reviendrai  la  prendre. 

— Mettez-la  dans  la  cour  avec  les  autres. 

4 II  la  laisse  et  s’en  va.  Quelques  jours  aprés  il  revient. 

— Ma  poule,  s’il  vous  plait?.  ' 

— Votre  poule?  la  jument  a marché  dessus. 

— Je  vous  ai  confié  ma  poule,  vous  devez  me  la  rendre.  Don- 
nez-moi  ma  poule. . . ou  la  jument. 

— On  ne  peut  pas  vous  fournir  votre  poule,  preñez  la  jument. 

5 II  emméne  la  jument  et  s'en  va  frapper  k une  autre  porte. 
— Qui  est-ce  qui  est  la? 

— Le  bonhomme  Merlicoquet. 

— Entrez.  Qu’est-ce  qufil  y a pour  votre  Service? 

— Ne  pourriez-vous  pas  me  garder  ma  jument  pour  deux  jours? 

— Si  ca  vous  fait  plaisir.  Mettez-la  avec  les  autres. 

6 Merlicoquet  la  laisse  et  revient  au  bout  de  quelques  jours. 

— Ma  jument,  sfil  vous  plaít. 

— Votre  jument?  La  petite la  noyéje en  la menant  á Tabreuvoir. 
• — Qa  ne  fait  pas  món  compte,  9a.  Rendez-moi  ma  jument  ou 

donnez-raoi  la  petite. 

— On  ne  peut  pas  vous  fournir  votre  jument;  preñez  la  petite. 

7 Merlicoquet  met  la  petite  dans  son  bissac.  II  la  charge  sur 
son  dos  et  arrive  chez  la  marraine  de  la  petite  filie. 

— Voudriez-vous  me  garder  mon  bissac  pour  un  petit  moment? 

— Yolontiers.  Mettez-le  la. 

8 Merlicoquet  dépose  son  bissac  et  sort.  La  marraine  faisait 
en  ce  moment  de  la  bouillie  pour  son  petit  enfant.  La  boullie 
faite,  elle  dit,  comme  c’est  Thabitude: 

— Qui  veut  lécher  la  palette? 

— Moi,  ma  marraine,  dit  une  petite  voix. 

— Toi,  ma  fillette?  Oú  es-tu? 

— Dans  le  bissac  de  Merlicoquet. 

9 La  marraine  retire  bien  vite  la  petite  filie  du  bissac  et,  póur 
que  Merlicoquet  ne  s’apergoive  pas  de  la  disparition,  elle  met  k 
sa  place  un  chat,  un  chien  et  une  tasse  de  lait. 
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10  Merlicoquet  revient  et  recharge  son  bissac.  Comme  le  poids 
est  á peu  prés  le  méme,  il  ne  s’aper9oit  de  ríen.  Mais  quand  le 
bissac  est  sur  son  dos,  il  lui  semble  qu’on  s’agite  et  qu’on  se  bat 
á rintérieur. 

En  effet,  le  cliat  voulait  boire  le  lait,  le  chien  mordait  le  chat 
et  le  lait  coulait  dans  le  dos  de  Merlicoquet. 

11  II  dépose  son  bissac  pour  couper  une  petite  branche  dans 
la  haie,  afin  de  fouetter  la  petite  filie,  qufil  croit  toujours  dans 
son  bissac. 

Le  bissac  s’ouvre,  le  chat  fait  un  bond,  le  chien  court  aprés  et 
Merlicoquet  ouvre  de  grands  yeux  pour  tácher  de  deviner  com- 
ment  ce  prodige  a pu  s’opérer. 

26.  L’oeuf  de  Oolomb 


1 Un  jour,  le  cardinal  Mendoza  donnait  un  festin  en  Thonneur 
de  Ohristophe  Colomb.  Pendant  le  repas,  il  lui  faisait  les  plus 
grands  éloges  sur  les  découvertes  qu’il  avait  faites. 

2 Les  seigneurs  de  la  cour  sen  fórmalisérent.  — II  me  semble, 
dit  l’un  d’eux,  que  le  chemin  du  Nouveau  Monde  n’était  pas  dif- 
ficile  á trouver.  L’océan  était  ouvert  partout;  on  ne  pouvait  pas 
manquer  le  chemin. 

3 — Vous  avez  raison,  reprit  Colomb;  aussi  je  ne  me  vante  pas 
de  la  découverte.  Seulement,  j y ai  pensé  le  premier.  Mais  beau- 
coup  de  choses  son  fáciles  á exécuter,  il  s agit  seulement  qu'un 
autre  nous  montre  la  maniere  de  les  faire. 

4 II  prit  ensuite  un  oeuf  dans  sa  inain  et  dit: 

— Posez  cet  oeuf  sur  la  pointe,  de  maniere  qufil  ne  tombe  pas! 

Tous  essayérent  á faire  teñir  Toeuf  debout,  mais  ils  n y réussi- 

rent  pas  et,  l’un  aprés  l’autre,  ils  dirent:  Cela  est  impossible! 

— Pardon,  messieurs,  dit  Colomb,  cela  se  peut  tres  bien! 

5 II  prit  l’oeuf,  le  posa  sur  la  table  en  frappant  légérement,  et 
l’oeuf  se  tint  ferme  sur  la  coque  enfoncée. 

— Mais,  c’est  ce  que  chacun  de  nous  sait  faire!  s’écriérent  les  i 

courtisans.  í 

6 — Eh  bien,  messieurs,  reprit  Colomb  en  souriant,  pourquoi  ne  ; 
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Favez-voiis  done  pas  fait?  La  difíerence  quil  ya  entre  nons, 
c’est  que  vous  auriez  pu  le  faire,  et  que  moi,  je  Tai  fait.  II  fallait 
y penser. 

27.  La  patrie 

La  patrie  est  sur  nos  monts, 

Sur  les  roes  que  nous  aimons; 

Elle  est  sur  les  blanehes  eimes, 

Les  glaeiers,  les  noirs  abímes, 

Sur  les  neigeuses  hauteurs, 

Sur  les  murs  et  dans  nos  eoeurs. 

28.  Le  printemps 

1 La  niaison  de  la  vieille  Fanehette  brille  au  soleil;  la  bonne 
vieille,  ágée  de  quatre-vingts  ans,  est  assise  sur  le  senil.  Elle  tient 
son  petit-ñis  dans  ses  bras;  il  earesse  un  mouton  blane 

2 C’est  bientót  Fheure  du  diner.  L’horloge  marque  midi  moins 
un  quart  et  Suzanne  se  dépéehe  de  préparer  le  repas.  On  la  voit 
par  la  porte  entr  ouverte. 

3 Marie  donne  á manger  aux  petits  poussins.  Les  poules  pieo- 
rent  derriére  elle. 

4 Fran50Ís  a fini  ses  devoirs  et  regarde  les  hirondelles  qui 
viennent  d’arriver.  Elles  annoncent  le  printemps  á cette  heureu- 
se  famille  desbraves  gens.  Elles  construisent  leur  nid. 

5 Le  pére  taille  les  arbres  et  la  vaillante  mere  béche  le  jardi- 
net.  Jaeques,  Caroline,  Louise  et  la  petite  Antoinette  dansent 
gaiment  une  ronde.  Le  chien  jappe  et  bondit  auprés  d’e.ux. 

6 Tout  est  gai,  les  gens,  les  animaux,  la  nature  tout  entiére! 
C’est  que  le  printemps  est  la.  O joli  mois  de  mai!  L’air  est  tiéde 
et  pur.  Le  soleil  est  brillant  et  le  ciel  sans  nuages.  Le  cerisier, 
le  pommier,  le  poirier  sont  en  fleurs. 

7 Voici  dans  Fherbe  des  marguerites,  des  violettes  et  des  clo- 
chettes!  Qu’elles  sont  jolies!  La  jeune  filie  qui  traverso  le  pont 
du  moulin  en  aura  bientót  un  bouquet  superbe.  Elle  vient  faire 
visite  a la  vieille  Fanehette.  C’est  sa  grand’tante. 
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8 Qui  vient  lá-bas,  tout  au  loin?  C’est  sans  doute  le  facteur 
II  apporte  une  lettre,  des  journaux.  Qui  sait?  Peut-étre  un 
paquet  des  cousins  de  la  ville.  Le  facteur  marche  gaiment;  c’est 
quhl  ne  fait  pas  si  chaud  qu’en  été,  ni  si  froid  qu'en  hiver.  Les 
chemins  soñt  propres;  il  n’y  a plus  de  boue  et  pas  encore  de  pous- 
siére. 

9 Comme  il  ferait  beau  grimper  sur  la  montagne  et  alier  visi- 
ter  le  vieux  cháteau  en  ruines  qui  la  surmonte!  De  la,  on  aurait 
une  vue  splendide.  Mais  voila  midi.  Allons  díner,  car  nous  avons 
faim.  Nous  avons  un  appétit  de  printemps. 

29.  Le  printemps 

1 Le  voila,  le  printemps! 

Sortez  done,  bonnes  gens! 

Les  bétes  vous  le  crient. 

Les  grenóuilles  en  rient. 

Saint,  ó gai  printemps! 

2 Le  voila,  le  printemps! 

Comme  il  verdoie  aux  champs! 

Par  le  bois  il  boürgeonne,i 

Au  jardin  il  fleuronne. 

Salut,  ó beau  printemps! 

3 Le  voilá,  le  printemps! 

Chantons,  petits  et  grands. 

L’agnelet  sur  l’herbette, 

Dans  les  airs  Talouette. . . 

Tout  chante,  ó doux  printemps! 

30.  L’óté 

1 Riant  été,  riant  été! 

Que  j’aime  ta  présence! 

Les  blés  sont  múrs  et  leur  beautó 


47 


Nous  fait  de  Dieu  voir  la  bonté. 

Riant  été,  riant  été, 

Que  j’aime  ta  présence! 

2 Le  soleil  luit;  Tair  est  pur  et  sans  nuage.  II  fait  tres  chaud 
et  les  moissoiineurs  sont  en  nage.  Quelle  belle  récolte  ils  auront! 

3 Les  jeunes  paysannes  lient  les  gerbes.  Les  faucheurs  travail- 
lent  avec  ardeur.  L’un  d’eux  aiguise  sa  fau.x;  Tautre  s’arréte, 
étonné  d’avoir  découvert  deux  perdrix  dans  un  sillón. 

4 Les  autres  moissonneurs  portent  les  gerbes  dorées  vers  le 
gros  char  attelé  de  deux  chevaux  vigoureux.  II  est  presque  tout 
á fait  chargé;  un  autre  char  a deja  pris  le  chemin  de  la  ferme. 

5 Sur  la  route,  un  monsieur  et  son  fils  se  proménent.  Le 
monsieur  n’a  pas  Fhabitude  de  la  chaleur;  il  transpire  et  s’éponge 
avec  son  mouchoir.  Le  petit  gar9on  court  avec  un  filet  aprés  les 
papillons. 

6 Un  troupeau  paít  tout  auprés  de  la  route.  II  y a des  vaches, 
des  boeufs,.  une  jument  avec  son  poulain.  Une  vache  va  s’abreuver. 

7 Quhl  fait  bon  prendre  ses  ébats  dans  le  ruisseau!  Deux  pe- 
tits  gar9ons  sont  dans  Teau  et  se  baignent  avec  un  grand  plaisir. 
Savent-ils  nager?  Moi,  je  ne  sais  pas  nager.  Deux  autres  gar9ons 
se  déshabillent  pour  entrer  dans  Feau;  leur  petite  soeur  dort  sous 
un  buisson  de  roses. 

8 Quel  beau  chéne  il  y a au  bord  du  chemin!  Au  pied  du 
chéne  un  berger  joue  de  la  flúte. 

9 Tout  au  loin,  on  voit  le  joli  village.  L’église  aunjoliclo- 
cher. 

; 10  Mais  que  vois-je?  Des  niiages  noirs  s’élévent  derriére  la 
colline.  C’est  un  orage  qui  s’annonce  Allons  nous  mettre  á Fabri, 
^et  vous,  vaillants  moissonneurs,  hátez-vous  de  mettre  la  moisson 
I a Fabri  dans  la  grange  avant  que  la  pluie  tombe. 

I 31.  L’automiie 

) 1 Adieu  l’été!- Les  josrs  sont  plus  courts,  l’air  est  plus  frais. 

Les  oiseaux,  hirondelles,  cigognes  et  vanneaux,  vont  nous  quitter. 
^|Les  fruits  sont  múrs.  La  vendange  commence.  Tout  le  monde 
/est  joyeux,  car  il  y a beaucoup  de  raisins. 
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2 On  cueille  les  pommes.  Une  jolie  petite  filie  les  recueille 
dans  sa  corbeille.  Elle  tencl  son  tablier  á son  frére  qui  a grirapé 
sur  Tarbre.  Le  petit  villageois  donne  une  pomnie  au  jeune  cita- 
din.  «Merci  beaucoupl»,  dit  le  jeune  gargon. 

3 Les  feuilles  des  arbres  se  colorent  en  jaune,  en  rouge  et  en 
brun.  Bientót  elles  se  faneront  et  tomberont.  Les  prairies  sont 
fauchées;  c’est  la  colchique,  triste  fleur  d’automne,  qui  fleurit 
dans  les  prés. 

4 Ohé!  ohé!  voici  venir  le  cbasseur  et  ses  chiens!  II  vient  de 
chasser;  sa  nieute  est  fatiguée;  lui  aussi,  il  est  las.  Derriére  lui, 
un  jeune  gareon  le  suit,  pieds  ñus,  portant  deux  beaux  liévres. 
Le  cbasseur  n’est  pas  revenu  bredouille.  II  salue  poliment  une 
élégante  dame  de  la  ville,  venue  avec  ses  enfants  pour  goúter  du 
raisin  frais  cueilli. 

5 Une  jeune  vendangeuse,  accompagnée  de  sa  soeur,  porte 
une  corbeille  sur  la  tete.  Cette  corbeille  est  pleine  de  magnifi- 
ques grappes  de  raisins  rouges  ou  dorés.  Plus  baut,  deux  forts 
gaillards,  lourdement  cbargés,  descender! t la  colline  en  cbantant. 

6 Les  jeunes  gar^ons  jouent  au  cerf-volant.  Les  oies  paissent 
l’berbe.  Les  cbévres,  l’une  blancbe,  Tautre  noire,  sont  attacbées 
á un  pieu  par  une  corde.  Oies  et  cbévres  sont  rassasiées.  Le  cbat 
est  assis  sur  le  bord  de  la  fenétre  et  fait  sa  toilette. 

7 On  bat  en  grange  et  les  poules  picorent,  prés  de  la,  dans  la 
paille.  On  récolte  les  pommes  de  terre:  elles  seront  farineuses. 
Le  paysan  laboure  son  cbamp.  Contre  la  grange  s’appuie  une 
écbelle.  Cette  écbelle  permet  de  pendre  les  épis  de  mais  pour  les 
sécber. 

8 Que  d’birondelles  sur  le  toit!  Elles  vont  nous  quitter.  Elles 
traversent  le  lac  á tire  d’ailes.  Sur  le  lac,  il  y a un  batean  á va-' 
peur.  Au  miiieu  du  lac,  voyez-vous  c^tte  íle?  Une  villa  s’éléve 
sur  ríle;  c/est  une  maison  de  campagne  qui  n’est  pas  babitée  en 
automne.  Le  ciel  n est  pas  si  pur  qu’en  été.  II  y a des  nuages. 
II  pleuvra.  C’est  l’automne  si  peu  gai,  le  triste  automne,  comme 
dit  le  poéte. 

32.  L’hiver 

1 Que  les  enfants  sont  beureux!  Cbaque  saison  a pour  euri 
des  jeux  nouveaux,  | 


— 49  — 


2 Voyez  notre  joli  tableau!  A droite  s’éléve  un  bonhomme  de 
neige;  Eobert  Ta  fait  avec  sa  soeur  Caroline;  il  n’y  manque  ríen. 
II  a une  pipe  k bouche  et  sa  canne  k la  main. 

3 Prés  de  Ik,  Tétang  est  gelé.  On  patine;  messieurs  et  dames 
s’en  donnent  k coeur  joie.  Le  petit  Kené  est  tombé  par  terre;  il 
n'a  aucun  mal,  il  en  sera  quitte  pour  la  peur. 

4 Sur  la  route  qui  cótoie  Fétang,  deux  enfants,  le  frére  et  la 
soeur,  rentrent  de  Fécole;  ils  ne  s’amusent  pas  comme  les  autres. 
Gustave  roule  une  immense  baile  de  neige.  Henri  et  Cécile  font 
une  partie  de  glissade  en  petit  traíneau. 

5 A gauche  du  chemin  s’éléve  la  maison  du  maréchal  ferrant. 
La  voiture  de  poste  y fait  halte.  Dans  le  traíneau  il  y a des 
voyageurs.  Sur  le  siége  est  assis  le  postillón.  Le  maréchal  remet 
un  fer  au  cheval.  II  y a deux  forts  chevaux,  Fun  blanc,  et  Fautre 
noir.  La  femme  du  maréchal  balaie  la  neige  devant  sa  porte.  Un 
voyageur  allume  son  cigare. 

6 Derriére  la  maison  il  y a un  sapin.  Au  pied  du  sapin,  á moi- 
tié  cache  par  les  branches,  nous  voyons  un  liévre.  tJn  corbeau 
affamé  cherche  dans  la  neige  de  quoi  apaiser  sa  faim.  Deux  pe- 
tits  oiseaux  sont  sur  la  fenétré. 

7 En  suivant  la  route  qui  conduit  á la  ville,  nous  voyons  un 
brave  homme,  qui  porte  un  sapin  de  Noel.  Encoré  un  grand 
plaisir  pour  les  enfantsí— Au  bout  de  Fétang  on  charge  un  char 
de  gros  morceaux  de  glace. 

8 Tvoutes  les  maisons  de  la  ville  sont  couvertes  de  neige.  II 
fait  froid:  des  cheminées  sort  la  fumée  des  poéles,  qu’on  chauflPe 
beaucoup. 

9 Le  ciel  est  gris;  il  y a beaucoup  de  nuages.  Le  soleil  brille 
par  son  absence.  II  ne  fait  pas  beau  temps.  Les  corbeaux  vo- 
lent  et  croassent  dans  Ies  airs.  L'hiver  est  triste.  C’est  la  morte- 
saison. 

33.  Le  pére  et  Penfant 

— Pére,  apprenez-moi,  je  vous  prie, 

Ce  qu’on  trouve  aprés  le  coteau 
Qui  borne  k nos  yeux  la  prairie? 

— On  trouve  un  espace  nouveau; 

Comme  ici,  des  bois,  des  cam pagues, 
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Des  hameaux,  enfin  des  montagnes. 

— Et  plus  loin? 

— D’autres  monts  encor. 

— Aprés  ces  monts? 

— La  mer  inmenso. 

— Aprés  la  mer? 

— Un  autre  bord. 

— Et  puis? 

— On  avance,  on  avance 
Et  Pon  va  si  loin,  mon  petit. 

Si  loin,  toujours  faisant  sa  ronde, 

Qu’on  trouve  enfin  le  bout  du  monde.. ^ 
Au  méme  lien  d'oü  Ton  partit. 

34.  Ma  mére 

1 Qui  done  m’a  donné  la  naissance? 

Qui  me  soigna  dans  mon  enfance? 

Ma  mére,  á toi,  durant  mes  jours, 

Je  pense; 

O ma  mére,  sois  mes  amours, 
Toujours. 

2 Qui  me  chérit  avec  tendresse? 

Qui  travaille  pour  moi  sans  cesse? 

Et  dans  ses  bras,  qui,  tous  les  jours^ 

Me  presse? 

O ma  mére,  sois  mes  amours, 
Toujours. 

3 A mes  plaintes  prétant  Poreille, 
Lorsque  je  soufiFre,  qui  s’éveille? 

Qui,  prés  de  moi,  passe  les  jours 

Et  veille? 

O ma  mére,  sois  mes  amours, 
Toujours. 


35.  Petlt  enfant 


1 Petit  enfant,  deja  la  brurae 
Autour  de  la  maison  s’étend; 

On  doit  dormir  quand  vient  la  lune^^ 
Petit  enfant! 

2 Petit  enfant,  dans  la  chaumiére 
Les  inoutons  rentrent  en  bélant; 

De  tes  yeux  bleus  dos  la  paupiére^ 

Petit  enfant! 

3 Petit  enfant,  réve  aux  pervenches 
Qu’on  trouve  au  sentier  du  torren t; 
Réve  aux  jolis  oiseaux  des  branches,, 

Petit  enfant! 

4 Petit  enfant,  dors  sans  alarmes; 

Mais  si  quelque  frayeur  te  prend. 
Pense  á Dieu  qui  séche  tes  larmes^ 

Petit  enfant! 

36.  Le  convoi  d’un  enfant 

1 Un  jour  que  j’étais  en  voyage, 

Prés  de  ces  flots  qu’un  mur  défend. 
Je  vis  deux  hommes  du  village 
Qui  portaient  un  cercueil  d'enfant. 

2 Une  feínme  marchait  derriére, 

Qui  pleurait  et  disait  tout  bas 
Une  lente  et  triste  priére, 

Cclle  qu’on  dit  lors  d’un  trépas. 

8 Point  de  parents,  point  de  famille; 

Je  ne  vis  le  long  du  chemin 
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Qu'une  páuvre  petite  filie, 

Cachanlí  ses  larmes  dans  ses  mains. 

4 Elle  suivait  la  longue  allée 

Qui  conduit  au  champ  du  repos; 

Elle  semblait  bien  désolée, 

Et  dévorait  bien  des  sanglots. 

5 Cependant,  inclinant  la  tete, 

Au  cimetiére  on  arriva; 

Une  fosse  ouverte  était  préte; 

Alors  un  homme  dit:  «C'est  lá!» 

6 Et  la  fosse  n'étant  plus  vide, 

On  y poussa  la  terre . . , . , et  puis, 

Je  ne  vis  qu'une  fosse  humide 
Avec  une  branche  de  buis. 

7 Et  comme  la  petite  filie, 

S'en  allant,  passa  prés  de  moi, 

Je  Farrétai  par  sa  mantille: 

— Tu  pleures,  mon  enfant,  pourquoi? 

8 — Monsieur,  c’est  que  Julien,  dit-elle, 
Món  petit  camarade  est  inort! 

Et,  voilant  sa  noire  prunelle, 

La  pauvrette  pleura  plus  fort. 

37.  La  bonbonniére 

Sur  sa  table  une  bonne  mére 
Avait  laissé  sa  bonbonniére 
A la  merci  de  ses  enfants. 

L'un  Á'enx  y puise  sans  scrupule. 

Le  bambin  croque  á belles  dents; 
Mais  qu’a-t-il  pris?  Une  pilule. 
Bientót  un  petit  mal  de  coeur.  . , 


Le  larcin  est  clair.  . Tout  Fannonce. 
Le  lit,  fa  diéte,  la  semonce 
Vont  punir  le  petit  voleur. 

38.  Touche-tout 

1 Louis,  surnommé  Touche-tout, 

Est  un  enfant  tres  peu  docile. 
Fourrant  toujours  les  doigts  partout, 
II  ne  sait  pas  rester  tranquillé. 

Sur  la  table  il  prend  les  couteaux; 

II  met  la  main  dans  la  cassette, 

Oü  .maman  cache  ses  ciseaux; 

II  prend  épingles,  aiguillette, 

Tripote  partout  et  fu  rete, 

Dérange  et  gáte  sans  repos. 

2 Maman  rangeait  avec  prudence 
Sa  lampe  á globe  de  cristal; 

Mais  sur  sa  chaise  qu’il  balance 
Loui^ipbgite,  il  se  tient  mal, 

Et  veiít  se  baisser  vers  la  table.  . . 
Oh!  quelle  histoire  lamentable! 

La  chaise  glisse;  il  tend  les  bras.  . . 
Entendez-vous  le  patatras? 

Tout  á la  fois  tombe  par  terre: 
L’huile,  la  lampe  et  son  beau  verre 
Sont  ren verses,  cassés,  perdus; 

La  chaise  et  Louis  par  dessus 
Font  triste  mine:  on  peut  le  croire! 
Car  ce  sot  enfant  Touche-tout, 

Se  fit  bien  mal,  saigna  beaucoup.  . . 
Et  j’en  connais  plus  d’une  histoire! 


39.  Demande  du  petit  enfant 
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Ah!  dans  mon  coeur  une  voix  dit: 
<íAime  beaucoup  ta  bonne  mére.» 

On  peut  Faimer  quoique  petit. 

2 Pour  Dieu  que  puis-je  faire  encore? 
Puisque  c'est  Dieu  qui  nous  bénit; 

Je  prierai  bien,  prés  de  mon  lit, 

Ce  bon  Dieu  que  ma  mére  adore, 

On  peut  prier  quoique  petit. 

3 Et  puis-je  faire  davantage? 

Oui,  qu  a Fécolje  oü.  Fon  m’instruit. 
Bien  attentif  á ce  qu’on  dit, 

Je  sois  toujours-docile  ét  sage: 

On  peut  Fétre  quoique  petit. 

40.  .Randonnée 

1 Ah!  tu  sortiras,  biquette,  biquette, 
Ah!  tu  sortiras  de  ces  choux-lá. 

2 II  faut  aller  chercher  le  loup, 

Le  loup  iF  veut  pas  manger  biquette, 
Biquett’  n’  veut  pas  sortir  des  choux. 
Ah!  tu  sortiras,  biquette,  biquette, 
Ah!  tu  sortiras  de  ces  choux-lá. 

3 II  faut  aller  chercher  le  chien. 

Le  chien  n’  veut  pas  mordre  le  loup. 
Le  loup  n'  veut  pas  manger  biquette, 
BiquetF  n'  veut  pas  sortir  des  choux. 

4 Ah!  tu  sortiras,  biquette,  biquette. 
Ah!  tu  sortiras  de  ces  choux-lá. 

5 II  faut  aller  chercher  F báton, 

L’  báton  n veut  pas  battre  le  chien, 
Le  chien  n'  veut  pas  mordre  le  loup. 


Le  loup  ri’  veut  pas  manger  biquette, 

Biquett’  n’  veut  pas  sortir  des  choux. 

6 Ah!  tu  sortiras,  biquette,  biquette, 

Ah!  tu  sortiras  de  ces  choux-lá. 

7 II  faut  aller  chercher  Y fermier  (bis), 
li  fermier  veut  bien  prend’  le  báton, 

báton  veut  bien  battre  le  chien. 

Le  chien  veut  bien  mordre  le  loup, 

Le  loup  veut  bien  manger  biquette, 

Biquett’  veut  bien  sortir  des  choux. 

8 Ah!  tu  sortiras,  biquette,  biquette, 

Ah!  tu  sortiras  de  ces  choux-lá. 

41.  Petit  olseau 

Les  enfants  forment  une  ronde,  et  tournent  en  chantant  autour  de  celui 
<qui  représente  l’oiseau  et  qui  réplique  k chacune  de  lears  strophes  par  son 
•couplet. 

1 — Enfin  nous  te  tenons, 

Petit,  petit  oiseau; 

Enfin  nous  te  tenons 
Et  nous  te  garderons. 

2 — Dieu  ma  fait  pour  voler, 

Gentil s,  gentils  enfants, 

Diéu  m*a  fait  pour  voler, 

Laissez-moi  m'en  aller. 

3 —Non,  nous  te  donnerons, 

Petit,  petit  oiseau. 

Non,  nous  te  donnerons, 

Biscuits,  sucre,  bonbons. 

4 —Ce  qui  doit  me  nourrir, 

Gentils,  gentils  enfants. 
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Ce  qui  doit  me  nourrir, 

Aux  champs  seul  peut  venir. 

5 — Nous  te  gardons  encere, 

Petit,  petit  oiseau, 

Nous  te  gardons  encore 
Une  cage  en  fils  d’or. 

6 —La  plus  belle  maison, 

Gentils,  gentils  enfants, 

La  plus  belle  maison, 

Pour  mor  n'est  que  prison. 

7 — Tu  dis  la  verité, 

Petit,  petit  oiseau, 

Tu  dis  la  vérité. 

Reprends  ta  liberté. 

La  ronde  s’o.uvre,  les  enfants  se  sauvent,  celui  qui  faisait  le  petit  oiseam 
court  aprés  eux,  et  Fenfant  qu’il  at trape  est  placé  á son  tour  au  milieu  de 
la  ronde,  qui  recommence. 

42.  Amusettes 

1 Ces  cerises  sont  si  sures  qu'on  ne  sait  si  c’en  sont. 

2 Voici  six  chasseurs  sachant  chasser. 

3 Ton  thé  t’a-t-il  óté  ta  toux? 

4 Quatre  plats  plats  dans  quatre  plats  creux; 

Quatre  plats  creux  dans  quatre  plats  plats. 

5 Je  n’ai  jamais  de  ma  vie 

Vu  tant  tomber  sur  mon  dos  d’eau; 

Je  n’avais  pas  de  parapluie, 

II  m’eút  plu  qu'il  plút  plus  tót. 


43.  Énigmes 


I 

1 Je  suis  dans  les  airs; 

On  m’attend  sur  la  terre, 

Quand  gronde  le  tonnerre, 

Quand  brillent  les  éclairs. 

2 L’été  je  suis  liquide, 

L'hiver  blanche  et  solide, 

Et  dans  toute  saison 
Une  douce  boisson. 

II 

Un  bon  vieux  pére  a douze  enfants, 
Ces  douze  en  ont  plus  de  trois  cents, 

Ces  trois  cents  en  ont  plus  de  mille, 
Ceux-ci  sont  blancs,  ceüx-lá  sont  noirs; 
Et  par  de  mutuels  devoirs 
Un  repos  éternel  dure  en  cette  famille, 

•0;9  Scinof  S9{  'SIOUI  S9[  '99UUB^'q 


44.  Devinettes 


1 Qu’est-ce  qui  passe  dans  le  bois 
Sans  déchirer  sa  robe  de  soie? 

•{lOJOS  0^1 

2 Qu’est-ce  qui  ne  peut  se  réchauffer  au  feu? 

*90T3|S  u'q 
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3 Qu'est-ce  qui  est  gros  comme  une  église 
Et  ne  pése  pas  une  cerise? 

•ojquio^q; 

4 Qu’est-ce  qui  va  h París  sans  s'arréter? 

•0'^noi 

5  Combien  faut-il  de  pattes  de  grenouilles  pour  atteindre  á la 
lune? 

•onSuoi  zossTs  siuui  ‘ojnos  eun^nb  í^nuj  ua^u 


6  Quand  est-ce  que  les^etits  poissons  sont  les  meilleurs? 

•sojS  ap  sud  13  ua^u  uo  puun^ 

7  Merveille  sur  merveille, 

Six  pattes  et  quatre  oreilles. 

•ajn(^uoui  US  í^a  jaquAuo  u]q 

8 Qu’est-ce  qui  va  h la  messe  la  tete  en  bas? 

*nop  ufi 

9 Qu’est-ce  qui  fait  le  tour  de  la  maison  sans  entrer  dedans? 

•sjiuu  sa'q 

10  Qu’est-ce  que  c'est  que  cela,  un  oiseau  qui  chante  quand 
on  met  le  doigt  dessus? 

•ouuid  a'q; 

11  Q u est-ce  qui  se  remplit  par  le  bas  et  se  vide  par  le  haut? 

•Sí^tnd 

12  Qui  est-ce  qui  mange  ses  tripes  et  boit  son  sang? 

'a[[apuuqo  u'q; 

13  Une  rué  sans  pierre,  une  voiture  sans  roue,  un  arbre  sans 
feuille. 


•í^'^ui  ‘nuai^uq  ^ajaiAi'jj 
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14  Gü  sera  tout  le  monde  dimanche  á midi? 

•soiiinnios  xnop  so^ 

15  Petite  robe  blanche, 

Sans  contare  ni  manche. 

•jnao  nxi 


16  Qu’est-ce  qui  a trente-six  habits  sans  contare? 

•uouSp^g 


TROISIEME  PARTIE 


1.  Le  liévre  du  Gascón 

1 Un  Marseillais  se  promenait  un  jour  avec  un  Gascón  á quel-  I 

que  distance  d’Amiens/Tout  á coup  un  gros  liévre  déboula  pres- 
que  dans  les  jambes  du  Marseillais.  i 

2 —Le  gros  liévre!  s’écria  celui-ci.  i 

— Gros  liévre,  c’est  vrai,  dit  le  Gascón;  mais  pas  aussi  gros  » 
qu^un  certain  liévre  que  je  vis  lanuée  derniére. 

— Ah!  Et  comment  était-il? 

— Comme  un  cheval,  pour  le  moins. 

3 Le  Marseillais  souritdans  sa  barbe  et  nedit  rien.  Maisaprés 
un  moment: 

— A propos,  mon  bon,  nous  allons  passer  le  pont  de  la  Somme, 
et  Ton  dit  que  la  riviére  noie  infailliblement  les  menteurs. 

4 Le  voisin  de  la  Garonne  se  gratta  la  tete,  et  peu  aprés: 

— Ay  bien  réfléchir,  il  était  comme  un  veau,  mon  liévre. 

5 Le  Marseillais  se  tut  encore;  mais,  comme  on  arrivait  á une  ' 
riviére,  le  Gascón  crut  que  c’était  la  Somme: 

— Et  peut-étre  étaitdl  comme  un  mouton. 

La  riviére  passée,  Thabitant  de  Marseille  dit: 

— Cette  fois,  voilá  la  Somme. 

6 —Aprés  tout,  dit  le  Gascón,  j’ai  bien  réfléchi,^et  mon  liévre, 
á ce  que  je  vois,  était  á peu  prés  comme  celui  de  tout  á Theure. 

7 — Et  moi,  je  te  dis,  mon  cher,  que  la  riviére  n’est  pas  plus 
terrible  que  la  Garonne. 
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2.  Le  champ  d’orgre 

1 Lorsque,  pendant  la  guerre  de  trente  ans,  les  troupes  fran- 
gaises  se  trouvaient  en  Allemagne,  un  capitaine  de  ca valerle  fut 
commandé  pour  aller  au  fourr.ge.  II  se  rendit  á la  tete  de  sa 
troupe  dans  le  quartier  qui  lui  était  assigné. 

2 C’etait  un  vallen  solitaire,  oú  Fon  ne  voyait  guére  que  des 
bois.  11  y apergoit  une  pauvre  cabane.  II  y frappe:  il  en  sort  un 
vieillard  á barbe  blanche. 

3 Mon  pére,  lui  dit  Fofflcier,  montrez-moi  un  champ  ou  je 
puisse  faire  fourrager  mes  cavaliers. 

— Tout  á Fheure,  reprit  le  vieillard. 

4 Le  bon  homme  se  met  á leur  tete,  et  remonte  avec  eux  le 
vallen.  Aprés  un  quart  d’heure  de  marche,  ils  trouvent  un  beau 
champ  d’orge. 

— Voilá  ce  quhl  nous  faut,  dit  le  capita,ine. 

— Attendez  un  moment,  répond  le  guide,  vous  serez  conteüts. 

5 lis  continuent  á marcher,  et  ils  arrivent  á un  autre  champ 
dbrge.  La  troupe  aussitót  met  pied  á terre,  fauche  le  grain,  le 
met  en  trousse  et  remonte  á che  val! 

6 ' L'píñcier  de  cavalerie  dit  alors  á son  guide: 

— Mon  pére,  vous  nous  avez  fait  aller  trop  loin  sans  nécessité; 
le  premier  champ  valait  mieux  que  celui-ci. 

— Cela  est  vrai,  monsieur,  reprit  le  bon  vieillard,  maisil  n’était 
pas  k moi. 

3.  L’anthropophage 

1 Deux  petits  gargons  de  la  ville,  Eichard  et  Gustave,  qui 
étaient  fréres,  s’égarérent  dans  une  épaisse  forét.  Enfin  ils  trou- 
vérent  une  petite  auberge,  au  milieu  de  la  forét,  et  ils  y passérent 
la  nuit. 

2 A minuit,  ils  entendirent  parler  dans  la  chambre  voisine. 
Gustave,  qui  ne  dormait  pas  et  qui  était  tres  curieux,  éveilla  son 
frére. 

3 Comme  leur  lit  était  devant  la  porte,  ils  prétérent  Foreille, 
et  ils  entendirent  Faubergiste  dire  á sa  femme:  «Ma  chére,  de- 


inain  tu  mettras  la  chaudiére  au  feu;  je  tuerai  nos  deux  petits 
dróles  de  la  ville.» 

4 A ces  mots,  les  pauvres  enfants  pensérent  mourir  de  frayeur. 
Richard,  qui  était  trés  poltrón,  dit:  «Nous  sommes  perdus!  cet 
homme  est  un  anthropophage.  II  y a des  mangeurs  d’hommes;  je 
Fai  lu  dans  mon  Robinson.» 

5 Le  petit  Gustave,  qui,^lui,  avait  encore  un  peu  de  courage, 
dit  á son  frére:  «Viens,  nous  nous  sauverons.» 

6 II  se  leva  du  lit,  ouvrit  la  fenétre  et  santa  en  bas.  Au  bout 
d’une  minute,  Richard  sauta  aussi;  ce  n’était  pas  tres  dangereux, 
car  la  chambre  était  au  rez-de-chaussée. 

7 Mais  la  porte  de  la  cour  était  fermée. 

lis  cherchérent  partout  un  refuge;  enfin  ils  trouvérent  une 
étable.  Gustave  en  ouvrit  la  porte;  au  rnéme  moment  deux  grosses 
bétes  en  sortirent,  s'élancérent  dans  la  cour  et  cédérent  leur  beau 
domicile  aux  petits  gargons-  Les  deux  fréres  y entrérent  et  passé- 
rent  la  nuit  dans  une  grande  frayeur. 

8 Le  matin,  Faubergiste,  un  grand  couteau  á la  main,  vint 
ouvrir  la  porte  de  Fétable  et  cria:  «Allons,  mes  petits  dróles,  sor- 
tez;  votre  derniére  heure  est  venue.» 

9 Les  deux  enfants  poussérent  des  cris  lamentables  et  le  prié- 
rent  á genoux  de  ne  pas  les  tuer.  L’aubergiste,  tout  étonné,  leur 
adressa  ces  que^tions:  — Pourquoi  étes-vous  dans  cette  étable?  Ne 
vous  avais-je  pas  donné  hier  un  bon  lit?  Croyez-vous  done  que  je 
sois  un  anthropophage? 

10  — Mais  oui,  monsieur,  dit  Richard.  V ous  avez  dit  cette  nuit  a 
votre  ferame:  «Demain  je  tuerai  les  deux  petits  dróles  de  la  ville.» 

11  L’aubergiste  partit  d’un  grand  éclat  de  rire  et  dit: — Jai 
parlé  de  mes  deux  petits  cochons;  je  les  nomme  mes  petits  dróles 
de  la  ville,  parce  que  je  les  y ai  achetés.  — Venez  maintenant 
vous  laver  et  déjeuner;  ensuite  je  vous  montrerai  le  chemin  pour 
retourner  chez  vos  parents.  Une  autre  fois,  vous  n'écouterez  plus 
aux  portes. 

4.  Le  voyageur 

1 Par  un  jour  d'orage,  un  voyageur  se  présenta  dans  un  village; 
le  vent  soufflait,  la  pluie  tombait  á torrents,  les  arbres  se  cour- 
baient  agités  par  le  vent. 
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2 Le  voyageur  était  mouillé,  trempé,  sali  de  boue;  il  avait  froid, 
il  avait  faim. . . 

— Ouvrez-moi,  dit-ir  á la  premiére  maison  du  village;  ouvrez; 
par  pitié,  un  peu  de  feu  pour  me  réchauffer,  un  morceau  de  pain 
pour  me  nourrir! 

3 Maison  le  repoussa  durement;  — Ma  porte  ne  s’ouvre  pas 
pour  les  vagabonds,  dit  le  maitre;  passez  votre  chemin. 

4 Le  voyageur  frappa  á une  autre  porte...  «J’ai  froid,  j’ai  faim, 
dit-il;  de  gráce,  ouvrez-moü...» 

5 Mais  le  maitre  répondit:  — Preñez- vous  ma  maison  pour 
une  auberge?...  Allez  au  bout  du  village,  il  y a une  hótellerie. 

6 Ainsi  le  voyageur  alia  de  porte  en  porte,  et  toutes  lui  furent 
fermées  avec  inhumanité.  Cependant  il  vint  frapper  á une  petite 
chaumiére  bien  humble  et  bien  pauvre. 

— Entrez,  entrez,  lui  dit  le  villageois  qui  Fhabitait,  nous  allons 
jeter  un  fagot  sur  le  feu,  et  il  y a encore,  Dieu  merci,  quelque 
peu  de  pain  dans  le  panier. . . Vous  paraissez  bien  fatigué,  mon 
pauvre  homme;  il  fait  un  temps  aíFreux:  attendez  ici  que  Torage 
soit  passé. 

7 Et  le  villageois  jeta  sur  le  feu  quelques  morceaux  de  bois 
sec,  et  la  flamme  pétillante  réchauffa  le  voyageur.  Puis  la  femme 
prit  Fhabit  du  voyageur  pour  le  fáire  sécher  et  elle  lui  offrit  du 
pain  et  quelques  oeufs  qui  lui  restaient  encore. 

8 Quand  le  voyageur  se  fut  reposé,  que  la  pluie  eut  cessé  et 
que  la  tempéte  fut  apaisée,  il  se  disposa  á partir. 

— Les  gens  de  ce  pays  ont  le  coeur  dur,  dit-il;  mais  vous  étes  bons 
et  généreux;  le  ciel  vous  récompensera,  je  reviendrai  vousvoir. .. 

9 Le  lendemain,  on  entendit  dans  le  village  un  grand  bruit  de 
chevaux  et  de  voitures:  c’étaient  les  équipages  du  roi.  Tout  le 
monde  accourait,  on  sortait  des  maisons,  on  regardait  d’un  ceil 
curieux. . . Et  tout  ce  train  s’arréta  devant  la  maison  du  bon 
villageois. 

10  Un  homme  descendit  de  voiture;  c’était  le  roi  lui-méme  qui 
avait  un  air  de  bonté  et  qui  souriait. 

— Mes  braves  gens,  dit-il,  je  suis  le  pauvre  voyageur  d’hier; 
j’étais  égaré  á la  chasse,  et  vous  m’avez  re5u  avec  bonté. . . Main- 
tenant  il  faut  que  je  vous  rende  ce  que  vous  avez  fait  pour  moi, 
et  je  viens  vous  céder  la  petite  ferme  du  bas  du  village. 
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1 1 Les  borníes  gens  étaient  toiit  ébahis. . . Les  hommes  au 
coeur  dur  de  la  veille  étaient  tout  confondus,  et  ils  rentrérent 
dans  leur  maison  la  honte  sur  leur  visage. 

5.  Le  brave  Sultán 

1 Un  vaisseau  frété  pour  la  Chine  avait  á son  bord  entre  au- 

tres  passagers,  un  oíñcier,  sa  femme  et  son  fils  unique  ágé  de 
cinq  ans.  ^ 

2 L’officier  possédait  un  grand  chien  nommé  Sultán,  qui  était 
le  fidéle  compagnon  des  jeux  de  l’enfant.  Tout  le  monde,  sur  le 
navire,  aimait  Sultán,  le  bon  et  joyeux  Sultán. 

3 Un  soir  qu'Albert  jouait  avec  le  chien,  le  vaisseau,  par  un 
mouvement  soudain,  lan9a  dans  la  mer  le  petit  gar9on.  Un  cri 
s'éleva:  un  enfant  a la  mer!  mais  le  brave  chien  s'était  déjá  lancé 
á Feau. 

4 Le  pére  de  Fenfant,  au  désespoir,  sauta  avec  quelques  ma- 
rins  dans  un  petit  canot.  L’obscurité  était  malheureusement  trop 
grande  pour  leur  permettre  de  voir  devant  eux  et  ils  tinrent 
Fenfant  pour  perdu. 

5 Enfin,  ils  entendirent  un  bruit  sur  la  gauche  du  navire.  Vite, 
vite!  cria  le  pére.  Les  marins  ramérent  de  toutes  leurs  forces,  et 
bientót  le  brave  Sultán  parut,  á cóté  du  vaisseau,  tenant  Albert 
dans  sa  gueule. 

í 6 Le  petit  gar9on,  k moitié  noyé,  fut  bientót  complétement 
rétabli. 

7 Quand  le  vaisseau  arriva  au  Cap  de  Bonne-Espérance,  les 
passagers  furent  débarqués.  L’officier  entra  dans  le  bateau  avec 
sa  femme  et  son  enfant;  puis  il  recommanda  aux  marins  de  rete- 
ñir le  chien  sur  le  navire,  jusqu’á  ce  que  le  bateau  fñt  k une 
petite  distance  du  rivage. 

8 Le  brave  Sultán,  tout  inquiet,  s’effor9a  de  se  dégager;  mais 
il  fut  retenu  jusqu'á  ce  que  le  bateau  fut  prés  du  rivage. 

9 A peine  Fofficier  eut-il  donné  le  signal,  que  le  chien,  se  sen- 
tarit  libre,  sauta  dans  la  íner'et  se  mit  á nager  vivement  vers 
le  bord. 

10  Tout  á coup,  pendant  qu'ils  le  regardaient,  il  poussa  un 
hurlement  plaintif  et  se  jeta  brusquement  de  cóté.  On  pensa 


d'abord  quil  avait  été  saisi  par  une  cra.mpe. ..  mais  non,  un  re- 
quin  était  derriére  lui. 

11  Un  requin,  un  requin!  criérent  les  matelots.  Sultán  nagea 
á droite  et  á gauche,  montrant  ses  dents  au  requin;  mais  Tofficier 
vit  bientót  qu’il  avait  peu  de  chance  d’atteindre  le  rivage  á temps; 
le  pauvre  Sultán  ríe  pouvait  presque  plus  nager.  Arrétez!  cria 
Tofficier,  et  virez  de  bord! 

12  Au  méme  moment,  le  requin  se  mit  sur  le  dos  et  puvrit  sa 
formidable  gueule.  Sultán  était  á bout  de  forces,  quand  son 
maitre  se  levant,  pointa  son  fusil  et  tira.  En  un  instant,  Teau 
se  teignit  de  sang,  Fhorrible  máchoire  du  requin  avait  été 
fracassée. 

13  Les  marins  se  mirent  k ramer  jusqu’á  Tendroit  ou  Sultán 
nageait  et  Tofficier  tira  le  chien  á Lui  dans  le  bateau.  L’enfant 
l’entoura  de  ses  bras,  et  les  hommes  du  bateau,  comme  ceux  du 
Taisseau  qui  avaient  assisté  á cette  scéne,  criérent  avec  joie: 
Hourrah!  Hourrah!  sauvé;  le  requin  est  tué! 

6.  Dévouement  traditionnel 

1 Les  Boussards  ont  toujours  exercé  la  profession  de  pilote 
dans  le  port  de  Dieppe.  Nés  en  quelque  sorte  au  milieu  des  va- 
gues, ils  ont  été  formés  de  pére  en  fils  á ce  métier  périlleux  et 
ont  appris  les  uns  des  autres  á secourir  les  malheureux  en  danger. 

2 Le  pére  Boussard  périt  en  tentant  un  sauvetage.  Le  fils 
Boussard  jura,  pour  rendre  hommage  k la  mémoire  de  son  pére, 
de  ne  jamais  hésiter  á exposer  sa  vie  pour  sauver  ceux  qui  se 
trouveraient  dans  un  semblable  péril. 

3 Pendant  une  sombre  nuit,  une  violente  tempéte  agita  la  mer. 
Un  navire,  monté  par  huit  hommes  d’équipage  et  deux  passagers, 
approchait  des  jetées  de  Dieppe.  Le  vent  était  si  impétueux,  qu’un 
pilote  essaya  en  vain  de  sortir  du  port  pour  y diriger  ce  báti- 
ment. 

4 Boussard  s’aperput  que  le  navire  faisait  une  mauvaise  ma- 
noeuvre,  le  mettant  en  danger;  il  tenta  de  le  guider  avec  un  por- 
te-voix  et  des  signaux,  mais  Tobscurité  de  la  nuit,  le  siffleraenh 
des  vents,  le  bruit  des  vagues  empéchaient  de  le  voir  ou  de  Ten- 
tendre;  le  vaisseau  allait  étre  submergé. 

5 


5 Boüssard  n’hésite  pas;  se  ceignant  le  corps  avec  une  corde 
dont  le  bout  était  attachó  ala  jetee,  il  se  précipite  au  milieu 
des  ñots. 

6 Aprés  de  grands  eíforts,  il  atteint  le  navire;  mais  une  vague 
Tenléve  et  le  repousse.  Intrépide,  il  s’avance  encere:  vingt  fois  il 
est  rejeté  par  les  flots  et  rouló  sur  le  galet,  vingt  fois  il  reprend 
sa  tache  dangereuse;  son  ardeur  n est  point  ralentie  par  Tinsuccés^ 
et  toujours  il  replonge  dans  la  mer. 

7 Ún  instant  il  disparaít  sous  le  navire:  on  le  croit  perdu.  . . 
mais  il  reparait,  tenant  dans  ses  bras  un  matelot  presque  sans 
vie. 

8 Boüssard  parvient  en  fin  au  vaisseau,  y lie  sa^ corde;  puis,  la 
montrant  aux  matelots  épouvantés,  il  leur  enseigne  le  moyen 
d'atteindre  le  rivage;  il  les  porte  quand  les  forces  leur  manquent 
et  dépose  ainsi  sur  la  terre  -sept  malheureux  arrachés  á la  fureur 
des  flots, 

9 Tout  le  monde  s'empresse  de  féter  le  courageux  pilote  qui„ 
dans  sa  simplicité,  se  borne  á dire:  «Mes  camarades  sont  aussi 
braves  que  moi.» 

7.  Histoire  de  Beta 

(CONTE  BÉARNAIS) 

1 II  y avait  une  fois  un  gargon  qui  était  trés  stupide,  aussi 
on  Tappelait  Beta.  II  ne  passait  pas  un  jour  sans  faire  au  moins^ 
une  ou  deux  bétises. 

2 Un  jour,  sa  mére  lui  dit:  — Beta,  tu  vas  aller  á la  foire  nous 
acheter  un  cochon.  Choisis-le  bien  gras,  et  marchande-le  pour  ne 
pas  le  payer^l^rop  cher. 

— N’aie  pas  peur,  maman,  je  ferai  attention,  va. 

3 Beta  s’en  va  á la  ville  acheter  le  cochon.  II  le  choisit  bien 
il  le  marchando  longtemps  pour  ne  pas  le  payer  trop  cher 

et  puis  il  lui  dit: 

«Maintenant,  cochon,  sois  bien  sage,  et  va-t’ená  la  maison  sans 
t arréter.» 

4 Le  cochon  répond  par  un  grognement  «ron,  ron»,  comme 


sil  disait  «oui»,  et  Beta  sen  va  se  proinener  dans  la  ville  pour 
voir  ce  qu’il  y avait  de  neuf. 

5 Le  soir,  quand  il  arrive  á la  maíson,  il  dit  á sa  mere: 

— Eh  bien,  le  cochon  est-il  bon,  hein? 

— Ou  est-il  done,  ton  cochon? 

— Est-ce  qu’il  nest  pas  encore  arrive? 

— Comment  arrivé?  Qui  done  est  ce  qui  devait  Famener? 

— Personne,  mais  je  lui  avais  dit  d’étre  bien  sage  et  de  venir 
ici  tout  droit  sans  s’arreter;  et  il  m’avait  dit  que  oui. 

6 Allons  bon,  dit  la  mere,  voilá  notre  cochon  perdu!  Tune 
pouvais  done  pas  Fattacher  par  une  patte  et  le  chasser  devant 
toi  avec  une  baguette? 

— Une  autre  fois,  maman,  je  le  ferai. 


7 Quelques  jours  aprés,  la  mere  Fenvoie  á la  ville  acheter  un 
trépied  pour  mettre  la  marmite  dessus  pour  faire  cuire  la  soupe. 

8 Beta  s’en  va  á la  ville,  il  achéte  son  trépied  et  puis  il  se 
rappelle  ce  que  sa  mére  lui  avaifc  dit  qu’il  aurait  dú  attacher  le 
cochon  par  une  patte,  et  le  chasser  devant  lui  avec  une  baguette. 
II  attache  done  son  trépied  par  un  pied,  et  il  se  met  á le  toucher 
avec  son  báton  pour  le  faire  ayancer.  Comme,  naturellement,  le 
trépied  ne  bougeait  pas.  Beta  tape  plus  fort,  et  á la  fin  il  casse 
le  trépied. 

9 Le  voilá  bien  ennuyé.  II  rentre  á la  maison,  et  dit  á sa  mére: 

— Maman,  j’ai  fait  comme  tu  m’a vais  dit,  j’ai  attaché  le  trépied 
par  une  patte,  et  j’ai  taché  de  le  chasser  devant  moi  avec  mon 
báton.  Mais  il  n’a  pas  voulu  marcher;  alors  j’ai  tapé  plus  fort,  et 
il  s’est  cassé. 

10  —Ah,  mon  pauvre  gar9on!  Tu  n’en  fais  jamais  d’autres!  Tu 
ne  pouvais  pas  prendre  le  trépied  derriére  ton  dos,  et  le  porter 
comme  cela? 

— Une  autre  fois,  maman,  je  le  ferai. 


11  Un  peu  aprés,  sa  mére  lui  dit:  «Va  á la  ville  nous  acheter 
un  paquet  de  chandelles  de  siiif.» 

i 2 II  s’en  va  á la  ville,  il  achéte  un  paquet  de  chandelles,  et 
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il  se  rappelle  ce  que  sa  mére  lui  avait  dit  qii’il  aiirait  dñ  porter 
le  trépied  derriére  son  dos.  II  prend  done  son  paquet  de  chandel- 
les,  et  ü le  pend  derriére  son  dos. 

13  Justement  ce  jour-lá,  il  faisait  trés  chaud,  et  le  soleil  don- 
nait  en  plein  sur  le  dos  de  Beta.  Naturellement,  quand  il  est 
arrivé  á la  maison,  il  n’avait  plus  que  les  meches  derriére  le  dos, 
et  tous  ses  habits  étaient  pleins  de  graisse. 

14  —Que  tu  es  done  stupide!  lui  dit  sa  mére,  tu  ne  sais  done  ^ 
pas  que  le  suif  fond  trés  facilement?  Au  lieu  de  les  mettre  au 
soleil,  il  fallait  les  tremper  dans  Teau  quand  tu  trouvais  un  ruis- 
seau,  ou  les  faire  rafraichir  par  le  vent,  quand  tu  es  arrivé  au 
haut  de  la  cóte. 

— Une  autre  fois,  maman,  je  le  ferai. 

15  Quelques  jours  aprés,  sa  mére  Tenvoie  á la  ville  acheter  du 
sel  pour  saler  le  nouveau  cochon  qu’on  avait  acheté,  et  des  plu- 
mes  pour  faire  un  édredon. 

16  Quand  Beta  arrivé  au  haut  de  la  cóte,  il  se  rappelle  que  sa 
mére  lui  avait  dit  quhl  aurait  dú  faire  rafraichir  ses  chandelles 
au  vent:  il  s'arréte  done,  il  ouvre  son  sac  de  plumes,  et  il  les  étale 
bien  au  vent. 

17  Justement  ce  jour-lá,  il  y avait  beaucoup  de  vent;  et  voilé. 
toutes  les  plumes  qui  s’envolent.  «Bon,  se  dit  Beta,  j’ai  dú  faire 
une  bétise.  II  faut  que  je  fasse  bien  attention  a mon  sel  mainte- 
nant;  sans  cela,  je  m’en  vais  étre  grondé  » 

18  Et  il  redescend  la  cóte  avec  le  sac  de  plumes  vide  dans  une 
main  et  le  sel  dans  Tautre.  En  bas  de  la  cote,  il  y avait  un  ruis- 
seau. 

— Maman  m'a  dit  que  j’auraisdú  tremper  mes  chandelles  dans 
Feau,  se  dit  Beta. . . et  il  trempe  son  paquet  de  sel  dans  Teau. 

19  Naturellement,’en  arrivant  ala  maison,  il  n’avait  pas  plus 
de  sel  que  de  plumes.  Pour  le  coup,  sa  mére  a perdu  patience,  et, 
depuis,  elle  ne  lui  a plus  fait  faire  des  commissions. 

8,  Le  roitelet 

1 II  y a longternps,  bien  longtemps  de  9a,  il  n’y  avait  plus  de 
feu  sur  la  terre;  on  ne  savait  comment  s'en  procurer.  On  se  dit 
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qii’il  fallait  en  aller  chercher  chez  le  bon  Dieu.  Mais  le  bon  Dieu 
est  bien  loin.  Qui  est-ce  qui  fera  le  voyage?  On  s’adresse  aux  gres 
oiseaux.  Les  gres  oiseaux  refusent,  les  moyens  aussi,  méme 
Talouette. 

2 Pendant  qu'on  délibérait,  le  petit  roitelet  écoutait. 

— Puisque  personne  ne  vent  y aller,  j’irai,  moi. 

— Mais  tu  es  si  petit!  Tes  ailes  sont  si  coartes!  Tu  mourras  de 
fatigue  avant  d’arriver. 

— J’essaierai,  dit-il.  Si  je  meurs  en  chemin,  tant  pis! 

3 Et  le  voilá  qui»s’envole,  et  il  volé  si  bien  qu’il  arrive  auprés 
du  bon  Dieu.  Le  bou  Dieu  fut  bien  étonné  de  le  voir.  II  le  fit 
reposer  sur  ses  genoiix.  Mais  il  hésitait  á lui  donner  le  feu. 

— Tu  te  brúleras,  lui  dit-il,  avant  d’étre  arrivé  sur  ja  terre! 

4 Le  roitelet  insista. 

— Eh  bien!  je  vais  te  donner  ce  que  tu  me  demandes,  dit  le 
bon  Dieu  á la  fin.  Mais  prends  ton  temps,  ne  volé  pas  trop  vite. 
Si  tu  voles  trop  vite,  tu  mettras  le  feu  á tes  plumes. 

5 Le  roitelet  promit  d’étre  bien  prudent,  et  le  voilá  qui  volé 
joyeusement  vers  la  terre. 

Tant  qufil  est  loin,  il  se  modere,  il  ne  se  presse  pas;  mais  quand 
il  approche,  quand  il  voit  tous  ces  regards  qui  Tattendent  et  qui 
l’appellent,  il  bate  son  vol  involontairement.  . . Ce  que  le  bon 
Dieu  lui  avait  dit  arriva.  II  apporta  le  feu,  on  s’en  empara  bien 
vite,  mais  le  pauvre  roitelet  n’avait  plus  une  seule  plume.  Toutes 
avaient  été  brúlées!  * 

6 Les  oiseaux  s'empressérent  autour  de  lui.  Chacun  d'eux 
s’arracha  une  plume,  pour  lui  faire  bien  vite  un  vétement.  C’est 
depuis  ce  temps-lá  que  sa  robe  est  grivelotée.  Seulement  un 
vilain  oiseau  ne  voulut  ríen  donner,  ce  fut  le  chat-huant.  Tous 
les  oiseaux  se  jetérent  sur  lui  pour  le  punir  de  sa  dureté.  II  fut 
obligé  d’aller  se  cachen  C’est  pour  cela  qufil  ne  sort  que  la  nuit, 
et  que,  s il  sort  pendant  le  jour,  tous  les  oiseaux  se  jettent  sur  lui 
et  le  forcent  á retourner  dans  son  trou. 
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9 Le  corridor  de  la  tentation 


1 Nabussan,  roi  de  Sérendib,  fils  de  Nussanab,  était  un  des 
meilleurs  princes  de  FAsie;  quand  on  lui  parlait,  il  était  difficile 
de  ne  pas  Faimer. 

2 Ce  bon  prince  était  toujours  loué,  trompé  et  volé:  c’était  a 
qui  pillerait  ses  trésors. 

3 Le  receveur  général  de  File  de  Sérendib  donnait  tonjours 
cet  exemple,  fidélement  suivi  par  les  autres. 

4 Le  roi  le  savait;  il  avaifc  changé  de  trésorier  plusieurs  fois; 
mais  il  n’avait  pu  changer  la  mode  établie  de  partager  les  revenus 
du  roi  en  deux  moifciés  inégales,  dont  la  plus  petite  revenait  tou- 
jours a sa  majesté,  et  la  plus  grosse  aux  adrninistrateurs. 

5 Le  roi  Nabussan  confia  sa  peine  au  sage  Zadig: — Vous  qui 
savez  tant  de  belles  choses,  lui  dit-il,  ne  sauriez-vouz  pas  le 
moyen  de  me  faire  trouver  un  trésorier  qui  ne  me  volé  point? 

— Assurém en t,  répondit  Zadig,  je  sais  une  fa^on  infaillible  de 
vous  donner  un  homme  qui  ait  les  mains  nettes. 

6 Le  roi,  charmé,  lui  demanda,  en  Fembrassant,  comment  il 
fallait  s y prendre.  # 

— II  n’y  a,  difc  Zadig,  qu  a faire  danser  tous  ceux  qui  se  présen- 
teront  pour  la  dignité  de  trésorier;  et  celui  qui  dansera  avec  le 
plus  de  légéreté  sera  infailliblement  le  plus  honnéte  homme. 

— Vous  vous  moquez,  dit  le  roi,  voilá  une  plaisante  fagon  de 
ehoisir  un  receveur  de  mes  finalices!  Quoi!  vous  prétendez  que 
celui  qui  fera  le  mieux  un  entrechat  sera  le  financier  le  plus  inté- 
gre et  le  plus  habile? 

— Je  ne  vous  réponds  pas  qu’il  sera  le  plus  habile,  repartit 
Zadig;  mais  ce  sera  indubitablement  le  plus  honnéte  homme. 

7 Zadig  parlait  avec  tant  de  con  fian  ce,  que  le  roi  crut  qu’il 
avait  quelque  secret  surnaturel  pour  connaítre  les  financiers. 

— Je  n’aime  pas  le  surnaturel,  dit  Zadig;  si  votre  Majesté 
veut  me  laisser  faire  Fépreuve  queje  lui  propose,  elle  sera  bien 
convaincue  que  mon  secret  est  la  chose  la  plus  simple  et  la  plus 
atsée. 

8 Nabussan,  roí  de  Sérendib,  fut  bien  plus  étonné  d’entendre 


que  le  secret  était  simple,  que  si  on  le  lui  avait  donné  par  un 
miracle.  — Or  bien,  dit-il,  faites  comme  vous  Fentendrez. 

— Laissez-moi  faire,  dit  Zadig,  vous  gagnerez  á cette  épreuve 
plus  que  vous  ne  pensez. 

9 Le  jour  méme  il  fit  publier,  au  nom  du  roi,  que  tous  ceux 
qui  prétendraient  á l’emploi  de  haut  receveur  des  deniers  de  sa 
gracieuse  Majesté  Nabussan,  fils  de  Nussanab,  eussent  á se  ren- 
dre,  en  habits  de  soie  légére,  le  premier  jour  de  la  lime  du  croco- 
dile,  dans  Fantichambre  du  roi. 

10  lis  s’y  rendirent  au  nombre  de  soixante-quatre.  On  avait 
fait  venir  des  violons  dans  un  salón  voisin;  tout  était  preparé 
pour  le  bal;  mais  la  porte  de  ce  salón  était  fermée  et  il  fallait, 
ponr  y entrer,  passer  par  une  petite  galerie  assez  obscure. 

11  Un  huissier  vint  chercher  et  introduire  chaqué  candidat, 
Fun  aprés  Fautre,  par  ce  passage,  dans  lequel  on  le  laissait  seul 
quelques  minutes.  I^e  roi,  qui  avait  le  mot,  avait  étalé  tous  ses 
trésors  dans  cette  galerie. 

12  Lorsque  tous  les  prétendants  furent  arrivés  dans  le  salón, 
sa  Majesté  ordonna  qu’on  les  fit  danser.  Jamais  on  ne  dansa  plus 
pesamment  et  avec  moins  de  gráce.  lis  avaient  tous  la  tete  baissée, 
les  reins  recourbés,  les  mains  collées  á leurs  cótés. 

— Quels  fripons!  disait  tout  bas  Zadig. 

13  Un  seul  d'entre  eux  formait  des  pas  avec  agilité,  la  tete 
haute,  le  regard  assuré,  les  bras  étendus,  le  corps  droit,  le  jarret 
solide. 

«Ah!  Fhonnéte  homme.  le  brave  homme!»  disait  Zadig.  Le  roi 
embrassa  ce  bon  danseur,  le  déclara  son  trésorier,  et  tous  les  autres 
furent  punis  et  taxés  avec  la  plus  grande  justice  du  monde;  car 
chacun,  dans  le  temps  qu’il  avait  été  dans  la  galerie,  avait  rempli 
ses  poches,  et  pouvait  á peine  marcher. 

14  Le  roi  fut  fáché,  pour  la  nature  humaine,  que  de  ces  soixan- 
te  et  qúatre  danseurs  il  y éut  soixante  et  trois  filous. 

La  galerie  obscúre  fut  appelée  le  corridor  de  la  tentation. 

10.  Anecdotes  de  Henri  IV,  roi  de  France 

1 Avant  la  bataille  d’Ivry,  Henri  IV  dit  á ses  soldats:  «Mes 
amis,  vous  étes  Frangais,  je  suis  votre  roi,  voilá  Fennemi.  Si  vous 
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perdez  vos  étendards,  suivez  mon  panache  blanc;  voiis  le  verrez 
toujours  au  chemin  de  rhonneur  et  du  devoir!» 

— «Sauvez  les  Fran9ais!»  fut  le  cri  de  Henri  aprés  la  victoire. 

* 

^ * 

2 Le  roí,  profitant  de  la  victoire  d’Ivry,  vint  assiéger  París* 
La  ville  fut  bientót  réduite  aux  derniéres  extrémités  de  la  fa- 
mine.  Alors  Henri  laissa  passer  une  grande  partie  des  bou  ches 
inútiles,  c'est  a dire  les  vieillards,  les  femmes  et  les  enfants;  ses 
soldats  vendirent  méme  des  viví  es  aux  assiégés.  «Je  ressemble,, 
disait  le  bon  roi,  á la  vraie  mere  de  Salomen,  j’aimerais  mieux 
n’avoir  point  de  Paris  que  de  bavoir  déchiré  en  larnbeaux.»  En 
effet,  peu  aprés,  une  armée  vint  au  secours  des  Parisiens,  et  le 
roi  fut  forcé  de  lever  le  siége  de  la  ville. 

3 Le  22  mars  1594,  Henri  IV  fit  enfin  son  entrée  dans  Paris* 
Une  foule  imrnense  se  pressait  autour  de  lui  pour  contempler 
ses  traits:  «Laissez-les,  dit  le  roi  á ses  gardes,  ils  sont  aflfamés  de 
voir  un  roi.» 

Le  lendemain;  les  Espagnols  sortirent  de  la  ville  avec  armes 
et  bagages.  Des  fenétres  du  Louvre  le  roi  les  regarda  passer.  Ils 
le  saluaient  tous,  le  chapean  bas.  Henri  leur  rendit  le  salut,  ajou- 
tant  ces  paroles:  «Recommandez-moi  bien  á votre  maítre;  allez- 
vous-en  á la  bonne  heure,  mais  n y revenez  plus.»  ' 

* 

* * 

4 Quand  le  roi  eut  vaincu  ses  adversaires,  il  pardonna  a tous 
ceux  qui  avaient  été  contre  lui.  II  avait  coutume  de  dire:  «La 
satisfaction  qu’on  tíre  de  la  vengeance,  ne  dure  qu’un  moment„ 
mais  celle  qubn  tire  de  la  clémence,  est  éternelle.» 

* 

* * 

5 Le  duc  de  Mayenne,  qui  avait  été  son  adversaire  le  plus 
acharné,  vint  enfin  faire  sa  soumission  et  fut  désormais  un  sujet 
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fidéle  et  dévoué.  Mayenne  était  fort  gros  et  marchait  difficile- 
ment.  Un  jour  le  roi  lui  fit  faire  une  longue  promenade  en  dou- 
blant  toujours  le  pas,  et  quand  il  le  vit  essoufflé  et  hors  d’halei- 
ne:  «Mon  cousin,  lui  dit-il,  c’est  la  tout  le  mal  que  je  vous  ferai; 
de  ma  vie!» 

* 

* * 

6 Quand  la  paix  fut  rétablie,  le  bon  roi  mit  tous  ses  soins  a 
rendre  son  peuple  heureux.  II  disait:  «Je  veux  qu’il  n y ait  pas„ 
dans  mon  royanme,  un  seul  laboureur  qui  ne  puisse  mettre  la. 
poule  au  pot  tous  les  dimanches.» 

* * 

7 Un  jour  que  Henri  IV  marchait  a quatre  pattes  portant  sur 
son  dos  le  dauphin,  un  ambassadeur  entra  tout  á coup,  et  le  sur- 
prit  dans  cette  posture.  Le  monarque,  sans  se  déranger,  lui  dit:: 
«Monsieur  Fambassadeur,  avez- vous  des  enfants?  — Oui,  Sire  — 
En  ce  cas,  dit  Henri,  je  puis  achever  le  tour  de  la  chambre.» 

* ^ 

8 Le  roi  avait  un  che  val  quhl  aimait  beaucoup;  il  avait  dit 
quhl  ferait  pendre  celui  qui  lui  apprendrait  sa  mort.  Le  cheval 
paya  son  tribut  á la  nature.  Un  Gascón  se  chargea  d’apprendre^ 
cette  perte  au  roi:  «Hélas,  Sire,  dit-il,  votre  cheval!.  . . ce  beau 
cheval!.  . . le  cheval  de  Votre  Majesté!.  . . oh,  ciel!  ce  magnifi- 
que cheval!. . . — Je  parie  qiFil  est  mort,  s’écria  le  monarque^ alar- 
mé.—Vous  serez  pendu,  Sire,  reprit  le  Gascón;  car  vous  vous  en 
étes  donné  la  premiére  nouvelle.» 

* * 

9 Un  jour,  en  revenant  de  la  chasse,  le  roi  trouva  un  paysan 
assis  au  pied  d’un  arbre,  et  lui  demanda  ce  qu’il  faisait  Ik  Le- 
pauvre  homme,  qui  ne  le  connaissaifc  pas,  lui  répondit:  «Ma  foi^. 
monsieur,  j'attends  pour  voir  le  roi,  qui  doit  passer  par  ici.» 
Henri  lui  dit:  «Monte  derriére  moi  sur  mon  cheval,  je  te  ferai. 
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"voir  le  roi.»  L autre  monta;  qiiand  il  y fut,  il  tira  le  roi  par  le  ; 
bras:  «Dites-moi,  mon  bon  monsieur,  comment  pourrai-je  recon- 
iiaítre  le  roi  parrni  tous  ces  officiers?^  — «C'est,  répondit  le  prince,  í 
<íelui  qui  gardera  son  chapean,  tandis  que  tous  les  autres  auront 
la  tete  découverte.»  Quand  ils  furent  arrivés  á l’endroit  oú  tous 
les  seigneurs  attendaient  le  roi,  Henri  se  retourna  et  dit  au  pay-  i 
.-san;  «Eh  bien!  reconnais-tu  leroi?»  — «Ma  foi,  monsieur,  répondi^^ 
Fautre,  c'est  vous  ou  moi,  car  il  n y a que  nous  deux  qui  ayons 
nótre  chapeau  sur  la  tete.» 

11.  L’aig*uilleur 


1 Le  train  ómnibus  arrive.  L’aiguilleur  est  á son  poste,  la  i 

main  sur  le  levier  de  fer.  II  sait  qu’ici  le  train  doit  se  garer,  et  í 

que  la  voie  doit  étre  libre,  pour  laisser  passer  un  train  express  i 
qui  va  arriver  dans  quelques  minutes.  II  sait  que  s’il  ne  manoeu- 
vrait  pas,  Texpress  irait  se  briser  effroyablement  sur  le  train  ^ 
ómnibus;  aussi  les  yeux  fixés  sur  ta  locomotive  qui  approche,  il  J 
attend.  ¡ 


2.  Une  voix  Fappelle:  «Papa,  papal»  Cest  son  petit^Paul: 
l’enfant  a quatre  ans;  il  accoiirait  joyeux  vers  son  pére;  puis, 
eífrayé  par  le  iracas  du  train  qui  arrive  sur  lui  en  faisant  trem- 
bler  le  sol,  il  s’est  arrété  entre  les  rails,  criant:  «Papa!» 

3 La  locomotive  approche;  elle  n’est  plus  qu’á  quelques  mé- 

tres  de  Fenfant.  Que  faire?  II  y a encore  trois  secondes:  le  pére 
peut  sauver  Fenfant;  mais  alors  il  faut  lácher  le  levier,  manquer  V 
.á  la  manoeuvre,  laisser  se  perdre  des  trains  dont  le  salut  lui  est 
confié.  I 

4 II  n hesite  pas,  et,  tout  palé,  il  reste  á son  levier,  criant 
d’une  voix  désespérée:  «Couche-toi  á plat  ventre  et  ne  bouge  i 
pas!»  L’enfant  sé  concha  et  disparut  sous  la  locomotive. 

5 Comme  il  parait  long  á Faiguilleur  le  défilé  de  ces  wagons  , 

qui  lui  cachent  le  corps  de  soñ  enfant!  Le  dernier  wagón  a passé;  ! 
le  pére  a une  sueur  froide  au  front;  il  ose  á peine  regarder;  que 
va-t-il  voir  á la  place  oü  s est  conché  Fenfant?  I 

6 L’énfant  est  vivant;  le  petit  corps,  collé  contre  terre,  n’a  I 
pas  méme  été  effleuré.  «Paul,  mon  petit  Paul  tu  n’as  pas  de  |h 
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mal?»  — «Non,  papa,  n’aie  pas  peur!»  Et  le  pére  pleure  á chandes 
lar  mes,  en  embrass^nt  Tenían  t. 

7 Quélques  minutes  plus  tard,  Texpress  passe  á toute  vapeux, 
omportant  les  voyageurs  qui  n’ont  ríen  vu  et  ne  se  doutent 
guére  qu’ils  doivent  leur  salut  au  dévouement  héroíque  de  ce 
pauvre  homme. 

12.  Ce  qui  vient  par  la  flúte  s’en  va  par  le  tambour 

1 L’empereur  Paul  I,  ce  fou  couronné,  rencontra  un  jour  sur 
son  chemin  un  soldat  qui  lui  plut  par  sa  bonne  mine. 

— Montez  dans  ma  voiture,  lieutenant. 

— Je  suis  soldat,  Sire. 

— L’empereur  ne  se  trompe  jamais,  capitaine. 

— J’obéis.  Sire. 

— Tres  bien,  commandant.  Mettez-vous  prés  de  moi.  II  fait 
un  temps  superbe  aujourd’hui. 

— Sire;  je  n ose... 

— Qu’est-ce  á dire,  colonel? 

2 Malheureusem^nt  ce  jour-lá  Tempereur  devait  rentrer  de 
bonne  heure  au  palais.  Si  sa  promenade  eút  duré  seulement 
quelques  minutes  de  plus,  son  compagnon  de  route  improvisé - 
était  fait  feld-maréchal;  faute  de  temps,  ce  favori  d’un  quart 
d’heure  fut  bien  forcé  de  se  contenter  du  grade  de  général-major. 

3 II  est  vrai  que  quelques  jours  aprés,  le  pauvre  diable,  rencon- 
tré  dans  les  mémes  circonstances  et  invité  á la  méme  promenade, 
se  vit  condamné  á subir  en  sens  in verse  la  méme  série  de  capri- 
ces  et  á redescendre  de  grade  en  grade,  en  une  demi-heure,  de 
son  titre  de  général-major  au  rang  de  simple  soldat. 

13.  Une  déception 

1 Louis  XIV  dit  un  jour  á un  seigneur  de  sa  cour,  dont  il  con- 
naissait  Tambition  démesurée:  «Savez  vous  Tespagnol?  — Non, 
Sire.  — Tant  pis.»  Ce  seigneur  crut  qu’en  apprenant  vite  cette 
Jangue,  il  parviendrait  a étre  ambassadeur.  II  y donna  done  tous 
ses  soins,  et  la  sut  en  peu  de  temps. 
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2  Se  representant  alors  au  monarque:  «Sire,  j’ai  appris  Tespa- 
gnol.  — Savez-vous  cette  langue  au  point  de  la  parler  avec  les 
Espagnols  mémes?  — Oui,  Sire.  — Je  vous  en  felicite,  vous  pourrez 
lire  «Don  Quichotte»  dans  roriginal.» 

14.  Amour  filial 

1 Une  femme,  restée  veuve  avec  trois  gar5ons,  ne  subsistait 
que  de  leur  travail;  et  quoiqu’elle  vécút  de  peu,  le  travail  ne  suf- 
fisait  pas  toujours  pour  payer  la  ñourriture  et  l’entretien  de  qua- 
tre  personnes. 

2 Le  spectacle  de  leur  mere  dans  Tindigence  fait  prendre  aux 
jeunes  gens  la  plus  étrange  résolution.  On  venait  de  publier  que 
quiconque  livrerait  á la  justice  le  voleur  de  certains  effets,  tou- 
cherait  une  somme  assez  considérable. 

3 Les  trois  fréres  tombent  d’áccord  entre  eux  qu’un  des  trois 
passera  pour  le  voleur,  et  que  les  deux  autres  le  méneront  devant 
le  juge.  lis  tirent  au  sort  pour  savoir  qui  sera  la  victime  du  dé- 
vouement  filial.  Le  sort  tombe  sur  le  plus  jeune,  qui  se  laisse  lier 
et  conduire  comme  un  criminel. 

4 Le  magistrat  Tinterroge;  il  répond  qu’il  a volé  les  effets  pré~ 
cieux  qu’on  rédame.  On  Fenvoie  en  prison,  et  ceux  qui  lont  dé- 
noncé  touchent  la  somme  promise.  De  retour  diez  eux,  les  deux 
fréres  font  part  á leur  mere  de  ce  qui  vient  de  se  passer. 

5 Cette  femme  se  récrie  et  ordonne  á ses  enfants  de  repórter 
Targent.  « J’aime  mieux  mourir  de  faim,  dit-elle,  que  de  conserver 
ma  vie  au  prix  de  cello  de  votre  frére.» 

6 II  obéissent.  Le  magistrat,  étonné,  interrogo  de  nouveau  le 
prisonnier,  découvre  le  mystére,  et  ne  tarde  pas  á en  informer  le 
prince,  qui,  ayant  fait  venir  les  fréres,  les  comble  d'éloges  et  ré-. 
compense  d’une  maniére  particuliére  un  acte  aussi  éclatant  de 
piété  filiale. 

15.  Amour  paternel 

1 Jamais  pére  ne  fut  peut-étre  plus  sensible  et  plus  tendre 
que  Catón  Tancien.  Cet  homme  sévére,  ce  rigide  réformateur 
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des  mceurs  romaines,  n’éprouvait  point  de  satisfaction  plus  vive 
que  celle  de  voir  lever,  nettoyer,  emmaiiloter  son  flls  nouvelle- 
ment  né. 

2 Tous  les  soirs  il  assistait  á cette  espéce  de  toilette.  Souvent 
il  y mettait  lui-méme  la  main:  il  souriait  á Fenfant,  il  le  caressait, 
il  Fendormait  lui-méme  daus  son  berceau. 

3 Lorsqu’il  le  vit  en  état  d’étre  appliqué  aux  études,  il  voulut 
étre  son  précepteur,  son  gouverneur,  son  maitre,  et  ne  permit 
jamais  que  personne  partageát  avec  lui  ce  qu’il  appelait  le  pre- 
mier et  le  plus  essentiel  de  ses  devoirs. 

4 Un  de  ses  amis  lui  conseillait  de  se  décharger  sur  un  esclavo 
instruit  et  honnéte  homme  d’une  partie  de  ce  soin  pénible  et  re- 
butant.  «II  n’est  ni  pénible  ni  rebutant,  répondit-il,  et  quand  il 
le  serait,  croyez-vous  que  je  verrais  tranquillement  un  esclave  ti- 
rer  les  oreilles  á mon  fils?» 

16.  Le  douillet 

1 Le  petit  Louis  est  un  douillet. 

2 Quand  il  se  coupe  et  voit  sortir  de  sa  légére  blessure  une 
toute  peíite  perle  de  sang:  Oi,  oi,  oi,  oi,  oh!  la,  la!  Maman,  papa, 
mon  onde,  ma  tante,  frére,  soeur,  cousin,  cousine,  Fierre,  Mariette, 
Yenez,  venez  tous,  je  me  meurs,  je  suis  mort,  je  perds  tout  mon 
sang!  Et  Louis  pálit,  il  tremble,  il  pleure,  il  crie,  il  chancelle, 
il  tombe  sur  une  chaise.  Vite  un  médecin,  un  pharmacien,  un 
■chirui’gien,  toute  la  Faculté  de  París! 

3 Mais  c’est  bien  inutile;  Louis  est  blessé  k mort;  il  le  dit:  qu’on 
le  fasse  enterrer,  que  Fon  commande  la  pierre  qui  pesera  sur  son 
tombeau  avec  cette  épitaphe:  Ci-git  Lolo  le  Douillet,  mort  subi- 
tement  d’une  égratignure. 

4 Heureusement,  le  défunt  n’est  pas  mort;  car,  une  heure  aprés, 
il  boit,  il  mange,  et  rit  comme  si  de  rien  n etait:  c est  qu’en  effet 
ce  n’était  rien. 

5 Lolo  depuis  qu’il  vit,  est  mort  cent  fois  au  moins.  Comptez 
bien:  Lolo  est 'mort  une  fois  parce  qu’il  avala  de  travers;  il  ressus- 
cita et  mourut  une  seconde  fois  parce  qu’un  camarade  lui  tira  les 
cheveux;  une  autre  fois  il  mourut  pour  avoir  fait  une  chute  sur  le 
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gazon;  une  autre  fois  il  mourut  pour  s'étre  brúlé  le  petit  bout  dii 
doigt;  il  se  croyait  róti  comme  un  chapón,  et  il  demandait  á tout 
le  monde:  c(Est-ce  que  je  ne  sens  pas  le  roussi?» 

6 II  est  mort  quatre  fois  le  mois  dernier:  d'abord  d’un  rhume,, 
puis  d’une  colique,  ensuite  d’une  fiévre,  enfin  d’une  indigestión, 
Lolo  est  mort  cent  fois,  vous  dis-je,  et  il  se  porte  comme  \m 
charme.  I 

17.  Justice  de  Louis  XVI 

1 ün  jour,  on  soumit  a Louis  XVI  la  liste  des  candidats  quí 
s’étaient  présentés  pour  entrer  á Técole  militaire. 

2 Parmi  ces  jeunes  gens  il  y en  avait  beaucoup  qui  étaient 
venus  avec  des  recommandations  nombreuses  et  puissantes.  D au- 
tres  notns  figuraient  sur  la  liste  sans  aucune  recommandation. 

3 Alors  le  roi  dónna  un  exemple  de  cette  bonté  de  coeur  quí 
s’est  montrée  en  tant  d’occasions. 

«Je  trouve,  la,  dit-il,  un  grand  nombre  de  jeunes  gens  qui  sonh 
bien  proteges,  ils  n’ont  pas  besoin  de  moi.  Mais  ceux  que  sont  arri- 
vés  ici  sans  protecteurs,  ont  besoin  d’un  ami,  et  je  serai  le  leur.» 

4 A ces  paroles,  il  biífa  les  noms  des  premiers  et  donna  la  pré- 
férence  aux  autres. 

18.  Bien  paré 

1 Napoleón  III,  alors  empereur  de  Franco,  causait  un  jour 
avec  sa  femme,  rimpératrice  Eugenio.  Comme  elleparlait  unpeu 
étourdiment.  Napoleón  lui  dit  par  maniere  de  plaisanterie:  — Sa~ 
vez-vous  bien,  madame,  la  différence  qu’il  y a entre  un  miroir  et 
vous?  — Non,  répondit-elle.  — Eh  bien!  ma  chére,  la  difterence  est 
qu’iin  miroir  réfléchit  et  que  vous  ne  réfléchissez  pas. 

2 — Et  vous,  monsieur,  dit  vivement  Eugenio,  savez*vous  la 
difíerence  qu’il  y a entre  un  miroir  et  vous-méme?  — Non,  répon- 
dit  á son  tour  Napoléon.  — Eh ’bien,  mon  ami,  le  miroir  est  plus 
poli. 


19.  L’enseigrne  du  cliapelier 


1 Quand  j’étais  jeune,  il  arriva  qu’un  de  mes  amis,  vou]ant« 
s'établir  chapelier,  consulta  pliisieurs  de  ses  connaissances  et  de 
ses  amis  sur  Timportant  chapitre  de  TEnseigne. 

2 Celle  qu’il  se  proposait  dadopter  était  ainsi  con9ue:  John^ 
Thomson,  chapelier,  fait  et  vendj  des  chapeaux  an  comptant. 
Suivait  le  signe  commun  á tous  ceux  de  sa  profession. 

3 Le  premier  ami  dont  il  reclama  les  conseils  lui  fit  observer 
que  le  mot  chapelier  était  tout  á fait  superflu;  il  en  convint  sur 
le  champ  et  le  mot  fut  rayé. 

4 Le  second  remarqua  qu’il  était  á peu  prés  inutile  de  men- 
tionner  que  John  vendait  au  comptant  «Peu  de  gens,  dit-il,. 
achétent  d crédit  un  article  d’aussi  peu  d’importance  qu’un  cha- 
pean, et,  au  cas  ou  Fon  demanderait  crédit,  il  se  peut  que  le  rnar- 
chand  lui-méme  trouve  á propos  de  Taccorder.»  Les  rnots  furent 
en  conséquence  effacés  et  PEnseigne  se  boma  á cette  courte 
phrase:  John  Thomson  fait  et  venddes  chapéanx. 

5 Un  troisiéme  ami  Tabrégea  encore  en  affirmant  que  ceux 
qui  avaient  besoin  de  se  pourvoir  d’un  chapean  s’inquiétaient 
peu  de  savoir  par  qui  il  était  fait.  Mais  quand  un  quatriéme  con- 
seiller  lut  les  mots  restants,  il  s’écria:  «Eh!  que  diable!  croyez- 
vous  done  qu’on  s’imaginera  que  vous  les  voulez  donner?»  En 
conséquence,  deux  mots  de  plus  ayant  été  supprimés,  il  ne  resta 
que  le  nom  du  marchand  et  Feífigie  du  chapean. 

20.  Le  sifflet 

1 Quand-  j’étais  un  enfant  de  cinq  ou  six  ans,  mes  amis,  un 
jour  de  féte,  remplirent  ma  petite  poche  de  sous. 

2 J’allai  tout  de  suite  á une  boutique  oú  Fon  vendait  des  ha- 
bióles; mais  charmé  du  son  d’un  sifflet  que  je  vis,  chemin  faisant,. 
dans  les  mains  d’un  autre  petit  garlón,  je  lui  offris  et  lui  donnai 
volontiers  en  échange  tout  mon  argent. 

3 Revenu  chez  moi,  fort  content  de  mon  achat,  sifflant  par 
toute  la  maison,  je  fatiguai  les  oreillés  de  toute  la  famille;  mes 


— 80  — 


frferes,  mes  soeurs,  mes  cousines,  apprenant  que  j’avais  toiit  donné 
pour  ce  mauvais  instrument,  me  dirent  que  je  Tavais  payé  dix 
fois  plus  qu’il  ne  valait.  Alors  ils  me  firent  penser  au  nombre  de 
choses  que  j’aurais  pu  acheter  avec  le  reste  de  ma  rnonnaie,  si 
j’avais  été  plus  prudent;  ils  me  tournérent  tellement  en  ridicule, 
que  j’en  pleurai  de  dépit,  et  la  reflexión  me  donna  plus  de  cha- 
^rin  que  le  siflíet  de  plaisir. 

4 Cet  accident  fut  cependant,  par  la  suite,  de  quelque  utilité 
pour  moi,  car  Fimpression  resta  dans  mon  ame;  aussi,  lorsque 
j’étais  tenté  d'acheter  quelque  chose  qui  ne  m’était  pas  néces- 
saire,  je  disais  en  moi-méme:  Ne  donnons  pas  trop  pour  le  sifflety 
“et  j’épargnais  mon  argent. 

21.  Le  négre 

1 Quelques  gais  compagnons  s étaient  réunis  dans  une  auberge. 
Aprés  un  repas  arrosé  de  nombreuses  rasades,  Fun  d'eux,  qui  de- 
vait  partir  de  grand  matin,  fut  conduit  dans  la  chambre  oíi  il 
devait  passer  la  nuit. 

2 Tous  les  lits  étaient  occupés;il  nen  restait  qu'un,  dans  lequel 
un  négre  ronflait.  Le  voyageur  se  glisse  á cóté  de  FAfricain,  et 
«’endort  bientót,  aprés  avoir  recommandé  á ses  amis  de  le  réveil- 
1er  á la  pointe  du  jour.  Ceux-ci  le  lui  promirent. 

3 lis  allaient  se  retirer,  lorsqu’il  vint  á la  pensée  de  Fun  d’eux 
de  barbouiller  de  noir  la  face  du  voyageur  endormi.  Ce  qui 
fut  fait. 

4 Le  lendemain,  on  entre  dans  la  chambre  et  on  éveille  le 
voyageur,  qui  se  léve,  commence  á s’habiller  et  s’approche  de  la 
^lace  pour  arranger  sa  cravate.  II  léve  les  yeux,  jette  un  cri,  et 
recule  étonné  á la  vue  de  cette  face  noire. 

5 «Les  imbéciles,  s’écrie-t-il;  je  leur  avais  dit  de  m’éveiller,  et 
ils  ont  éveillé  le  négre!» 

Puis  il  se  déshabille,  et  rentre  tranquillement  dans  son  lit. 

22.  Angrlais 

1 Un  Anglais,  nouvellement  marié  á une  Fran^aise,  voyage 
u,vec  sa  jeune  femme.  Celle-ci  est  dans  un  coin  du  coupé  de  la  di- 
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ligence.  L’Anglais  occupe  la  place  du  milieu.  Avant  le  premier 
reíais,  le  tendre  époux  se  tourne  vers  sa  moitié. 

2  — Aoh!  vous  étes  bien? 

— Oui,  mon  ami. 

— Le  ^iége  est-il  doux? 

— Oui,  mon  ami. 

— Vous  ne  sentez  pas  de  cahots? 

— Non,  mon  ami. 

— Vous  n’avez  pas  de  courants  d’air? 

— Non,  mon  ami. 

— Aoh!  bien!  trés  bien. . . Alors,  donnez-moi  votre  place. 


E3ST  "^0’3T^GI-E 

23.  Les  préparations 

1 Oui,  mes  amis,  voici  les  vacances.  Vous  m’avez  rapporté 
d’excellents  bulletins.  Tout  travail  méritos  a recompense!  Je  veux 
vous  faire  faire  un  petit  voyage.  La  gare  de  TEst  est  Étssez  loin  de 
notre  quartier.  Gastón,  tu  vas  aller  me  chercher  un  fiacre.  Pen- 
dant  ce  temps,  plions  bagage,  mes  enfants,  et  partons. 

2 Ou  allons-nous,  mon  pére?  — Tu  es  bien  curieux,  André!  — Ce 
n'est  pas  de  la  curiosité,  mon  pére;  j’aimerais  connaítre  le  but  de 
notre  voyage,  pour  savoir  ce  qu’il  faut  emporter.  — Mon  cher  An- 
dré, tu  es  toujours  pratique;  eh  bien!  nous  allons  en  Suisse. 

3 Chacun  aura  besoin  d’une  valise.  Cette  valise  ne  contiendra 
que  le  strict  nécessaire:  deux  chernises  de  flanelle,  des  faux-cols 
et  des  mánchettes,  des  chaussetes,  des  mouchoirs  et  puis  lesob- 
jets  de  toilette:  peigne,  brosse  a dents,  brosse  k cheveux  et  épon- 
ge.  Ne  vous  chargez  pas  outre  mesure,  mes  enfants.  Ne  preñez 
que  juste  ce  qu’il  vous  faut! 

-f  Mon  bon  pére!  n’allez  pas  oublier  le  nerf  de  la  guerre. . . et 
des  voyages:  Targent! 

4 Vos  valises  sont-elles  prétes?  Avez- vous  songé  k cello  de 
Gastón;  je  Tentends  qui  revient  avec  sa  voiture  de  place.  — Adieu 
maman ; nous  t’écrirons  souvent.  — Je  tiendrai  un  Journal  de 
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Toyage  tout  exprés  pour  toi.  Adieu,  Jeanne;  je  te  rapporterai 
quelque  beau  souvenir.  Montons  en  voiture!  Elle  sera  lourdement 
chargée.  — Mon  pére,  mettez-vous  dans  le  fond  aVec  Gastón.  An- 
dró et  moi,  nous  serons  sur  le  devant,  et  fouette,  cocher! 

24r.  A la  g-are 

1 Le  cocher,  C'est  deux  francs  cinquante! 

Le  pére.  Ah  9a,  cocher,  montrez-moi  le  tarif,  car  votre  prix  me 
semble  un  peu  elevé. 

Le  cocher.  Voici,  monsieur;  la  taxe  n'indique  que  deux  francs, 
mais  j’ai  demandé  cinquante  centimes  de  plus  á cause  des  ba- 
gages. 

Le  pere.  C’est  juste! 

2 André.  J’y  avais  déjá  pensé.  Mais,  maintenant,  il  nous  faut 
prendre  nos  billets!  Ou  est  le  guichet?  L’employé  a Tair  tres  poli. 
— 4 billets  de  seconde  classe  pour  Bale,  s’il  vous  plaít! 

L'employé.  Cela  coute  32  francs  80  centimes. 

3 André.  Ou  pouvons-nous  faire  enregistrer  nos  bagages? 

L'employé.  Au  burean  vis-á-vis. 

Gastón.  Ou  est  le  train  pour  Bale,  conducteur? 

Le  conducteur.  Le  voici,  monsieur. 

Montons  en  wagón.  — Ou  vas-tu,  André?  nous  avons  des  billete 
de  seconde  et  tu  entres  en  premiére! 

4 Nous  voici  installés:  mets  done  la  valise  d’ André,  qu’il  a 
voulu  absolument  garder  avec  lui,  dans  les  filets  et,  toi,  Gastón, 
abaisse  la  fenétre.  On  étouífe  dans  ce  compartiment. 

5 Comme  le  train  va  vite!  la  locomotive  est  chaufíée  á toute 
vapeur:  c’est  un  train  express.  Voici  déjá  une  station.  Nous  ny 
descendons  pas.  Enfin,  voici  Bale!  La  gare  est  tres  grande  et  il 
y a foule  de  voyageurs. 

25.  A la  douane 

A vez- vous  quelque  chose  á déclarer,  monsieur?  Non,  monsieur 
oh!  si,  pourtant,  papa  et  Gastón  ont  des  cigares.  — Est-ce  pour  leur 
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tisage  personnel?  — Oui,  monsieur!  — Alor&  il  n'y  a ríen  á.  payer 
pour  la  douane.  — Dites  done,  employé,  ne  bousculez  pas  mes 
effets  comme  cela.  — Dépéchez'vous  davantage,  monsieur,  nous 
sommes  pressés  — Allons,  André,  háte-toi;  nous  allons  au  buffet 
prendre  quelque  chose!  — Oh!  alors,  je  suis  prét  á Tinstant. 

26.  Au  buffet 

1 — Gar9on!  — Voilá,  monsieur.  — Servez-nous  un  bouillon,  des 
cótelettes  de  veau  panées,  des  pommes  frites  et  une  salade.  — 
Quel  vin  désire  monsieur?  du  vin  ouvert  ou  bouché?  — Donnez- 
nous  une  bouteille  de  bon  vin  bouché. 

2 Monsieur  désire-t-il  un  dessert?  — Non;  merci.  — Veuillez- 
nous  donner  Taddition.  — Voilá,  monsieur.  — Total,  neuf  franos;  ce 
n’est  pas  trop!  Voilá  un  pourboire,  gar5on.  — Merci,  monsieur, — 
Maintenant  hátons-nous;  le  portier  appelle  Bále-Olten-Beme. 

27.  Sur  le  bateau  á vapeur 

1 Nous  voici  arri ves  au  débarcadére!  Nous  allons  prendre  le 
bateau.  Nous  avons  un  temps  splendide.  Espérons  que  personne 
n’aura  le  mal  de  mer,  car  le  roulis  ne  sera  pas  tres  fort. 

2 Restons-nous  sur  le  pont,  ou  descendons-nous  dans  les  cabi 
nes?  — Eestons  sur  le  pont.  — Le  bateau  aborde  á une  petite  sta- 
tion.  — Je  n’ai  pas  encore  pris  mon  billet.  Oü  est  le  capitaine?  — 
Le  voici:  il  a une  casquette  galonnée  d’or.  — Comme  il  fait  beau, 
et  que  le  lac  est  beau!  L’air  est  pur,  la  brise  est  fraiche;  les 
mouettes  voltigent  gaiment  autour  du  navire.  Nous  arriverons 
sans  tempéte  au  port. 


i: 
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QUATRIÉME  PARTIE 
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1.  Le  rat  de  ville  et  le  rat  des  champs 

1 Autrefois  le  rat  de  ville 
Invita  le  rat  des  champs, 

D’une  fa5on  fort  civile, 

A des  reíiefs  d’ortolan. 

2 Sur  un  tapis  de  Turquie 
Le  couvert  se  trouva  mis. 

Je  laisse  a penser  la  vie 
Que  firent  les  deux  amis, 

3 Le  régal  fut  fort  honnéte: 

Rien  ne  manquait  au  festín; 

Mais  quelqu'un  troubla  la  féte, 

Pendant  qu'ils  étaient  en  train. 

i 

4 A la  porte  de  la  salle 
lis  entendirent  du  bruit; 

Le  rat  de  ville  détale; 

Son  camarade  le  suit. 
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5 Le  bruit  cesse,  on  se  retire: 

Rats  en  campagne  aussitót; 

Et  le  citadin  de  dire: 

— Achevons  tout  notre  rót. 

6 — C'est  assez,  dit  le  rustique; 

Demain  vous  viendrez  chez  moi. 

Ce  n'est  pas  que  je  me  pique 
De  tous  vos  festins  de  roi; 

7 Mais  rien  ne  vient  m'interrompre; 

Je  mange  tout  á loisir. 

Adieu  done.  Fi  du  plaisir 
Que  la  craintepeut  corrompre! 

2.  La  grenouille  qui  veut  se  faire  aussi  grosse  que 

le  boeuf 

1 Une  grenouille  vit  un  bceuf 
Qui  lui  sembla  de  belle  taille. 

Elle,  qui  n’était  pas  grosse  en  tout  comme  un  oeuf, 

Envieuse,  s’étend,  et  s’enfle,  et  se  travaille 
Pour  égaler  Fanimal  en  grosseur, 

Disant:  «Regardez  bien,  ma  soeur; 

Est-ce  assez?  dites-moi : n’y  suis-je  point  encore? 

— Nenni.  — M'y  voici  done?  — Point  du  tout  — M'y  voilíi. 

— Vous  n’en  approchez  point.»  La  chétive  pécore 
S’enfla  si  bien  qu’elle  ere  va. 

2 Le  monde  est  plein  de  gens  qui  ne  sont  pas  plus  sages: 

Tout  bourgeois  veut  batir  comme  les  grands  seigneurs; 

Tout  petit  prince  a des  ambassadeurs; 

Tout  marquis  veut  avoir  des  pages. 


3.  Le  coohon  et  le  boeuf 

Un  cochon  gras,  a part  lui,  raisonnait: 

« — Je  méne,  disait-il,  une  bien  triste  vie; 

Cependant  j'ai  tout  á souhait; 

De  son,  dés  le  matin,  j’ai  mon  auge  reniplie; 

Je  ne  fais  ríen  le  jour  et  je  dors  bien  la  nuit; 

D’oú  peut  done  naítre  mon  ennui? 

Tandis  que  ce  cheval,  qui,  dés  Faube,  k Fouvrage 
N'a  presque  jamais  de  repos, 

Parait  gai,  content  et  dispos, 

Et  de  grand  appétit  dépéche  son  fourrage.» 

Un  boeuf,  qui  Fentendit,  un  boeuf  qui  révait  creux, 
Luí  dit:«  — Animal  paresseux. 

Sache  que  ton  mal  vient  de  n’avoir  ríen  k faire, 
Que  le  travail  est  nécessaire, 

Qu’il  procure  lui  seul,  la  forcé,  la  gaité, 

Et  que  Fennui  nait  de  Foisiveté.» 

4.  Le  loup  et  Tagneau 

Un  agneau  se  désaltérait 
Dans  le  courant  d'une  onde  puré. 

Un  loup  survint  á jeun,  qui  cherchait  aventure, 

Et  que  la  faim  en  ces  lieux  attirait. 

— Qui  te  rend  si  hardi  de  troubler  mon  Breuvage? 

Dit  cet  animal  plein  de  rage: 

Tu  seras  chátié  de  ta  témérité. 

— Sire,  répond  Fagneau,  que  Votre  Majesté 

Ne  se  mette  pas  en  colére; 

Mais  plutót  qu’elle  considére 
Que  je  m’en  vais  désaltérant 
Dans  le  courant 

Plus  de  vingt  pas  au-dessous  d’elle, 

Et  que,  par  conséquent,  en  aucune  fa9on 
Je  ne  puis  troubler  sa  boisson. 
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— Tu  la  troubles,  reprit  cette  béte  cruelle; 

Et  je  sais  que  de  moi  tu  médis  Tan  passé. 

— Comment  Taurais-je  fait,  si  je  n’étais  pas  né? 

Reprit  Tagneau;  je  tette  encere  ma  mére. 

— Si  ce  n’est  toi,  c’est  done  ton  frére. 

— Je  n’en  ai  point.  — C'est  done  quelquun  des  tiens; 

Car  vous  ne  m’épargnez  guére, 

Vous,  vos  bergers  et  vos  chiens; 

On  me  Ta  dit:  il  faut  que  je  me  venge. 

Lá-dessus,  au  fond  des  foréts 
Le  loup  Temporte,  et  puis  le  mange, 

Sans  autre  forme  de  preces. 

5.  Le  corbeau  et  le  renard 

Maitre  corbeau,  sur  un  arbre  perché, 

Tenait  en  son  bec  un  fromage. 

Maitre  renard,  par  Todeur  alléché. 

Luí  tint  h peu  prés  ce  langage: 

«Héí  bonjour,  monsieur  du  corbeau; 

Que  vous  étes  joli!  que  vous  me  semblez  beau! 

Sans  mentir,  si  votre  ramage 
Se  rapporte  k votre  plumage, 

Vous  étes  le  phénix  des  hótes  de  ces  bois.» 

A ces  mots  le  corbeau  ne  se  sent  pas  de  joie; 

Et  pour  montrer  sa  belle  voix, 

II  ouvre  un  large  bec,  laisse  tomber  sa  proie. 

Le  renard  s’en  saisit,  et  dit:  «Mon  bon  monsieur, 
Apprenez  que  tout  flatteur 
Vit  aux  dépens  de  celui  qui  Técoute: 

Oette  le9on  vaut  bien  un  fromage,  sans  doute.» 

Le  corbeau,  honteux  et  confus, 

Jura,  mais  un  peu  tard,  qu’on  ne  Vy  prendrait  plus. 

6.  Le  labourenr  et  ses  enfants 

Travaillez,  preñez  de  la  peine: 

C'est  le  fonds  qui  manque  le  moins. 


Un  riche  laboureur,  sentant  sa  fin  prochaine, 

Fit  venir  ses  enfants,  leur  parla  sans  témoins; 
^Gardez-vous,  leur  dit-il,  de  vendre  rhéritage 
Que  nous  ont  laissé  nos  parents: 

Un  trésor  est  caché  dedans. 

Je  ne  sais  pas  Tendroit;  mais  un  peu  de  courage 
Vous  le  fera  trouver;  vous  en  viendrez  k bout. 
Remuez  votre  champ  des  qu’on  aura  fait  Taoút: 
Creusez,  fouillez,  béchez;  ne  laissez  nulle  place 
Oii  la  main  ne  passe  et  repasse.» 

Le  pére  mort,  les  fils  vous  retournent  le  champ^ 
De9á,  delá,  partout;  si  bien  qu'au  bout  de  Tan 
II  en  rapporta  davantage. 

D’argent,  point  de  caché.  Mais  le  pére  fut  sage 
De  leur  montrer,  avant  sa  mort, 

Que  le  travail  est  un  trésor. 


I 


7.  L’abeille  et  Tenfant 


1 — Abeille  si  jolie, 

Conte-moi,  je  te  prie, 
Pourquoi,  des  le  matin, 
Ramassant  ton  butin, 

Sur  les  oeillets,  les  roses, 

Tour  á tour  tu  te  poses, 

Sans  penser  un  moment 
A ton  amusement 

2 — Enfant,  répond  Tabeille, 

Si,  des  que  je  m’éveille, 

Tu  me  vois  amasser, 

Sans  jamais  me  lasser, 
Prends-moi  pour  ton  modéle* 
Et,  d’une  ardeur  nouvelle, 
Háte-toi  d'acquérir 

Ce  qui  ne  peut  périr. 


.•'I 
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3 — Dés  que  Tété  se  passe, 

On  cherche  en  vain  la  trace 
Des  fleurs  qu’on  vit  fleurir, 
Puis  bientót  se  flétrir. 

Ainsi  tombent  fanées 

Les  plus  belles  années, 

Ainsi  va  se  couchant 
Le  soleil  si  brillant. 

4 — Enfant,  crois  done  Tabeille 
Dont  la  voix  te  conseille. 
Travaille  pour  jouir, 

Séme  pour  recueillir; 

Prepare  en  ta  jeunesse, 

De  yertus,  de  sagesse, 

Une  riche  moisson 
Pour  Tarriére-saison. 


8-  Le  moineau 

1 La  neige  k flots  tombe  si  vite!,.* 
Ayez  pitié,  pitié  de  moi! 

Pas  une  feuille  qui  m’abrite!... 

Et  le  vent  souffle  fort  et  froid! 

2 Point  de  graine  ni  de  prunelle! 
Plus  de  rouges  poires-martin! 

La  terre  est  dure  et  Teau  se  géle; 
J ai  froid,  et  j’ai  soif,  et  j’ai  faim! 

3 Mon  gentil  petit  nid  de  mousse 
Est  gáté,  dépouillé,  détruit: 
Retraite  si  chande  et  si  douoe, 
Ou  je  dormais  si  bien  la  nuit. 

4 Et  maintenant  si  je  me  pose 
Sur  ces  rameaux,  las!  je  mourrai 
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Tout  gelé  (voiis  en  serez  cause), 
Avant  q^ue  Taube  ait  éclairé. 

5 Oh!  jetez-moi  done  quelques  miettesí 
Accueillez-moi  prés  du  foyer! 

Le  moineau,  par  ses  chansonnettes, 
Saura  bientót  vous  égayer. 

6 Quand  j aurai  séché  mon  plumage, 
Qui  se  colle  á mon  dos  transí, 

Je  veux,  par  mon  joyeux  ramage, 
Tous  les  jours  vous  dire:  merci! 

7 Gardez-moi!  c’est  bien  peu  de  chose! 
Je  demande  si  peu,  si  peu! 

A la  premiére  fleur  éclose, 

Je  m’envole  et  vous  dis:  Adieu! 


9.  La  jeune  souris 

Une  souris,  jeune  et  gentille, 
Quittant  sa  mere  follement, 

Sort  de  son  trou  légérement; 

Sa  curiosité  pétille 

Dans  ses  yeux  avides  de  voir. 

«Oh!  comme  il  me  tarde  d’avoir 
Parcouru  ces  monts,  ces  vallées! 

Je  vais  marcher  dans  ces  allées! 
Sij  'eusse  écouté  mes  parents, 
Dans  leur  nid,  toujours  isolée, 
J’aurais  passé  tous  mes  instants; 
Mais  enfin,  je  m^en  suis  allée 
Tout  aussi  libre  que  les  vents. 

Je  puis  me  conduire  á ma  guise. 
N’était-ce  pas  une  sottise 
Qu’au  logis  de  perdre  mon  temps? 
J'ai  plus  de  quinze  jours  d'áge 


Et  Pon  me  tenait  en  cage 
Comme  un  petit  souriceau. 

Pas  le  moindre  soubresaut 
Sans  qu’une  voix  tout  de  suite, 

Me  criát:  tu  vas  trop  vite; 

Fais  ceci,  puis  fais  cela, 

Reste  avec  moi,  ne  va  pas  la! 

Ah!  ma  mere  est  sans  courage, 

C’est  naturel  á son  age; 

Mais  au  mien,  c’est  diflférent.» 

En  achevánt  ce  soliloque, 

Elle  est  prise  brusquernent 
Par  un  matou,  qui  la  croque 
Sans  le  moindre  compliment.  — 

O toi,  qui  lis  cette  histoire, 

Mon  bien  cher  petit  enfant, 

Songes-y  bien  souvent: 

Ce  n’est  pas  un  vain  grimoire, 

10.  Les  bergers 

<Au  loup!>  cria  un  jour  Guillot  par  passe-temps 
Un  tel  cri  mit  Talarme  aux  champs... 

Les  bergers  d’accourir;  Guillot  de  rire  d’eux, 

Qui  s’en  retournent  tout  honteux. 

Deux  jours  aprés,  un  loup  avide  de  carnage, 

Malgre  notre  berger  et  son  chien,  faisant  rage, 
Vient  se  ruer  sur  le  troupeau. 

<Au  loup!  s’écria-t-il,  au  loup!»  Tout  le  hameau 
Rit  á son  tour:  «A  d autres,  je  vous  prie... 
Répondit-on.  L’on  ne  nous  y prend  plus!» 

Guillot,  le  goguenard,  fit  des  cris  superflus: 

On  crut  que  c’était  fourberie.  — 

Quand  méme  il  dit  la  vérité, 

Le  menteur  n'est  point  écouté. 
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11,  Les  deux  voyageurs 

Le  compére  Thomas  et  son  ami  Lubin 
Allaient  á pied  tous  deux  k la  ville  prochaine. 

Thomas  troiive  sur  son  chemin 
Une  bourse  de  louis  pleine; 

II  Fempoche  aussitót.  Lubin,  d*un  air  content, 

Luí  dit:  — Pour  nous  la  bonne  aubaine! 

— Non,  répond  Thomas  froidement, 

Pour  nous,  n’est  pas  bien  dit;  pour  moi,  c’est  diflférent.. 
Lubin  ne  souffle  plus;  mais,  en  quittant  la  plaine, 
lis  trouvent  des  voleurs  cachés  au  bois  voisin. 

Thomas  tremblant,  et  non  sans  cause, 

Dit:  — Nous  sommes  perdus!  — Non,  lui  répond  Lubin: 
Nous  n’est  pas  le  vrai  mot;  mais  toi  c’est  autre  chose^ 
Cela  dit,  il  s’échappe  á travers  les  taillis. 

Immobile  de  peur,  Thomas  est  bientót  pris; 

II  tire  sa  bourse  et  la  donne.  — 

Qui  ne  songe  qu  a soi,  quand  sa  fortune  est  bonne, 
Dans  le  malheur  n’a  point  d’amis. 

12.  L’enfant  et  le  miroir 

Un  enfant  élevé  dans  un  pauvre  village, 

Bevint  chez  ses  parents  et  fut  surpris  d'y  voir 
Un  miroir, 

D’abord  il  aima  son  image; 

Et  puis,  par  un  travers  bien  digne  d’un  enfant, 

II  fait  une  grimace,  et  le  miroir  la  rend. 

Alors  son  dépit  est  extréme: 

II  lui  montre  un  poing  mena9ant, 

II  se  voit  menacé  de  méme. 

Notre  marmot  s'en  vient  en  frémissant, 

Battre  cette  image  insolente; 

II  se  fait  mal  aux  mains.  Sa  colére  en  augmente; 


Et  furieux,  au  désespoir, 

Le  voilá  devarit  le  miroir 
Criant,  pleurant,  frappant  la  glace. 

Sa  mere  qui  survient,  tarit  ses  pleurs,  et  dit: 

— N’as-tu  pas  commencé  par  faire  la  grimace 
A ce  méchant  qui  cause  ton  dépit? 

— Oui.  — Regarde  k présent:  tu  souris,  il  sourit; 

Tu  tends  vers  lui  les  bras,  il  te  les  tend  de  méme; 

Tu  n’es  plus  en  colére,  il  ne  se  fáche  plus  . . 

Dans  ce  monde,  suivant  qu’on  outrage  ou  qu’on  aime 
Le  bien,  le  mal  nous  sont  rendus. 

13.  Resine  et  le  vieíllard 

1 Resine,  vive  et  contente, 

A récele  allait  un  matin. 

Un  vieillard  que  la  faim  tourmente 
Se  présente  sur  son  chemin. 

2 «Ah!  lui  dit-il,  bonne  petite. 

Un  liard  pour  acheter  du  pain!» 

Elle  ouvre  sa  bourse  bien  vite; 

Mais  point  d’argent;  oh!  quel  chagrin! 

3 Que  fait  Resine?  Toujours  sage, 

Elle  prend,  montrant  son  bon  coeur 
Son  déjeuner  dont  le  partage 

Du  vieillard  calme  la  douleur. 

4 «Ah!  bon  vieillard,  je  vous  soulage, 

Dit  elle,  autant  queje  le  peux; 

J’en  voudrais  avoir  davantage. 

Car  je  vous  veis  tres  malheureux.» 

5 Puis  elle  poursuivit  sa  route. 

A voir  son  air  joyeux,  content, 

Tout  bas  elle  disait  sans  doute: 

«Comme  un  bienfait  est  doux  pourtant!> 
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14.  Le  petit  Fierre 

1 Je  suis  le  petit  Fierre 

Du  faubourg  Saint-Marceau^ 
Messager  ordinaire, 

Facteur  et  porteur  d’eau; 

J'ai  plus  d'uné  ressource 
Pour  faire  mon  chemin; 

Je  n’emplis  pas  ma  bourse^ 
Mais  je  gagne  mon  pain. 

2 Je  n’ai  ni  bois  ni  terre, 

Ni  chevaux  ni  laquais; 

Petit  propiétaire, 

Mon  fonds  est  deux  crochets^ 
Je  prends  comme  il  arrive 
L'ivraie  et  le  bon  grain; 

Dieu  veut  que  chacun  vive^ 
Et  je  gagne  mon  pain. 

3 Contre  un  bel  édifice 
J'ai  placé  mon  comptoir; 

Lá,  sans  parler  au  suisse, 

On  peut  toujours  me  voir.. 
Pour  n’oublier  personne 
Je  me  léve  matin, 

Et  la  journée  est  bonne 
Quand  je  gagne  mon  paim 

4 Comme  le  disait  Blaise 
Feu  Blaise,  mon  parrain, 

On  est  toujours  á Taise 
Lorsque  Ton  n’a  pas  faim., 
Dans  les  jours  de  misére 
Je  m’adresse  au  voisin; 

II  a pitié  de  Fierre, 

Et  je  trouve  mon  pain. 
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15.  La  petite  mediante 

1 C’est  la  petite  mendiante, 

Qui  vous  demande  un  peu  de  pain: 
Donnez  h la  pauvre  innocente; 
Donnez,  donnez,  car  elle  a faim. 

Ne  rejetez  pas  ma  priére; 

Votre  coeur  vous  dirá  pourquoi. , . 
J’ai  six  ans,  je  n'ai  plus  de  mere, 
J^ai  faim,  ay ez  pitié  de  moi! 

2 Hier,  c’était  féte  au  village; 

A moi  personne  n’a  songé; 

Chacun  dansait  sous  le  feuillage, 
Helas!  et  je  n’ai  pas  rnangé! 
Pardonnez-moi  si  je  demande; 

Je  ne  demande  que  du  pain, 

Du  pain!  je  ne  suis  pas  gourmande; 
Ah!  ne  me  grondez  pas,  j ai  faim. 

8 N’allez  pas  croire  que  j’ignore 
Que  dans  ce  monde  il  faut  souffrir; 
Mais  je  suis  si  petite  encore! 

Ah!  ne  me  laissez  pas  mourir! 
Donnez  á la  pauvre  petite, 

Et  pour  vous,  comme  elle  prira! 
Elle  a faim;  donnez,  donnez  vite; 
Donnez,  quelqu’un  vous  le  rendra. 

4 Si  ma  plainte  vous  importune, 

Eh  bien!  je  vais  rire  et  chanter; 

De  Taspect  de  mon  infortune 
Je  ne  dois  pas  vous  attrister. 

Quand  je  pleure.  Ton  me  rejette; 
Chacun  me  dit:  «Éloigne-toi!;> 
Écoutez  done  ma  chansonnette; 

Je  chante;  ayez  pitié  de  moi! 


16.  Les  Mrondelles 

1 Captif  au  rivage  du  Maure, 

Un  guerrier  courbó  sons  ses  fers, 
Disait:  je  vous  reveis  encere, 

Oiseaux  ennemis  des  hivers. 
Hirendelles,  que  Tesperance 
Suit  jusqu’en  ces  brulants  climats, 
Sans  deute  veus  quittez  la  France: 

De  rnen  pays  ne  me  par!  ez- veus  pas? 

2 Depuis  tr'eis  ans  je  veus  cenjure 
De  m’apperter  un  seuvenir 

Du  vallen  eu  ma  vie  ebscure 
Se  ber9ait  d’un  deux  avenir. 

Au  déteur  d’une  eau  qui  chemine 
A .flets  purs,  seüs  de  frais  lilas, 

Veus  avez  vu  netre  chaumine: 

De  ce  vallen  ne  me  parlez-veus  pas? 

3 L’une  de  veus  peut-étre  est  née 
Au  teit  eü  j’ai  regu  le  jeur; 

Lá,  d’une  mere  infertunée 
Veus  avez  dú  plaindre  Tameur. 
Meurante,  elle  creit  á teute  heure 
Entendre  le  bruit  de  mes  pas; 

Elle  éceute,  et  puis  elle  pleure: 

De  sen  ameur  ne  me  parlez-veus  pas? 

4 Ma  soeur  est-elle  mariée? 

Avez-veus  vu  de  nes  gar9ens 
La  feule  aux  neces  cenviée, 

La  célébrer  dans  leurs  chansens? 

Et  ces  cempagnens  du  jeune  áge 
Qui  m’ent  suivi  dans  les  cembats, 
Ont-ils  revu  teus  le  village? 

De  tant  d amis  ne  me  parlez-veus  pas? 
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5 Sur  leur  corps  Tétranger  peut-étre 
Du  vallon  reprend  le  chemin; 

Sous  mpn  chaume  il  commande  en  maítre 
De  ma  soeur  il  trouble  Thymen. 

Pour  moi  plus  de  mere  ne  prie, 

Et  partout  des  fers  ici  bas! 

Hirondelles,  de  ma  patrie, 

De  ses  malheurs  ne  me  parlez-vous  pas? 


CíNQUIÉME  PARTIE 


1.  Une  légrende  pyrénéenne 

1.  Une  nuit  d’hiver,  un  pauvre  homme  s’était  perdu  sur 
une  montagne,  et  il  cherchait  une  maison  pour  demander  quel- 
que  chose  á manger.  Aprés  avoir  cherché  longtemps,  il  finit  par 
trouver  une  cabane.  Elle  était  grande,  et  elle  avait  Fair  riche. 
En  eífet,  il  y avait  dedans  deux  hommes,  qui  mangeaient  une 
bonne  soupe  bien  chande,  et  sur  le  feu,  une  tranche  de  viande 
qui  grillait.  Mais  ces  hommes  dirent  au  pauvre:  «Nous  n’avons 
rien  pour  vous,»  et  ils  excitérent  leur  chien  contre  lui. 

2.  Le  pauvre  homme  monta  un  peu  plus  haut,  sur  la  mon- 

tagne. II  trouva  une  autre  cabane  toute  petite  et  qui  avait  Tair 
tres  pauvre.  II  cogna.  On  répondit:  «Entrez!»  Quand  il  fut  en- 
tré, le  pauvre  ne  trouva  la  qu’un  petit  vacher,  tout  seul,  et  trés 
jeune.  II  mangeait  un  morceau  de  pain,  sans  rien  de  plus,  et  ii 
n y avait  pas  de  feu  dans  la  cheminée.  ^ 

3.  «Mon  pauvre  homme,  dit  le  petit  vacher,  je  n ai  plus  qué 
ce  petit  morceau  de  pain,  et  j’ai  encore  bien  faim.  Mais  je  vou^’ 
le  donne  tout  de  méme  et  je  veux  que  vous  couchiez  ici  cetté 
nuit.»  II  le  fit  asseoir,  il  lui  donna  son  pain,  et  il  alluma  du  feé 
pour  qu’il  pút  se  chauífer. 

4.  «C’est  vxai,  dit  le  pauvre,  que  tu  n as  pas  grand  chose 
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manger,  mais  il  y a la  un  petit  veau  bien  grand.  Tue-le  et  nous 
le  mangerons.» 

5.  Le  petit  vacher  répondit  qu’il  avait  peur  que  son  maítre  ne 
le  battít  sil  tuait  le  veau.  Mais  le  pauvre  lui  dit:  «N’aie  pas  peur, 
ton  maítre  ne  te  fera  pas  de  mal.»  Alors  le  petit  vacher  tua  le 
veau.  lis  l’écorchérent,  ils  le  firent  cuire,  et  ils  se  rnirent  k le 
manger:  «Mets  tous  les  os  dans  la  peau,»  dit  le  pauvre,  et  á me- 
sure qulls  mangeaient,  ils  jetaient  leurs  os  dans  la  peau.  Seule- 
rnent  le  petit  vacher  en  garda  un  pour  s’en  faire  un  sifflet. 
O’était  un  des  os  du  pied. 

6.  Ensuite  ils  allérent  se  coucher.  Le  petit  vacher  donna  son 
lit  au  pauvre,  et  lui,  il  se  coucha  sur  un  peu  de  paille. 

«Tu  entendras  beaucoup  de  biuit  cette  nuit,  dit  le  pauvre  au 
petit  vacher,  mais  n’aie  pas  peur,  tu  n’auras  aucun  mal.»  Et  en 
eíFet,  la  nuit  il  y eut  un  orage  terrible.  On  entendait  un  grand 
bi'uit,  comme  si  toute  Teau  qull  y avait  sur  la  terre  tombait  sur 
la  maison. 

7.  Tout  le  temps,  tout  le  temps,  on  entendait  des  coups  de 
tonnerre,  et  la  terre  en  tremblait.  Et  entre  les  tuiles  du  toit,  on 
apercevait  la  luéur  des  éclairs,  mais  le  vacher  n’avait  pas  peur, 
parce  que  le  pauvre  lui  avait  dit  de  ne  pas  avoir  peur. 

8.  Quand  le  matin  vint,  le  pauvre  se  reveilla  en  entendant  le 
petit  vacher  qui  s’écriait:  «Tiens,  mon  petit  veau!»  et  en  eífet  le 
veau  était  la  tout  vivant  qui  tétait  sa  mere.  Seulement  il  boitait, 
oar  il  lui  manquait  un  os  du  pied.  C’était  celui  que  le  petit  va- 
eher  avait  gardé  pour  s’en  faire  un  sifflet. 

9.  Alors  le  pauvre  prit  cet  os,  et  il  le  remit  au  petit  veau,  et 
le  petit  veau  fut  tout  á fait  comme  avant.  Ensuite  ils  sortirent 
pour  voir  le  dégát  que  Torage  avait  fait,  et  ils  virent  que  la  mai- 
son d’en  bas  ou  étaient  les  deux  hommes  qui  n’avaient  rien  vou- 
lu  donner  au  pauvre,  avait  été  emportée  par  l’eau,  avec  tous  les 
hommes  et  toutes  les  vaches  et  tous  les  chiens  et  toutes  les  dio- 
ses qui  étaient  dedans.  A la  place  il  y avait  un  grand  lac  oü  tout 
9a  s était  noyé.  Et  ce  lac  n’avait  jamais  séché  depuis. 

10.  Encoré  aujourd’hui  les  bergers  du  pays  ont  peur  de  sappro- 
cher  de  cedac,  et  il  y en  a qui  disent  que  la  nuit  de  Saint- Jean 
ils  ont  vu  sortir  du  lac  des  hommes,  des  vaches,  des  chiens,  qui 
montent  quelque  temps  sur  la  montagne  jusqu’á  Tendroit  oü 


était  autrofois  la  cabane.  lis  y restent  quelque  temps  comme  s’ils 
y pleuraient;  et  quand  vient  le  jour,  ils  retournent  se  noyer  dans 
le  lac. 

2.  Madame  Théophile 

1.  Madame  Théoptiile  était  une  chatte  rousse,  á poitrail  blanc^ 
a nez  rose  et  á prunelles  bleues,  ainsi  nommée  parce  qu’elle  vi- 
vait  avec  nous  dans  une  grande  intimité,  dormant  sur  le  pied  de 
notre  lit,  révant  sur  le  bras  de  notre  fauteuil  pendant  que  nous 
écrivions,  descendant  au  jardin  pour  nous  suivre  dans  nos  prome- 
nades,  assistant  á nos  repas  et  interceptant  parfois  le  morceau 
que  nous  portions  de  notre  assiette  á notre  bouche. 

2.  Cette  délicieuse  et  charmante  béte  aimait  les  parfums.  Le 
patchouli,  le  vétiver  des  cachemires  la  jetaient  dans  des  extases. 

3.  Elle  a vait  aussi  le  gout  de  la  musique.  Grimpée  sur  une 
pile  de  partitions,  elle  écoutait  fort  attentivement  et  avec  des 
signes  visibles  de  plaisir,  les  cantatrices  qui  venaient  s’essayer  au 
piano  du  critique.  Maisdes  notes  aigués  la  rendaient  nerveuse; 
au  la  d’en  haut  elle  ne  manquait  jamais  de  fermer  avec  sa  patte 
la  bouche  de  la  chanteuse.  C'est  une  expérience  qu’on  s’amusait 
á faire  et  qui  ne  manquait  jamais.  II  était  impossible  de  tromper 
sur  la  note  cette  chatte  dilettante. 

4.  Un  jour,  un  de  nos  amis,  partant  pour  quelques  jours,  nous 
confia  son  perroquet  pour  en  avoir  soin  tant  que  durerait  son 
absence.  L’oiseau,  se  sentant  dépaysé,  était  monté  á l’aide  de  son 
bec  jusqii’au  haut  de  son  perchoir  et  roulait  autour  de  lui,  d’un  air 
passablement  effaré,  ses  yeux  semblables  á des  clous  de  fanteuil 
en  fron^ant  les  membranes  blanches  qui  lui  servaient  de  pau- 
piéres. 

5.  Madame  Théophile  n’avait  jamais  vu  de  perroquet;  et  cet 
animal,  nouveau  pour  elle,  lui  causait  une  surprise  évidente. 

Aussi  immobile  qu’im  chat  embaumé  d’Égypte  dans  son  lacis 
de  bandelettes,  elle  regardait  Toiseau  avec  un  air  de  méditation 
profonde,  rassemblant  toutes  les  notions  dListoire  naturelle  qu’elle 
avait  pu  recueillir  sur  les  toits,  dans  la  cour  et  le  jardin.  L’ombre 
de  ses  pensées  passait  par  ses  prunelles  changeantes,  et  nous  pú- 
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mes  y lire  ce  resume  de  son  examen:  «Décidément,  c’est  un  poulet 
vert.» 

6.  Ce  résultat  acquis,  la  chatte  santa  á bas  de  la  table  oú  elle 
avait  établi  son  observatoire  et  alia  se  raser  dans  un  coin  de  la 
chambre,  le  ventre  á terre,  les  condes  sortis,  la  tete  basse,  le 
ressort  de  Féchine  tendu,  comme  la  panthére  guettant  les  gazel- 
Íes  qui  vont  se  désaltérer  au  lac. 

7.  Le  perroquet  suivait  les  mouvements  de  la  chatte  avec  une 
inquiétude  fébrile;  il  hérissait  ses  plumes,  faisait  bruire  sa  chaíne, 
levait  une  de  ses  pattes  en  agitant  les  doits,  et  repassait  son  bec 
sur  le  bord  de  la  mangeoire.  Son  instinct  lui  révélait  un  ennemi 
méditant  quelque  mauvais  coup.  Quand  aux  yeux  de  la  chatte, 
fixés  sur  Foiseau,  avec  une  intensité  fascinatrice,  ils  disaient  dans 
un  langage  que  le  perroquet  enteñdait  fort  bien  et  qui  n'avait 
ríen  d ambigú:  «Quoique  vert,  ce  poulet  doit  étre  bon  á man- 
ger.» 

8.  Nous  suivions  cette  scéne  avec  intérét,  prét  á intervenir 
quand  besoin  serait.  Madame  Théophile  s était  insensiblement 
rapprochée;  son  nez  rose  frémissait,  elle  fermait  á demi  les  yeux, 
sortait  et  rentrait  ses  grifíes  contráctiles.  De  petits  frissons  lui 
couraient  sur  Féchine,  comme  á un  gourmet  qui  va  se  mettre  k 
table  devant  une  poularde  truffée;  elle  se^délectait  k Fidée  du 
repas  succulent  et  rare  qu  elle  allait  faire. 

9.  Tout  á coup  son  dos  s’arrondit  comme  un  are  qu’on  tend 
et  un  bond  d’une  vigueur  élastique  le  fit  tomber  juste  sur  le  per- 
choir.  Le  perroquet,  voyant  le  péril,  d’une  voix  de  basse  grave  et 
profonde,  cria  soudain:  «As-tu  déjeuné,  Jaequotf» 

10.  Cette  phrase  causa  une  indicible  épouvante  á la  chatte, 
qui  fit  un  saut  en  arriero.  Une  fanfare  de  trompette,  une  pile  de 
vaisselle  se  brisant  á terre,  un  coup  de  pistolet  tiré  á ses  oreilles 
n’eussent  pas  causé  á Fanimal  félin  une  plus  vertigineuse  terreur. 

11.  Toutes  ses  idées  ornithologiques  étaient  renversées.  «Et 
de  quoi?  De  róti  de  roi,»  continua  le  perroquet.  La  physionomie 
de  la  chatte  exprima  clairement:  «Ce  n’est  pas  un  oiseau,  c’est 
un  monsieur,  il  parle!» 

«Quand  j’ai  bu  du  vin  clairet, 

Tout  tourne,  tout  tourne  au  cabaret,» 
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chanta  Toiseau  avec  des  éclats  de  voix  assourdissants,  car  il  ávait 
compris  que  Feffroi  causé  par  sa  parole  était  son  meilleur  moyen 
de  défense. 

12.  La  chatte  nous  jeta  un  regard  plein  d’interrogation,  et  no- 
tre  reponse  ne  la  satisfaisant  pas,  elle  alia  se  blottir  sous  le  lit, 
d’ou  il  fut  impossible  de  la  faire  sortir  de  la  journée.  Le  lende- 
main^i^nadame  Théophile,  un  peu  rassurée,  essaya  une  nouvelle 
attaque  repoussée  de  méme.  Elle  se  le  tint  pour  dit,  acceptant 
Toiseau  pour  un  homme. 

3.  Histoire  du  bonhomme  Maugréant 
I 

1 II  y avait  une  fois  un  paysan  qui  avait  autant  d’enfants 
qu’il  y a de  pierres  dans  les  champs.  On  l’appelait  le  pére  Mau- 
gréant, et  il  était  bien  nommé,  car  le  pauvre  homme  maugréait 
toujours  entre  ses  dents. 

2 II  allait  au  cabaret  plus  souvent  qu’á  Téglise;  mais  c’était 
pour  chasser  le  souci,  disait  il.  Un  jour  qu’il  y était  depuis  des 
heures  et  des  heures  et  que  le  souci  ne  voulait  pas  s’en  aller,  il 
se  dit  tout  á coup  en  se  frappant  le  front:  «Mieux  vaut  s’adres- 
ser  au  bon  Dieu  que  rester  ici;  j'irai  le  trouver  et  je  lui  deman- 
dérai  pourquoi  toute  la  chance  est  toujours  pour  les  autres  et 
tout  le  guignon  pour  moi  » Et  lá-dessus,  il  se  léve  et  se  met  h 
chercher  lo  chemin  du  paradis. 

3 A forcé  de  chercher  et  de  marcher,  de  tourner  et  de  virer, 
il  finit  par  y arriver. 

II  frappe-a  la  porte:  Pan!  pan! 

— Qui  est  la?  dit  Saint-Pierre. 

— C’est  moi,  grand  saint,  vous  savez  bien,  le  pére  Maugréant... 
qui  a autant  d’enfants  qu’il  y a de  pierres  dans  les  champs. 

— Et  que  voulez-vous? 

— Parler  au  bon  Dieu...  Je  voudrais  lui  demander  pourquoi 
toute  la  chance  est  toujours  pour  les  autres  et  tout  le  guignon 
pour  moi. 
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— Le  Seigneur  est  dans  sa  vigne  et  il  n'aime  pas  les  questions. 
Passez  votre  chemin. 

— Grand  saint,  je  suis  un  pauvre  pére  de  famille...  si  vous 
VGuliez,  vous  qui  faites  des  miracles... 

— Allons!  attendez,  bonhomme,  dit  Saint-Piérre,  je  vais  voir 
par  la  si  j^aí  quelque  chose  pour  vous... 

4 Saint- Pierre  referme  sa  porte,  mais  il  revient  bientót. 

— Tenez,  voilá  un  panier  qui  en  fait,  des  miracles.  Quand  vous 
voudrez  vous  en  servir,  vous  n'aurez  qu'á  dire  comme  9a; 

«Petit  panier,  petit  panier, 
fais  ton  métier!» 

et  vous  verrez  ce  qui  arrivera.  Mais  quand  vous  en  aurez  assez, 
n'oubliez  pas  de  dire: 

«Sufíit,  sufíit 
pour  aujourd’huil» 

Ah!...  encore...  Vous  n’avez  pas  besoin  de  le  montrer  á tout 
le  monde,  ni  de  dire  que  c’est  moi  qui  vous  hai  donné...  vous 
entendez?... 

II 

5 Le  bonhomme  ne  savait  pas  trop.  si  c’était  pour  rire  ou 
pour  tout  de  bon;  il  prit  le  panier  en  secouant  les  oreilles  et  sans 
songer  á remercier;  mais  des  qu'il  se  vit  seul,  il  essaya  si  les  pa- 
roles feraient  leur  eflfet. 

6 Aussitót,  voilá  que  le  panier  commence  á grouiller,  á bouil- 
lonner,  et  puis  á déborder  de  petits  pains  de  toutes  fagons  et  de 
toutes  sortes  de  petits  poissons.  Et  il  en  venait,  il  en  venait! 
c'était  comme  un  torrent.  La  route  en  fut  bientót  toute  couverte. 
Le  bonhomme  ne  savait  plus  oü  poser  le.pied  et  il  commen9ait 
á s’eífrayer;  heureusement  il  se  rappela  qu'il  fallait  crier: 

«Sufíit,  sufíit 
pour  aujourd’huil» 


et  le  borrent  s'arréta. 
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7 II  s*assit  alors  sur  un  tas  de  cailloiix  et  se  regala  on  peut 
penser  comment.  II  n’avait  que  Terabarras  du  choix:  carpes,  an- 
guilles, saumons,  turbots,  tous  les  poissons  de  la  mer  et  des  rivié- 
res  nageaient  la  devant  lui  dans  la  sauce. 

8 Cependant  le  bonhomme  coinmenga  bientót  á hocher  la  tete 
et  k maugréer  tout  bas.  Quelque  chose  lui  manquait.  — «Je  man- 
ge,  je  mange...  et  je  ne  bois  rien!»  Et  comrne  il  levait  les  yeux 
en  disant  cela,  il  se  retrouva  justement  devant  le  cabaret,  et  il  y 
entra  tout  droit. 

9 Apportez  du  meilleur  vin  et  deux  verres,  dit-il  en  clignant 
de  Toeil  au  cabaretier  qui  d’habitude  lui  tenait  compagnie.  Et 
si  vous  voulez  vous  régaler  de  poisson,  en  voilá  pour  toute  la 
maison.  Seulement...  vous  navez  pas  besoin  de  dire  á tout  le 
monde  óe  que  vous  allez  voir...  vous  entendez? 

«Petit  panier,  petit  panier, 
fais  ton  métier!» 

10  Et  voilá  que  le  panier  se  remet  á grouiller,  á bouillonner, 
et  puis  k déborder  de  petits  pains  de  toutes  fa9ons  et  de  toutes 
sortes  de  petites  poissons  sur  la  table,  sur  les  chaises,  sur  le  plan- 
cher  et  jusque  dans  la  rué. 

— Ramassez,  ramassez!  disait  le  bonhomme,  ne  vous  génez 
pas,  quand  il  n y en  a plus,  il  y en  a encore. 

Et  il  fallait  voir  le  cabaretier  et  la  cabaretiére  courir  aprés 
les  plats! 

11  Mais  tout  en  travaillant  ainsi  des  pieds  et  des  mains  ils  se 
disaient  tout  bas:  «Si  nous  pouvions  aussi  attraper  le  panier, 
c'est  5a  qui  nous  conviendrait  dans  notre  métier.» 

12  lis  essayérent  d’abord  de  savoir  du  bonhomme  oú  on  pour- 
rait  bien  en  avoir  un  pareil;  mais  il  tenait  á garder  ce  secret-la 
pour  lui  seul  et  il  ne  desserra  pas  les  dents.  Cependant  ils  lui 
versérent  si  souvent  et  si  bien  quhl  finit  par  s endormir.  La  bon- 
ne  femme  alia  chercher  alors  dans  sa  cuisine  un  panier  k peu 
prés  pareil,  qui  lui  avait  justement  servi  la  veille  k rapporter  du 
poisson  dont  on  voyait  encore  des  écailles,  et  elle  le  mit  k la 
place  du  panier  merveilleux  qu’elle  cacha  soigneusement. 

13  Quand  le  bonhomme  se  réveilla,  il  prit  son  panier  sans  se 
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.méfier  de  ríen  et  se  báta  de  chercher  le  chemin  de  la  maison.  II 
arriva  juste  au  moment  oú  sa  femme  mettait  une  pauvre  soupe 
sur  la  table,  entourée  d’une  ribambelle  d'enfants  petits  et  grands, 
affamés  et  mangréants...  avec  des  yeux!... 

14  Le  bonhomme,  qui  avait  passé  la  nuit  dehors,  allait  étre 
re5u  comme  il  le  rnéritait;  mais  des  le  seuil  de  la  porte  il  se  báta 
de  s’écrier  en  brandissant  son  panier: 

— Ne  vous  gátez  pas  Tappétit,  mes  enfants!  j^apporte  de  quoí 
Tous  régaler  tous.  Vous  voyez  bien  ce  panier-lá?...  bon!  mainte- 
iiant  vous  allez  tous  dire  comme  ^a: 

«Petit  panier,  petit  panier, 
fais  ton  métier!» 

et  vous  verrez  ce  qui  arrivera! 

Et  ils  firent  comme  il  leur  disait,  pour  voir  ce  qui  arriverait. 
Mais  ils  eurent  beau  dire  et  crier,  le  petit  panier  ne  savait  qu’un 
métier,  qui  était  de  rester  petit  panier. 

15'  Le  bonbomme  n y comprenait  plus  ríen;  il  tournait,  tournait 
autqur  dq  la  table,  et  regardait  de  tous  les  cótés  son  panier,  en 
maugréant,  maugréant,  comme  de  sa  vie  il  n’avait  jamais  maugréé. 
Sa  femme  et  ses  enfants  ne  savaient  s'ils  devaient  rire  ou  pleurer 
et  le  croyaient  fou. 

— Attendez,  attendezl  s’écrie-t-il  soudain,  il  sent  deja  le  pois- 
son . . . sentez-vous? 

II  le  sentait  en  eífet,  terriblement,  mais  le  pauvre  bomme  n’en 
put  tirer  autre  cbose. 

16  «Est-ce  que  9a  ne  serait  pas  le  mien?  se  dit-il  enfin.  Est-ce 
que  par  hasard...» 

Et  sans  écouter  sa  femme  ni  ses  enfants  qui  veulent  le  rete- 
ñir, il  court  demander  á la  cabaretiére  s’il  ne  s’est  pas  trompé. 

— Impossible,  répond-elle,  vous  voyez  qu’il  n y a ici  ni  panier 
ni  corbeille.  Bien  sur  vous  aurez  oublié  comment  il  faut  dire. 

— C’est  bien  sur  9a,  dit-il. 

Elle  lui  verse  lá-dessus  un  verre  du  meilleur,  et  le  voilá,  repartí 
pour  le  paradis,  oíi  cette  fois  il  arrive  bientót. 

17  II  frappe  á la  porte:  Pan!  pan! 

— Qui  est  la?  dit  Saint-Pierre. 
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— C’est  moi,  grand  saint,  vons  savez  bien,  le  pére  Maugréant. . . 
qui  a autant  d’enfants  qii’il  y a de  pierres  dans  les  champs. 

— Mais,  mon  bonhomme,  on  vous  a déjá  donné  hier. 

— Oui,  grand  saint,  mais  c’est  votre  panier;  je  ne  sais  pas  ce 
qu’il  a,  il  ne  veut  plus  aller.  . . 

— Eh  bien,  laissez-le  reposer.  Je  vais  voir  par  la  si  j ai  autre 
chose  pour  vous. 

18  Saint-Pierre  referme  sa  porte,  mais  il  revient  bientót. 

— Tenez,  voilá  un  coq,  mais  un  coql . . . Vous  n’avez  qu’á  lui 
dire  comme  9a: 

«Coq  de  Saint-Pierre,  coq  de  Saint-Pierre, 

Montre  un  peu  ce  que  tu  sais  faire!» 

et  vous  verrez  ce  qui  arrivera. . . Ah!...  encore...  Vous  n'avez 
pas  besoin  de  le  montrer  á tout  le  monde. . . 

— Oh!  je  ne  suis  pas  si  béte  que  j'en  ai  l’air. 

— Ni  de  dire  que  c’est  moi  qui  vous  Tai  donné,  vous  entendez? 
Je  n’en  ai  pas  comme  9a  á la  douzaine  á distribuer. 

Et  Saint-Pierre  referme  sa  porte  sans  attendre  d’autre  remer- 
ciment. 

19  Quand  le  bonhomme  se  revit  seul  sur  la  route,  c’était  jus- 
tement  devant  le  cabaret,  et  il  y entra  tout  droit. 

— D’oü  venez-vous  done  comme  9a  avec  ce  beau  coq  rouge  dans 
votre  panier,  papa  Maugréant?  lui  demande  la  cabaretiére  de  sa 
voix  la  plus  douce 

— Je  reviens  de  la  oü  il  n’y  en  a pas  comme  9a  á la  douzaine  k 
distribuer,  répondit-il  d’un  air  finaud  en  s'asseyant  devant  la 
table. 

20  On  lui  servit  du  meilleur,  et  tout  ce  quhl  voulut,  et  bientót 
Penvie  de  faire  admirer  sa  nouvelle  merveille  commen9a  á lui 
démanger. 

«Coq  de  Saint-Pierre,  coq  de  Saint-Pierre 
Montre  un  peu  ce  que  tu  sais  faire!» 
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III 

21  Et  voilá  le  coq  qui  bat  ’des  ailes  et  qui  chante:  Goquerico! 
d’une  voix  de  trompette.  Et  á chaqué  cri  il  lui  tombait  du  bec 
des  grains  d’or  et  des  dia,mants  gros  comme  de  petits  pois;  et  le 
bonhomme  les  ramassait  dans  son  chapeau  en  clignant  de  Toeil, 
inais  cette  fois  il  ne  donna  rien  á personne. 

22  Cependant  le  cabaretier  et  la  cabaretiere  échangérent  un 
coup  d’oeil  qui  voulait  dire:  «Voilá  un  coq  á mettre  avec  notre 
panier.» 

— Buvezdonc,  papa  Maugréant!  disaient-ils  en  versant  tou- 
jours,  si  bien  qu’il  finit  par  s’endormir  encore. 

23  La  femrne  prit  alors  tout  doucement,  tout  doucement  le 
coq  merveilleux:  «Viens  mon  bellot,  viens  mon  bellot»  et  s’en 
alia  Fenfermer  dans  son  poulailler,  d’oíi  elle  rapporta  un  coq  tout 
pareil  qu’elle  mit  á sa  place  dans  le  panier. 

24  Quand  le  bonhomme  se  réveilla,  la  nuit  tombait;  il  jeta 
quelques  grains  d’or  sur  la  table,  prit  son  coq  et  son  panier  sans 
se  méfier,  et  bien  fier  de  ce  qu’il  rapportait,  il  se  háta  d’arriver 
á la  maison. 

25  Sa  femrne  Fattendait  devant  la  porte  avec  toute  sa  ribam- 
belle  de  petits  Maugréants. 

— N'es-tu  pas  honteux  de  perdre  ainsi  á boire  ton  temps  et 
ton  argent? ..... 

— Bah!  dit-il,  de  1 argent?  j’ai  maintenant  de  For  et  des  dia- 
manta Venez,  les  enfants!  Vous  voyez  bien  ce  coq-lá  sur  la 
table?.  . . . bon!.  ...  á présent  vous  allez  tous  dire  comme  5a: 

«Coq  de  Saint-Pierre,  coq  de  Saint-Pierre, 

Montre  un  peu  ce  que  tu  sais  faire!» 

et  vous  verrez  ce  qui  arrivera. 

26.  lis  n'avaient  pas  grande  confiance  cette  fois;  cependant 
ils  firent  comme  il  leur  disait  pour  voir  ce  qui  arriverait ....  Prr! 

voilá  le  coq  qui  se  sauve  par  la  chambre  en  criant mais  sana 

laisser  tomber  le  moindre  grain  d'or  ni  le  plus  petit  diamant. 


— 108  — 


27  Le  bonhomme  n’en  pouvait  pas  croire  ses  yeux;  il  mau- 
gréait,  maugréait .... 

«Mais  je  suis  portant  bien  sur.  ...  II  faut  que  j’aie  encere  oublié 
comment  ií  faut  dire.  Grosse  béte  queje  suis!»  disait-il  en  se  pre- 
ñan t aux  cheveux  á pleins  poings. 

28  Soudain,  le  voilá  qui  court  aprés  son  coq,  qu'il  rattrape  et 
fourre  dans  son  panier;  puis,  sans  rien  entendre,  il  part  aii  galop. 

29  II  ne  s’árréte  qu’une  minute  en  passant  au  cabaret,  et  il 
arrive  tout  couranfc  au  paradis  avec  ses  gres  sabots,  qui  faisaient 
un  bruit  de  tonnerre.  Les  étoiles  commen9aient  justement  á 
s’allumer. 

Pan!  pan!  pan! 

— Eh  bien!  qui  est-ce  done  qui  frappe  ainsi?  dit  Saint- Fierre. 

— Ouf! ....  O'est  moi,  grand  saint,  vous  savez  bien ....  le 
pére .... 

— Ah  9a!.  . . . mais  mon  brave  hornme,  vous  venezplus  souvent 
qu’a  votre  tour.  ...  et  á pareille  heure!.  ... 

— Vous  excuserez,  grand  saint,  mais  c’est  votre  coq,  je  ne  sais 
pas  ce  quhl  a.  ...  , il  fait  comme  votre  panier,  voyez.  . . , 

— Qa.  . . . mon  coq?  ...  9a.  . . . mon  panier?  On  vous  les  a 
changos,  bonhomme. 

— Changés?  dit  le  pére  Maugréant  qui  commen9ait  á compren- 
dre.  . . . mais  alors  c'est  done  ces  deux  filous.  ... 

— Je  vous  avais  pourtant  dit  de  ne  les  montrer  á personne, 
xeprit  Saint-Pierre.  Vous  mériteriez.  . . . Mais,  non.  . . . atten- 
dez.  . . j’ai  encore  par  la  quelque  chose  pour  vous. 

30  Saint-Pierre  étend  le  bras  et  décroche  quelque  chose  de  la 
muraille. 

— Tenez,  dit-il,  voilá  un  sac;  quand  vous  aurez  besoin  d’un 
coup  de  baguette  pour  votre  jaquette  ou  pour  celle  d'un  ami, 
vous  n’avez  qu’á  dire  comme  9a: 

«Flic,  ílac, 

baguette,  hors  du  sac!» 

et  vous  verrez  ce  qui  arrivera.  Je  ne  vous  dis  que  9a! 

Et  Saint-Pierre  reforma  sa  porte  d’un  air  malin. 


31  «Ah,  ah!  je  vois  de  quoi  il  s’agit  niaintenant,»  se  dit  le 
bonhomme;  «mais  je  vous  tiens,  mes  deiax  filous.» 

Et  il  se  háta  de  regagner  le  cabaret  avec  son  coq,  son  sac  et 
son  panier. 

32  — Faites-moi  rótir  ce  coq-la,  dit-il  en  entrant,  et  ne  me  le 
changez  pas!  entendez-vous,  la  petitemére?  Vous  pouvez  alliimer 
le  feu  avec  le  panier.  Aprésgaje  vous  ferai  voir  ce  que  j’ai  la 
dans  mbn  sac,  ajouta  t-il  du  méme  air  malin  qu'il  avait  vu  a 
Saint-Pierre. 

33  «II  va  se  passer  quelque  chosse,»  pensait  la  cabaretiére;  et 
elle  se  mit  á préparer  son  coq  sans  faire-semblant  de  le  recon- 
naitre,  tandis  que  le  cabaretier,  qui  n’était  pas  plus  tranquille, 
essayait,  mais  en  vain  cette  fois,  d’endormir  le  paysan. 

34  Lorsqu’il  eut  fini  de  se  restaurer,  ce  qu’il  ne  fit  pas  sans 
maugréer,  car  le  coq  n^était  pas  trés  tendre,  le  bonhomme  frappa 
comme  §a  du  plat  de  la  main  sur  la  table  et  dit: 

— A présent,  je  veux  voir  si  nous  nous  comprenons.  C'est  mon 
coq  et  mon  panier  qu’il  me  faut,  et  tout  de  suite  encore!  . . . 

— Votre  coq  et  votre  panier,  papa  Maugréant?  mais  vous  venez 
de  manger.  . . . 

V —Mon  coq  et  mon  panier,  queje  dis.  . . . et  si  vous  n’enten- 
dez  pas  de  cette  oreille-lá,  voilá  de  quoi  vous  faire  entendre  des 
deux  oi^lles: 

«Flic,  flac, 

baguette,  hors  du  sac!» 

35  Et  flic,  flac!  comme  Féclair,  une  baguette  blanche  part  du 
sac  et  se  met  k taper  le  cabaretier  et  la  cabaretiére  et  de  van  t et 
derriére;  puis,  aussitót  aprés,  il  se  met  á taper  le  bonhomme  Mau- 
gréant et  derriére  et  devant,  de  fa9on  á les  faire  sauter  tous  les 
trois  par  la  chambre. 

36  — Arrétez-la!  arrétez-la  done!  Je  veux  vous  rendre  votre 
coq  et  votre  panier!  s’écriaient  Thomme  et  la  femme  en  se  cachan t 
la  tete  l’un  contre  Tautre. 

— Halte,  halte  done!  tu  bats  ton  maitre!  Satanée  baguette! 
s’écriait  le  bonhomme  en  s’aplatissant  contre  la  muradle.  . . . ; 
Arréteras-tu? 
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«Suffit,  sufíit, 

pour  aujourd'  hui.  ...» 

37  Mais  la  baguette  n’entendait  ríen,  elle  ne  connaissait  ni 
maítre  ni  valet,  elle  allait  toujoiirs  son  train:  flic,  ílac,  et  par-ci 
et  par-lá,  en  veux-tu,  en  voilá;  aie!  aiel  aiel  holálá! 

38  Heureusement  Saint-Pierre  entendit  leurs  cris  du  haut  du 
paradis,  et  il  descendit  encore  á temps  pour  les  empécher  d’étre 
roués  de  coups. 

«Flic,  flac, 

baguette,  vite  au  sac!» 

dit-il  en  entrant. 

Et  la  baguette  obéit  aussitót. 

— Allez  me  chercher  le  coq  et  le  panier. 

39  Quand  le  coq  et  le  panier  furent  sur  la  table,  Saint-Pierre 
parla  ainsi: 

— Vous  avez  tous  les  trois  ce  que  vous  méritez.  Vous,  le  gros 
dodu  de  cabaretier  et  sa  petite  femme,  contentez-vous  descamáis 
d’écorcher  les  gens  sans  les  voler,  sinon  gare  la  corde  aprés  le 
báton. 

Pour  toi,  mon  pauvre  pére  Maugréant  «qui  as  autant  d’enfants 
qu’il  y a de  pierres  dans  les  champs»  et  qui  'maugrées  toujours 
contre  le  sort  et  contre  le  temps,  tu  vois  qu’il  y a aussi  de  ta 
faute  dans  ton  aíFaire,  et  que  tu  ne  sais  pas  mieux  profiter  du 
bien  que  du  mal  qui  t’arrive.  Je  reprends  mon  coq;  mon  panier 
et  ma  baguette,  mais  ne  te  plains  que  de  toi  méme,  et  tache  au 
moins  de  letenir'ceci: 

«Aide-toi,  le  ciel  t’aidera!» 

Et  le  conte  finit  la.  ' ^ 

4.  Jeanne  Daré 

1 En  1428  les  Anglais  étaient  maítres  d’une  grande  partie  de 
la  Fránce;  le  duc  de  Bourgogne  était  leur  allié.  Le  nouveau  roi, 
Charles  VII,  qu’on  appelait  par  dérision  le  roi  de  Bourges,  était 
abandonné  et  s’abandonnait  lui-méme  á d’indignes  favoris,  dans 
les  quelques  provinces  qui  lui  restaient  au  sud  de  la  Loire. 
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W 2 C’est  alors  que  les  Ancláis  vinrent  assiéger  Orléans,  le  der- 
fe  nier  rempart  de  Charles  VII.  Si  la  ville  tombait  en  leur  pouvoir, 
p la  France  était  perdue.  Aprés  un  long  siége,  heroiquernent  sou- 
1“  tenu  par  les  habitants,  Orléans  ne  pouvait  plus  étre  sauvé  que 
'r:  par  un  miracle:  cen  est  un  dans  rhistoire  que  Tapparition  mer- 
veilleuse  de  cette  inspirée  de  patriotisme,  Jeanne  Darc. 

■ 3 Jeanne  naquit  á Domremy,  sur  la  frontiére  de  Champagne 
et  de  Lorraine,  de  pauvres  paysans,  le  6 janvier  1412.  Elle  passa 
son  enfance  piense  et  simple  au  niilieu  des  douleurs  de  la  guerre 
civile,  et  plusieurs  fois  elle  fut  obligée  de  fuir  de  son  village,  avec 
ses  parents,  devant  les  ennemis. 

L 4 A treize  ans  elle  crut  entendre  des  voix  belles  et  douces,  qui 
^ lui  ordonnaient  d’aller  en  France  délivrer  le  royanme.  Elle  crut 
reconnaítre  saint  Michel,  sainte  Catherine  et  sainte  Marguerite. 
Les  apparitions  se  succédérent  sans  reluche  pendant  trois  années, 
parlant  toufours  de  la  grande  pitié  qui  était  alors  áu  royanme  de 
France,  et  de  ce  pauvre  gentil  daiiphin,  qui  ne  serait  jamais  roi, 
tant  quhl  n’aurait  pas  été  sacre  á Reitns. 

^ 5 Le  péril  d’Orléans  mit  fin  aux  combats  intérieurs  de  la  jeune 
filie.  Malgré  son  pére,  elle  quitte  son  village;  et,  conduite  par  son 
onde,  elle  va  trouver  le  capitaine  de  Vaucouleurs.  «Menez-rnoi 
vers  le^h  disait-elle,  il  le  faut!  II  faut  que  j’y  sois  avant  la  mi- 
' caréme.» 

6 L'enthousiasme  ardent  de  Jeanne,  la  confiance  qu’elle  ins- 
pirait  á ses  compatriotes,  décidérent  le  sire  de  Baudricourt.  On 
lui  acheta  un  cheval  et  des  habits  d’homme;  elle  partit  accom- 
pagnée  de  deux  bravos  chevaliers  et  de  quatre  archers.  Son  voyage 

■'  fut  un  premier  miracle;  car  il  fallait  traverser  un  pays  ruiné  par 
la  guerre  et  parcouru  par  les  bandes  ennemies:  «Ne  craignez 

■ ríen,  disait-elle  á ses  compagnons;  Dieu  fait  ma  route.» 

7 Jeanne  Darc  arriva  á Chinon  ou  se  trouvait  le  roi.  Amenée 
en  sa  présence,  elle  le  distingua,  dit-on,  sur-le-champ  entre  tous 

- ses  courtisans,  et,  s’agenouillant  devant  lui,  elle  lui  répéta  Tordre 
qu’elle  affirmait  avoir  re9u  du  ciel.  Charles,  qu'elle  nommait  en- 
core  dauphin,  la  fit  examiner  par  des  prélats,  pour  s’assurer  de  la 
í vérité  de  son  inspiration,  et,  sur  leur  rapport,  ajoutant  foi  á sa 
parole,  il  lui  fit  donner  une  armure  complete. 

Le  bruit  se  répand  aussitót  dans  les  deux  armées  qu’un  étre 
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doné  d’ime  puissance  surnaturelle  va  combatiré  pour  Charles  VII, 
et  tandis  que  les  Fran5ais  voient  rinterveiition  divine  dans  ce 
prodige,  les  Anglais,  frappés  de  terreur,  n’y  venlent  reconnaitre 
que  rinfluence  du  dérnon. 

9 Délivrance  d’Orléans;  1429.  — Pour  premier  exploit,  Jean- 
ne,  malgré  Tétroit  blocus,  conduit  dans  Orléans  une  armée  partie 
de  Blois.  «Dans  cinq  jours,  disait-elle,  Orléans  sera  délivré.» 

10  Les  Anglais  avaient  entóuré  la  ville  de  formidables  bastil- 
les; presque  toutes  sont  emportées  d’assaut  par  les  assiégeants. 
Une  seule  résiste,  celle  des  Tourelles,  véritable  citadelle  oú  Ten- 
nemi  concentre  toutes  ses  forces.  Les  généraux  frangais  décident 
qu’on  attendra  des  renforts  avant  de  commencer  Tattaque,  etleur 
résolution  est  signifiée  á Tbéroine,  qui  répond:  «Vous  avez  tenu 
votre  conseil,  mais  le  conseil  de  mon  Seigneur  sera  accompli,  et 
celui  deshommes  périra.»  Elle  entrame  avec  elle  le  peuple  d’Or- 
léans,  et  les  gens  de  guerre  suivent  Fimpulsion. 

1 1 Cependant,  aprés  trois  heures  d’un  combat  terrible,  lassaut 
est  repoussé,  la  retraite  sonne;  Jeanne  est  blessée  et  tombe  au 
pied  du  parapet;  mais  elle  se  releve,  et  se  retiran!  á l’écart  dans 
une  vigne,  loin  de  la  foule  et  du  tumulte,  elle  y demeure  un  quart 
d’heure  en  priére. 

12  Puis  elle  s’élance  de  nouveau,  ressaisit  son  étendard,  le 
plante  sur  la  forteresse;  et  d'une  voix  inspirée  elle  s écrie:  «Tout 
est  a vous,  entrez-y!»  Le  vertí  ge  et  Tépouvante  s’emparent  des 
défenseurs:  leur  chef  Glasdale  périt  avec  Télite  de  ses  soldats,  et 
les  Franjáis  pénétrent  de  toutes  parts  dans  la  bastille  conquise. 
Jeanne,  k la  tete  du  peuple  et  de  l'armée,  rentra  le  soir  dans 
Orléans,  au  son  des  cloches  et  aux  cris  de  triomphe  et  de  joie  de 
la  cité  délivrée.  SuíFolk  et  Talbot,  les  généraux  anglais,  avaient 
été  témoins  de  cet  étonnant  revers,  sans  oser  de  leur  cóté  rien 
tenter  pour  le  prévenir.  lis  tinrent  conseil  et  levérent  le  siége  la 
nuit  méme  (1). 

1 3 Des  lors  Jeanne,  sous  le  nom  de  la  Pucelle  d’Orléans,  devint 
bientót  célebre  dans  tout  le  royanme;  la  France  se  réveille,  Ten- 


(1)  Une  féte  fut  institué  en  l’honneur  de  la  levée  du  siége,  et  se  célebre 
encore  tous  Ies  ans,  le  8 mai,  á Orléans. 
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thousiasme  gagne  les  coeurs^  une  foule  de  soldats  accourent  sous  ' 
les  drapeaux  de  Charles,  et  les  Anglais  sont  sai  sis  d'épouvante. 

14  Les  places  des  bords  de  la  Loire  son  rapidement  emportées; 
partout  déjá  les  Anglais  se  replient;  enfin  Jeanne  et  son  armée 
les  joignent  k Patay,  dans  les  plaines  de  la  Beauce.  La  Hire  et 
Xaintrailles,  qiii  menaient  Tavant-garde  fran9aise,  chargent  k 
Finstant  Fennemi  sans  lui  donner  le  temps  de  se  retrancher:  ils 
le  mirent  tout  d abord  en  désordre:  le  corps  de  bataille  acheva  la 
victoire.  En  vain  Talbot  se  surpassa  lui-méme;  il  rendit  par  son 
opiniátreté  sa  défaite  plus  sanglante.  Jeanne  Daré  triompha  de 
ce  fameux  capitaine,  et  la  cornme  ailleurs  elle  compatit  aux  souf- 
frances  des  vaincus;  elle  fit  donner  aux  blessés  les  secours  de  la 
religión,  ét  leur  prodigua  elle-méme  des  soins  touchants. 

15  Sacre  de  Charles  VII.  — Aprés  cette  glorieuse  journée, 
Jeanne  Darc  alia  trouver  le  roi,  et  le  conjura  de  marcher  hardi- 
ment  sur  Reinas,  de  s y faire  eouronner  et  de  prendre  ainsi  solen- 
nellement  possession  de  son  royanme.  Charles  se  laisse  persuader, 
et  s’avance  k travers  la  Champagne  avec  son  armée. 

16  Troyes,  située  sur  la  route  de  Reims,  ferme  ses  portes.  Les 
assiégeants  manquaient  de  vivres;  la  campagne  était  ruinée  k 
l’entour;  íout  semblait  desesperé.  Le  conseil  de  guerre  veut  lever 
le  siége;  mais  Jeanne  s'y  présente:  des  voix  intérieures,  dit-elle, 
lui  ont  assuré  que  sous  deux  jours  la  ville  sera  rendue.  L’événe- 
ment  suit  la  prédiction,  et  le  lendemain  la  ville  capitule.  Charles 
VII  la  tra verse  en  grand  appareil  de  guerre,  et  poursuit  sa 
marche. 

17.  Chálons  lui  ouvre  ses  portes,  et  il  arrive  enfin  sous  les  murs 
de  Reims,  au  glorieux  terme  du  voyage:  les  capitaines  bourgui- 
gnons  qui  commandent  la  ville  Févacuent  sans  combat.  Charles,  le 
16  juillet,  fait  son  entrée  triomphale,  et  il  est  sacré  le  lendemain 
dans  Fantique  cathédrale,  au  milieu  des  acclamations  populaires. 
Pendant  la  cérémonie,  Jeanne  était  debout,  prés  de  Fautel,  son 
étendard  k la  main. 

18  Jeanne  Darc  prisonniére.  — On  a dit  sans  preuye  que 
Jeanne,  aprés  le  sacre  de  Reims,  avait  accompli  sa  mission  et 
qu’elle  voulut  se  retirer;  elle  aurait  cédé  aux  instances  du  roi, 
mais  Dieu  lui  aurait  retiré  son  prestige.  La  táche  de  Fhéroine 
n’était  pas  achevée,  car  elle-méme  avait  annoncé  aux  Anglais 
8 
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qu'elle  était  envoyée  pour  les  chasser  de  France.  Aussi  voulait- 
elle  qu’on  marchát  en  avant;  il  fallait  profiter  de  la  terreur  des 
ennemis  pour  frapper  un  grand  coiip  et  reprendre  la  capitale. 

19  Mais  Jeanne  avait  centre  elle  la  jalousie  des  capitaines  et 
le  mauvais  vouloir  des  conseillers  du  roi,  qui  n’avaient  pas  la  foi, 
résistaient  á Tenthousiasme  et  se  défiaient  de  son  ardeur. 

20  On  perdit  un  temps  précieux,  et  quand  elle  attaqua  París, 
elle  ne  fut  pas  soutenue,  et  peut-étre  méme  fut  trahie.  Blessée  á 
la  cuisse  en  donnant  Fassaut  á la  porte  Saint- Honoré,  elle  fut 
emportée  de  forcé  á onze  heures  du  soir,  et  le  siége  fut  levé. 

21  Elle  n’eut  plus  des  lors  que  des  éclairs  de  succes;  elle  com- 
men9ait  á perdre  confiance  en  elle-méme;  elle  avait  de  tristes 
pressentiments;  son  instinct  admirable  lui  faisait  prévoir  une 
trahison. 

22  Enfin  elle  se  jeta  dans  Compiégne,  que  les  Bourguignons 
assiégeaient.  Le  matin  du  jour  oü  elle  livra  son  dernier  combat, 
comme  elle  se  trouvait  dans  l’église  de  Saint-Jaques,  elle  dittris-, 
tement  á ceux  qui  Fentouraient:  «Mes  bons  amis,  mes  chers  en- 
fants,  je  vous  le  dis,  il  y a un  homme  qui  m’a  vendue;  je  suis  tra- 
hie et  bientót  je  serai  livrée  á la  mort.  Priez  Dieu  pour  moi,  je 
vous  en  supplie;  car  je  ne  pourrai  plus  servir  mon  roi,  ni  le  noble 
royanme  de  France.» 

23  Le  soir,  elle  fit  une  vigoureuse  sortie;  le  désordre  se  mit 
parmi  ses  soldats  qui  rentraient  précipitamment  dans  la  ville; 
quand  Jeanne,  qui  soutenait  la  retraite,  se  présenta  á spn  tour,le 
pont  était  levé;  elle  se  défendit  encore  avec  quelques  bravescom- 
pagnons,  mais  k la  fin  elle  fut  renversée  de  cheval  et  faite  prison- 
niére. 

24  Procés  et  mort  de  Jeanne  Darc.  — La  joie  fut  grande 
parmi  les  ennemis;  les  Anglais  voulurent  la  posséder;  ils  employé- 
rent  tous  les  moyens,  priéres,  rnenaces,  argent,  pour  la  tirer  des 
mains  de  Jean,  comte  de  Luxembourg.  Jeanne,  qui  redoutait  par- 
dessus  tout  d’étre  livrée  aux  Anglais,  essaya  deux  fois  de  s echap- 
per,  au  péril  de  sa  vie. 

25  Enfin  elle  fut  remise  Vers  la  fin  de  décembre  aux  officiers 
du  roi  d’Angleterre,  qui  la  transférérent  á Rouen,  sa  derniére  pri- 
son.  Ils  lui  mirent  les  chaínes.  au  cou,  aux  pieds,  aux  mains,  et 
Fenfermérent  dans  une  cage. 


— 115  — 


26  Quand  on  apprit  la  captivité  de  Jeanne,  la  consternation  gé- 
tiérale  fut  dans  les  populations  fran9áises;  dans  beaucoup  de  villes 
on  ordorma des  priéres  et  des  processions  publiques.  Mais,  á la  cour. 
on  ne  íit  ríen  pour  elle;  on  aurait  pu  négocier  pour  sa  ranzón; 
on  aurait  pu  tenter  de  la  délivrer  par  forcé;  on  aurait  dú  au  moins 
lui  faire  par  venir  quelques  conseils,  qui  Fauraient  peut-étre  sau- 
vée.  Charles  VII  se  déshonora  en  abandonnant  Finfortunée,  seule, 
sans  assistance,  sans  consol ation,  á la  rage  de  ses  ennemis. 

27  Aprés  un  mois  de  dure  captivité,  le  procés  de  Jeanne  com- 
menga;  il  devait  étre  solennel.  Les  Anglais  voulaient  reconquérir 
Fopinion  populaire,  en  faisant  condamner  comme  hérétique  et 
sorciére  celle  que  tous,  Frangais  et  Anglais  eux-mémes,  regar- 
daient  comme  envoyée  de  Dieu.  lis  espéraient  aussi  que  Jeanne, 
dans  son  abandon,  au  milieu  de  ses  souffrances,  en  face  de  la 
mort,  montrerait  quelque  défail lance,  accuserait  son  roi  et  peut- 
étre  Dieu  lui-méme,  dont  elle  était  délaissée 

28  Elle  fut  jugée  comme  magicienne,  sorciére,  hérétique,  par 
une  cour  ecclésiastique,  composée  de  théologiens,  grands  enne- 
mis  du  roi  de  France,  et  présidée  par  Fierre  Cauchen,  évéque  de 
Beauvais,  qui  espérait  de  la  reconnaissance  des  Anglais  Farche- 
véché  de  Rouen. 

29  Jeanne  Darc  fut  admirable  de  présence  d’esprit,  decandeur 
et  de  courage;  plus  d’une  fois  ses  réponses  déconcertérent  ses  ju- 
ges.  «Jeanne,  lui  disaient-ils.  croyez-vous  étre  en  état  de  gráce? 
— Si  je  n’y  suis  pas,  Dieu  veuille  my  mettre;  si  j y suis,  Dieu 
veuilíe  m’y  main teñir!  — Dieu  hait-il  les  Anglais?  — Je  ne  sais  si 
Dieu  aime  ou  déteste  les  Anglais,  ni  ce  qu’il  fait  de  leurs  ames; 
mais  je  vous  declare  qu’avant  cinq  ans  ils  seront  tous  mis  hors  de 
France,  sauf  ceux  qui  y périront.» 

30'On  la  menaga  de  la  torture:  «Vraiment,  dit-elle,  si  vous 
deviez  me  faire  déchirer  les  membres,  je  ne  vous  dirais  pas  autre 
chose;  ou  bien  il  me  faudrait  avouer  que  vous  me  Fauriez  fait  dire 
par  forcé.»  Elle  finit,  de  guerre  lasse,  par  ne  plus  répondre. 

31  Alors  on  organisa  une  grande  scéne  au  cimetiére  de  Fab- 
baye  de  Saint-Ouen;  on  la  t.roubla,  on  Feffraya,  on  lui  fit  signer 
une  sorte  d’abjuration.  Elle  fut  condamnée  á une  détention  per- 
pétuelle,  au  pain  de  douleur  et  á Feau  d’angoisse,  pour  pleurer  ses 
péchés. 
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Les  Anglais  étaient  exasperes;  ils  reprochaient  aux  juges- 
de  n avoir  pas  gagnó  Targent  de  leur  roi:  ils  voulaient  la  brúler 
comme  hérétique.  «Nous  saurons  bien  la  reprendre,»  leur  dit  Cau- 
chen. 

33  On  lavait  reconduite  en  prison.  Le  dimanche  suivant,  Jean- 
ne,  au  lieu  des  habits  de  femme  qu’elle  avait  repris,  ne  trouva 
plus  que  ses  anciens  habits  d’homme  qu'on  lui  avait  défendu  de 
porter;  elle  fut  forcée  de  les  mettre.  Les  juges  alors  la  condamné- 
rent  comme  relapse  á étre  brúlée  vive. 

34  Le  mercredi  matin,  30  mai  1431,  elle  fut  conduite  á la 
place  du  Vieux-Marché,  sous  la  garde  de  800  Anglais  armés  de 
lances  et  d’épées.  «Évéque,  dit-elle  á Cauchen,  je  meurs  par  vous, 
veus  rn’avez  trompée  par  ves  páreles...  Si  vous  m’eussiez  mise 
aux  prisons  d’église,  ceci  ne  fut  pas  arrivé;  j’en  appelle  de  vous 
devant  Dieu.» 

35  Sa  centenance  était  digne  et  piense,  elle  embrassait  la  croix,. 
elle  éceutait  les  exhortations  du  frére  Isambart,  qui  la  consolait. 
Attachée  sur  le  búcher,  elle  eut  encere  le  temps  d’invequer  ses 
saintes;  elle  s ecria:  «Oui,  mes  veix  étaient  de  Dieu,  mes  voix  ne 
m’avaient  pas  trompéel»  Puis,  quand  les  flammes  latteignirent, 
elle  jeta  un  dernier  cri:  «Jésus!»  et  rendit  Tesprit. 

36  Dix  mille  hommes  pleuraient;  beaucoup  d’ Anglais  eux-mé- 
,mes  étaient  attendris;  un  secrétaire  du  roi  d’Angleterre  disait  en 
revenant:  «Nous  sommes  tous  perdus;  c/est  une  sainte  que  nous 
avons  brulée.» 

37  Jeanne  Darc  fut  en  efifet  la  sainte  de  la  patrie;  son  martyre 
servit  encore  la  cause  de  sa  Franco  bien-aimée  et  de  son  roi  si 
ingrat.  Le  mouvement  patriotique  dont  elle  avait  été  Táme  ne 
b’arréta  pas  á sa  mort;  au  contraire,  la  haina  centre  les  Anglais, 
ses  bourreaux,  n*en  devint  que  plus  profonde. 

38  En  1435,  le  duc  de  Bourgogne  se  réconcilia  avec  Char- 
les VII  et  promit  d’étre  bon  Frangais;  en  1436  les  bourgeois  de 
Paris  livraient  leur  ville  au  connétable  de  Richemont;  les  An- 
glais étaient  partout  battus;  nobles,  bourgeois  et  paysans,  hom- 
mes du  Nord  et  hommes  du  Midi,  se  réunissaient,  dans  un  senti- 
ment  commun,  sous  Fétendard  royal;  et  Charles  VII  sortait  enfin 
de  sa  trop  longue  indifférence.  Les  victoires  de  Formigny,  en  1450, 
de  Castillon,  en  1453,  chassérent  les  Anglais  de  leurs  derniéres 


— 117  - 

provinces,  de  Normandie  et  de  Guyenne;  ils  ne  conservaient  plus 
que  Calais. 

39  La  France  aprés  les  terribles  épreuves  de  laguerrede  Cent 
ans,  alia  retrouver  ses  forces  et  développer  son  unité  nationale. 
Alors  aussi,  á Finstigation  de  Charles  VII,  Rouen  vit  le  procés 
de  réhabilitation  de  Jeanne  Daré;  tous  ceux  qui  Tavaient  connue, 
aimée,  admirée,  vinrent  tour  h tour  faire  entendre  leurs  voix;  et 
un  arrét  solennel  fut  renda,  le  7 de  juin  1456,  qui  réformait 
larrét  inique  du  30  mai  1431. 

5.  La  mort  de  Jeanne  Daré 

1 Silence  au  camp!  la  vierge  est  prisonniére; 

Par  un  injuste  arrét  Bedfort  croitle  flétrir: 

Jeune  encore,  elle  touche  á son  heure  derniére. . . 

Silence  au  camp!  la  vierge  va  périr. 

2 Des  pontifes  divins,  vendus  á la  puissance, 

Sous  les  subtilités  des  dogmes  ténébreux 

Ont  accablé  son  innocence. 

Les  Anglais  commandaient  ce  sacrifice  affreux: 

Un  prétre  en  cheveux  blancs  ordonna  le  suplice; 

Et  c’est  au  nom  d’un  Dieu  par  lui  calomnié, 

D’un  Dieu  de  vérité,  d’amour  et  de  justice, 

Qu’un  prétre  fut  perfide,  injuste  et  sans  pitié. 

3 Dieu,  quand  ton  jour  viendra,  quel  sera  le  partage 

Des  pontifes  persécuteurs? 

Oseront-ils  prétendre  au  celeste  héritage 

De  rinnocent  dont  ils  ont  bu  les  pleurs? 

Ils  seront  rejetés,  ces  pieux  imposteurs, 

Qui  font  servir  ton  nom  de  cómplice  h leur  rage, 

Et  t’offrent  pour  encens  la  vapeur  du  carnage. 

4 A qui  réserve  t-on  ces  apréts  meurtriers?  ^ 

^ Pour  qui  ces  torches  qu’on  excite? 

L’airain  sacre  tremble  et  s agite. . . 

D ou  vient  ce  bruit  lúgubre,  ou  courent  ces  guerriers 
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Dont  la  foule  á longs  flots  roule  et  se  precipite? 

La  joie  éclate  sur  leurs  traits; 

Sans  doute  Thonneur  les  enflamme, 
lis  vont  pour  un  assaut  former  leurs  rangs  épais. 
Non,  ces  guerriers  sont  des  Anglais, 

Qui  vont  voir  mourir  une  feraine. 

5 Qu’ils  sont  nobles  dans  leur  courrouxl 

Qu’il  est  beau  d’insulter  au  bras  chargé  d^entravesE 
La  voj^ant  sans  défense,  ils  s’écriaient,  ces  braves: 
«Qu'elle  meure;  elle  a contre  nous 
Des  osprits  infernaux  suscité  la  magie. . . » 

Laches!  que  lui  reprochez-vous? 

D’un  courage  inspiré  la  brúlante  énergie, 

L’amour  du  nom  franjáis,  le  mépris  du  danger, 
Voilá  sa  magie  et  ses  charmes! 

En  faut-il  d’autres  que  des  armes 
Pour  combattre,  pour  vaincre  et  punir  Tétranger? 

6 Du  Christ  avec  ardeur  Jeanne  baisait  Timage; 

Ses  longs  cheveux'épars  flottaient  au  gré  des  vents;. 
Au  pied  del’échafaud,  sans  changer  de  visage,^ 

Elle  s’avanyait  á pas  lents. 

Tranquillo,  elle  y monta:  quand,  debout  sur  le  faite,. 
Elle  vit  ce  búcher  qui  Fallait  dévorer, 

Les  bourreaux  en  suspens,  la  flamme  deja  préte, 
Sentant  son  coeur  faillir,  elle  baissa  la  tete, 

Et  se  prit  á pleurer. 

7 Ah!  pleure,  filie  infortunée!  ' 

Ta  jeunesse  va  se  flétrir, 

Dans  sa  fleur  trop  tót  moissonnée! 

Adieu  beau  ciel,  il  faut  mourir! 

8 Ainsi  qu’une  sour^ce  affaiblie, 

Prés  du  lieu  méme  oíi  naít  son  cours, 

Meurt  en  prodiguant  ses  secours 
Au  berger  qui  passe  et  fioublie, 
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9  Ainsi  dans  Fáge  des  amours, 

Finit  ta  chaste  destinée, 

Et  tu  péris  abandonnée, 

Par  ceux  dont  tu  sauvas  les  jours. 

10  Tu  ne  reverras  plus  tes  riantes  montagnes, 

Le  temple,  le  harnean,  les  champs  de  Vaucouleurs, 
Et  ta  chaumiére  et  ses  campagnes, 

Et  ton  pére  expirant  sous  le  poids  des  douleurs. 

11  Chevaliers,  parmi  vous  qui  combattra  pour  elle? 
N'osez-vous  entreprendre  une  cause  si  belle? 

Quoi!  vous  restez  muets!  aucun  ne  sort  des  rangs! 
Aucun  pour  la  sauver  ne  descend  dans  la  lice! 
Puisquhm  forfait  si  noir  les  trouve  indifférents, 

Tonnez,  confondez  Finjustice, 

Cieux,  obscurcissez-vous  de  nuages  épais; 

Éteignez  sous  leurs  flots  les  feux  du  sacrifice, 

Ou  guidez  au  lien  du  supplice, 

A défaut  du  tonnerre,  un  chevalier  frangais. 

12  Aprés  quelques  instants  d’un  horrible  silence, 

Tout  á coiip  le  feu  brille,  il  s irrite,  il  s’élance. 

Le  coeur  de  la  guerriére  alors  s’est  ranimé; 

A travers  les  vapeurs  d’une  fumée  ardente, 
Jeanne,  encore  menagante, 

Montre  aux  Anglais  son  bras  á demi  consumé. 

13  La  flamme  Fenvironne,  et  sa  voix  expirante 
Murmure  encore:  ó France,  ó mon  roi  bien-aimé! 
Que  faisait-il,  ce  roi?  Plongé  dans  la  mollesse 
Tandis  que  le  malheur  réclamait  son  appui, 
L’ingrat,  il  oublait  aux  pieds  d’une  maitresse. 

La  vierge  qui  mourait  pour  luit 

14  Ah!  qu’une  page  si  funeste 
De  ce  régne  victorieux, 

Pour  n’en  pas  obscurcir  le  reste, 


_ 120  — 

S^efface  sous  les  pleurs  qui  tombent  de  nos  yeux! 

Qu'un  monument  s’éléve  aux  lieux  de  ta  naissance, 

O  toi  qui  des  vairiqueurs  renversas  les  projets! 
lia  France  y portera  son  deuil  et  ses  regrets, 

Sa  tardive  reconnaissance; 

Elle  y viendra  gémir  sous  de  jeunes  cyprés: 

Puissent  croítre  avec  eux  ta  gloire  et  sa  puissance! 

15  Que  sur  Tairain  funébre  on  grave  des  combats, 

Des  étendards  anglais  fuyant  de  van  t tes  pas, 

Dieu  vengeant  par  tes  mains  la  plus  juste  des  causes. 
Venez,  jeunes  beautés;  venez,  braves  soldats: 

Semez  sur  son  tombeau  les  lauriers  et  les  roses! 

Qu  nn  jour,  le  voyageur,  en  parcourant  ces  bois, 

Cueille  un  ramean  sacré,  l’y  dépose  et  s’écrie: 

«A  celle  qui  sauva  le  tróne  et  la  patrie, 

Et  n’obtint  qu’un  tombeau  pour  prix  de  ses  exploits!» 

6.  pécouverte  de  TAmérique 

(12  OCTOBRE  1492) 

1 Christophe  Colomb  naquit  dans  TÉtat  de  Genes  en  1436. 
L'histoire  de  sa  jeunesse,  telle  qu’on  la  rácente  généralement, 
étant  complétement  légendaire,  nous  nous  proposons  de  donner, 
dans  ce  morceau,  une  courte  description  de  ce  qui  a été  constaté 
par  les  recherches  historiques  des  derniéres  années.  II  nous  fau- 
dra  omettre  quelques  traits,  assez  amusants,  il  est  vrai,  mais  qui 
sont  controuvés  et  qui  ont  faussé  assez  longtemps  Tliistoire  de  cet 
homme  remarquable.  Espérons  toutefois  que  la  vérité  historique 
ne  sera  pas  moins  intéressante  que  les  légendes. 

2 Le  pére  de  Christophe  Colomb,  tisserand  en  laine  et  maítre 
d’une  petite  fortune  qu’il  perdit  plus  tard,  demeurait  á Genes  et 
aprés  h Savone.  Le  jeune  Christophe  h cóté  du  métier  qu’il  avait 
appris  chez  soii  pére,  commen9a  de  bonne  heure  á faire  des  voya- 
ges  de  commerce  dans  la  Méditerranée.  C'est  ainsi  qu’il  entreprit, 
á ráge  de  28  ans,  une  excursión  k lile  de  Chio.  Depuis  lors  il 
s’adonna  avec  ardeur  á Tétude  de  toutes  les  Sciences  nautiques, 
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mais  non  pas  au  point  de  surpasser  tous  ses  contemporains  par 
des  connaissances  extraordinaires  de  la  géométrie,  de  Tastrono- 
inie  et  de  la  cosmographie. 

3 Peu  de  temps  aprés  (vers  1477)  Colomb  quitta  la  maison  de 
son  pere  qui  était  devenu  pauvre,  et  se  dirigea  á Tétranger  pour 
y chercher  fortune.  Nous  le  retrouvons  plus  taid  en  Portugal  oú 
il  épousa  en  1478,  Philippa  Perestrello,  filie  d’une  famille  noble 
et  tres  influente  qui  possédait  des  propriétés  dans  Tile  de  Porto 
Santo  prés  de  Madére. 

4 Les  Portugais  étaient  en  ce  temps-lá  les  plus  actifs  naviga- 
teurs  de  TEurope.  Leurs  voyages  le  long  de  la  cóte  africaine 
ayant  été  couronnes  de  succés,  ils  en  profitérent  pour  entrepren- 
dre  de  nouveaux  voyages  d'exploration  et  de  colonisation  á la 
cóte  de  la  Guiñee,  et  Colomb  y prit  part  plus  d'une  fois.  Au  nord 
ses  voyages  s’étendirent  aussi  jusqu  aux  iles  britanniques. 

Mais  le  but  unique  des  entreprises  portugaises  était  de  trou- 
ver  le  chemin  des  Indes  en  cótoyant  FAfrique. 

5 A Lisbonne  mieux  que  nulle  autre  part  ailleurs,  Colomb 
pouvait  apprendre  et  recueillir,  non  seulement  toutes  les  connais- 
sances  acquises  par  les  marins  du  monde  entier.  mais  encore 
tous  les  contes  fabuleux  qui  couraient  sur  les  Indes  orientales  et 
les  pays  chiiriériques  de  Cathaie  et  de  Cipangue,  c’est  á dire,  la 
Chine  et  le  Japón. 

6 L'idée  de  chercher  ces  terres  en  traversant  Focéan  k Fouest, 
idée  qui  devint  dans  ces  années  la  préoccupation  unique  de  Co- 
lomb, n’était  pas  complétement  nouvelle.  Le  célébre  médecin 
Paul  Toscanelli  de  Florence,  Favait  deja  recommandée  en  1474, 
bien  que  sans  résultat,  au  roi  de  Portugal,  en  accompagnant  sa 
lettre  d’une  carte  géographique  de  Focéan,  sur  laquelle  il  indi- 
quait  comme  les  bords  de  la  mer  FEurope  et  FAfrique  á Fest, 
FAsie  et  des  íles  fabuleuses  á Fouest. 

7 L’étendue  de  cette  gi'ande  mer  n’était  pas  bien  calculée: 
Toscanelli  la  croyait  beaucoup  plus  étroite  qu’elle  ne  Fétait  en 
réalité.  D’aprés  lui,  File  de  Cipangue  devait  étre  située  tout  juste 
au  milieu  du  Mexique  Ce  fait  est  d'une  grande  importance,  com- 
me nous  verrons  tout  á Fheure,  car  il  explique  la  confiance  iné- 
branlable  de  Colomb  dans  le  succés  final  de  son  voyage.  Si  le 
continent  américain  ne  s’était  pas  trouvé  la  oü  il  croyait  rencon- 
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trer  les  extremes  bords  de  TAsie,  il  ne  serait  jamais  arrivé  au 
terme  de  son  voyage. 

Colomb  eut  connaissance  de  la  lettre  et  de  la  carte  de  Tosca- 
nelli,  quoiqu’il  n’en  parle  jamais.  Vers  1480  il  s’adressa  lui-méme 
á ce  grand  savant  pour  lui  demander  une  copie  des  documents 
que  rillustre  Florentin  avait  envoyés  auparavant  au  roi  de  Por- 
tugal, ainsi  que  plusieurs  autres  informations  importantes. 

9 Ce  n’est  que  vers  1483  que  Colomb  oífrit  son  projet  de  dé- 
cou verte  á Jean  II  de  Portugal;  celui-ci  le  fit  examiner  par  ses 
conseillers,  mais  il  ne  l'accepta  pas  plus  que  son  prédécesseur 
n'avait  accepté  celui  de  Toscanelli.  Les  Portugais  espéraient  tou- 
jours  atteindre  leur  but  avec  plus  de  súreté,  comme  Vasco  de 
Gama  le  fit  plus  tard,  en  doublant  le  cap  au  sud  de  TAfriqué, 
Aussi  les  récompenses  exigées  par  le  Génois  étaient-elles  bien 
démesurées. 

10  Peu  de  ternps  aprés  Colomb  quitta  le  Portugal  en  secret.  La 
légende  dit  que  sa  femme  était  morte  et  que  lui-méme  était  indi- 
gné contre  le  roi  parce  que  celui-ci  avait  fait  faire  secrétement  un 
essai  selon  le  projet  de  Colomb.  Le  pilote,  chargé  de  cette  mission, 
se  dirigeant  vers  Touest,  erra,  dit-on,  quelque  temps  sur  Tiramen- 
se  étendue  des  mers,  et  revint  n’ayant  rien  vu  et  traitant  de 
visions  les  idees  du  grand  Génois.  D’aprés  les  derniéres  recher- 
ches, il  est  avéré  que  Colomb  abandonna  sa  femme  et  qu’il  garda 
seulement  prés  de  lui  Taíné  de  ses  enfants,  le  jeune  Diégue.  Cer- 
tainement  il  a dú  commettre  quelque  faute,  car  nous  savons  qu  il 
a été  poursuivi  par  les  tribunaux  portugais. 

11  Vers  le  commencement  de  1485,  Colomb  se  rendit  en  Es- 
pagne,  ou  il  ne  tarda  pas  de  trouver  des  protecteurs  puissants. 
Un  an  plus  tard  il  réussit  á obtenir,  á Cordoue,  la  premiére  au- 
dience  du  roi  et  de  la  reine,  qui  étaient  en  train  de  terminer  leur 
guerre  victorieuse  contre  les  infideles.  En  Portugal  il  avait  tou- 
jours  parlé  des  raisons  scientifiques  et  des  auteurs  anciens  et  mo- 
dernes  (excepté  Toscanelli)  qui  prouvaient  la  possibilité  de  son 
projet,  et  il  avait  vanté  les  avantages  commerciaux  de  sa  nouvelle 
route:  en  Espagne  il  se  présentait  comme  l’envoyé  de  Dieu  qui 
venait  aider  leurs  majestés  catholiques  á extirper  le  paganismo 
et  á propager  la  sainte  religión  chrétienne  sur  toute  la  terre. 

12  Les  deux  souverains  le  re9urent  favorablemente,  mais  on 
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voulait  terminer  la  guerre  contre  les  Maures  avant  d’embrasser 
cette  nouvelle  entreprise.  C’est  alors  que  commencérent  les  an- 
nées  horribles  d’une  áltente  sans  fin.  Tandis  que  Colomb,  sans 
quitter  TEspagne,  oíFrait  secrétement  son  projet  au  roi  de  France, 
un  de  ses  fréres  travaillait  pour  luí  a Londres.  Enfin,  en  1491, 
Colomb,  désespéré,.  résolut  de  quitter  le  pays.  II  se  dirigea  á Pa- 
los dans  Tinten tion  de  s’embarquer  pour  la  Franco.  Mais,  encore 
une  fois,  il  fut  arrété  au  couvent  de  la  Rabida  ou.  il  avait  cherché 
un  refuge  pour  y passer  la  nuit.  Le  prieur  et  quelques  autres  per- 
sonnages  des  environs  ayant  intercédé  en  faveur  de  Colomb  au- 
prés  de  la  reine,  celui-ci  regut  une  petite  somme  pour  son  entre- 
tien  et  les  négociations  recommencérent. 

13  Mais  Colomb,  dans  sa  foi  inébranlable  d’un  succés  certain, 
faisait  les  mémes  prétentions  comme  auparavant  á Lisbonne.  II 
exigeait  le  titre  de  noblesse,  les  titres  héréditaires  d’amiral  et  de 
Vice-roi  de  toutes  les  mers,  íles  et  torres  qu’il  découvrirait;  il  recia- 
mait  la  díme  de  toüs  les  produits  et  de  toutes  les  marchandises,  de 
Tor,  de  Targent,  des  perles,  des  épicos,  enfin  de  tous  les  articles  de 
valeur  quVm  importerait  des  nouvelles  régions;  il  revendíquait  le 
droit  de  participation  á toutes  les  entreprises  commerciales  qu'on 
y exécuterait,  et  la  cour  devait  faire  les  frais  de  Téquipage  des 
trois  navires  et  de  toute  Texpédition. 

C’en  était  trop.  Les  souverains  hésitérent  encore  une  fois.  Mais 
enfin,  aprés  la  chute  du  dernier  rempart  de  Tislamisme,  le  17 
avril  1492,  oh  signa  le  traite. 

14  Trois  navires  furent  équipés  et  bien  pourvus  de  toutes  les 
choses  nécessaires:  la  Santa  Maria  que  Tamiral  devait  monter 
lui-méme;  la  Pinta  que  Martin  Alonso  Pincon,  célebre  et  intré- 
pido navigateur  de  Palos,  devait  commander,  et  la  Niña,  qui  de- 
yait  naviguer  sous  les  ordres  de  Yañez  Pingon,  fiére  d' Alonso. 

15  Colomb  mit  á la  voile  le  vendredi  3 aoút  1492.  Aprés  avoir 
reluché  aux  íles  Canarios  pour  y réparer  plusieurs  avaries,  Tesca- 
dre  quitta  ces  íles  le  6 septembre  et  commenga  ce  inémorable 
voyage  dans  des  mers  inconnues,  et  sur  lesquelles  aucun  homrae 
n’avait  encore  osé  se  hasarder. 

16  Le  premier  jour  on  fit  peu  de  chemin,  les  vents  étaient 
contraires;  mais  le  second  on  ne  vit  plus  la  torre,  et  une  partie 
de  Téquipage  commenga  á s’eífrayer  d’une  entreprise  aussi  auda- 
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cieuse.  Colomb  les  rassura  en  leur  montrant  Theureux  avenir  que 
leur  préparait  le  succés.  Cependant  ces  premiers  germes  de  dé- 
couragement  Tengagérent  á les  tromper  sur  la  rapidité  de  leur 
marche,  et  á leur  cacher  une  partie  du  chemin  qu’ils  parcouraient. 
II  tenait  deux  journaux  de  voyage:  Tun,  qui  était  ouvert  a toutr 
le  monde,  et  ne  contenait  que  les  faits  favorables,  et  un  autre,í 
qu’il  réservait  en  secret,  oü  il  passait  fidélement  toutes  ses  obser4 
vations.  ’ 

17  II  avait  d’ailleurs  les  grandes  qualités  qui  donnent  á Thom- 
me  supérieur  un  ascendant  irresistible  sur  le  vulgaire,  et  ses  con- 
naissances  dans  la  navigation  inspiiaient  toute  confiance  á des 
hornmes  ignorants.  II  naviguait  dans  ces  mers  inconnues  avec  les 
précautions  indiquées  par  l’art  nautique,  observant  tout  avec  soin, 
notant  les  moindres  circonstances  de  ce  premier  voyage  qui  de- 
vait  étre  si  souvent  entrepris. 

18  Le  14  septembre,  l’escadre  était  á plus  de  880  kilométres 
á Touest  des  Canaries;  les  compagnons  de  Christophe  Colomb 
s’effrayérent  de  nouveau  et  cet  effroi  s’accrut  mesure  qu ’ils 
s éloignaient  davantage.  Des  pronostics  les  avaient  plusieurs  fois 
trompes;  la  mer  s’était  trouvée  cou verte  de  plantes  marines,  des 
oiseaux  en  grand  nombre  avaient  été  apergus  dans  les  airs:  ce- 
pendant ils  s’éloignaient  toujours  et  la  terre  ne  paraissait  pas, 
aprés  trois  mille  kilométres  de  chemin  toujours  á Touest. 

19  Son  équipage  s’inquiétait  de  nouveau;  mais  tout  á coup  le 
climat  changea  complete ment.  II  devint  d’urie  douceur  á laquelle 
on  ne  pouvait  comparer  que  le  printemps  superbe  de  l’Andalou- 
sie.  Q’était  certainement  un  signe  qu’on  s’approchait  de  la  terre. 
L’amiral  ne  perdait  jamais  sa  franquillité;  il  ne  pensait  pas  seu- 
lement  que  la  carte  de  Toscanelli  pút  étre  incorrecte.  Qiioiqu’il 
naviguait  dans  Finconnu,  il  paraissait  connaítre  ces  régions  inex- 
plorées;  et  cette  foi  absolue  et  sans  défaillance  lui  faisait  vaincre 
toutes  les  craintes  de  ses  compagnons. 

20  Colomb  comprenait  le  danger  qui  le  mena9ait  en  cas  de 
révolte;  mais,  á chaqué  instant,  il  observait  des  phénornénes  nou- 
veaux  qui  annon9aient  le  voisinage  d’une  terre. 

Des  oiseaux  qui  se  dirigeaient  vers  le  sud-ouest  lui  faisaient 
changer  la  direction  des  na  vires.  Selon  la  légende  ce  fut  alors 
que  la  révolte  éclata.  On  dit  qu’il  n’y  opposa  que  la  douceur,  et 
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il  promit  de  se  rendre  au  voeu  de  ses  compagnons  si  dans  trois 
jours  la  terre  n'était  pas  aper9ue.  Cette  promesse  calma  les  re- 
Wles,  et  ils  sengagérent  á lui  obéir  trois  jours  encore. 

Mais  nous  savons  sans  contredit  quejamais  unerévolte  ouverte 
n^est  éclatée  á bord;  il  ne  sen  fallnt  pas  beaucoup,  assurément, 
mais  il  faut  avouer  que  Tamiral  eut  une  chance  extraoidinaire 
dans  tout  son  voyage;  car  il  faisait  toujours  beau  temps,  et  il 
réussit  toujours  á tranquilliser  ses  rnatelots. 

21  Le  lendemain  les  signes  parurent  plus  certains;  la  sonde 
prenait  fond:  un  rosean  flottant  et  fraichement  coupé  fut  retiré 
de  l’eau,  ainsi  qu’une  piéce  de  bois  travaillée  de  main  d’homine: 
lo,  Niña  vit  un  ramean  d’épiiies  chargé  de  fruits;  Tair  était  doux 
et  chaud,  et  la  nuit  le  vent  devenait  variable.  Colomb,  le  soir  du 
1 1 octobre,  fit  carguer  toutes  les  voiles,  dans  la  crainte  des  écueils, 
et,  aprés  la  priére,  il  dit  á ses  gens  de  remercier  Dieu,  qui  les 
avait  protégés  pendant  une  si  longue  navigation,  leur  annongant 
qu’ils  étaient  prés  de  la  terre,  et  leur  recommandant  de  veiller 
avec  attention.  II  promit  une  veste  de  velours  á celui  qüi  la 
verrait  le  premier,  en  outre  des  dix  mille  maravédis  de  pensión 
quhl  devait  recevoir  de  la  reine. 

22  A dix  heures  du  soir,  Colomb  vit  au  loin  une  lumiére  qui 
changeait  de  place,  et  il  la  fit  remarquer  á ceux  qui  étaient  prés 
de  lui.  Enfin,  á deux  heures  aprés  minuit,  le  12  octobre  1492, 
le  cri  de  terre!  terre!  s’éleva  de  la  Pinta,  L'Amérique  était  dé- 
couverte. 

23  Des  que  le  jour  parut,  le  spectacle  magnifique  d’une  íle 
couverte  de  verdure  et  de  bois  s’ofírit  aux  navigateurs,  et  á l’ins- 
tant  le  Te  Denm  fut  chanté  par  les  trois  équipages.  Au  lever  du 
soleil,  Cristophe  Colomb  donna  l’ordre  de  mettre  toutes  les  cha- 
loupes  á la  mer;  elles  furent  bientót  remplies  d’hommes  sous  les 
armes,  et  elles  s’avancérent  vers  Pile  au  son  de  la  musique  mili- 
taire.  Cependant  le  rivage  se  couvrait  de  naturels  du  pays,  qui, 
par  leurs  gestes,  exprimaient  leur  surprise  et  leur  admiration 
d’un  spectacle  si  nouveau. 

24  Colomb  fut  le  premier  navigateur  de  son  siécle  qui  toucha 
la  terre  d'Amérique:  il  était  richement  habillé,  il  portait  Tépée 
nue  á la  main,  et  il  était  suivi  de  ses  compagnons.  Des  quhls 
eurent  abordé,  tous  baisérent  la  terre;  puis,  ayant  élevé  un  cru- 
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cifix,  ils  se  prosternérent,  et  remerciérent  Dieu  du  succés  ines-  .1 
péré  d’une  si  noble  entreprise.  Colomb  prit  ensuite  possession  3 
de  ríle  pour  la  couronne  de  Castille  et  de  León.  3 

25  Cependant  les  insulaires  ne  sétaient  pas  éloignés;  ils  re-  J 
gardaient  en  silence  toutes  ces  óérémonies  auxquelles  ils  ne  com-  íj 
prenaient  rien;  rnais  ils  semblaient  étre  dominés  par  le  respect  . 
en  voyant  tant  des  choses  extraordinaires:  ces  hommes  á pean 

bl anche,  le  visage  coiivert  de  barbe,  hábil  les  d'étoffes  brillantes  ^ 
et  variées  de  couleurs;  leurs  armes  et  siirtout  ces  grandes  ma- 
ehines  qui  semblaient  se  mouvoir  avec  des  ailes,  et  desquelles  ; 
sechappaient  par  instants  des  tourbillons  de  fumée  accompagnés 
de  feu  et  d’un  bruit  égal  a celui  du  tonnerre.  Ils  crurent  d'abord 
que  ces  étrangers  étaient  les  enfants  du  soleil. 

26  Les  Espagnols  étaient  surpris  aussi  des  nouveautés  qui 
ft*appaient  leurs  regards:  une  nature  inconnue  s’oíFrait  á leurs  ^ 
yeux,  et  elle  était  magnifique.  Les  plantes,  les  arbres  diíférents  ¡ 
de  ceux  de  hEurope  attestaient,  par  leur  bello  végétation,  la 
fertilité  de  la  torre.  Les  habitaiits  étaient  ñus;  leurs  cheveux  ; 
noirs,  longs  et  droits,  flottaieiit  sur  les  épaules,  leur  teint  était  ^ 
couleur  de  cuivre  foncé,  et  leurs  corps  et  leurs  visages  étaient 
peints  de  couleurs  éclatantes. 

27  Bientót  ils  s’enhardirent,  et,  attirés  par  les  grelots,  les  : 

grains  de  verre  et  les  autres  bagatelles  que  les  Espagnols  leur 
présentaient,  ils  allérent  chercher  quelques  provisions  et  du  fil  i 
de  coton  qu’ils  donnérent  en  échange.  Le.  soir,  ils  accompagné- 
rent  les  chaloupes  en  grand  nombre,  montés  sur  leur  canots,  .-I 
qu’ils  conduisaient  avec  une  facilité  remarquable.  j 

Ainsi  se  passa  la  premiére  entrevue  des  Européens  avec  les  í 
habitants  du  Nouveau  Monde.  Lile  était  nommée  pas  les  natu-  | 
reís  Ouanahani;  Colomb  la  nomina  San  Salvador,  Elle  fait  | 
partie  des  íles  Lucayes,  qui  sont  éloignées  de  quatre  cents  kilo-  ’ 
métres  en  virón  des  cótes  de  la  Floride. 

28  Colomb  lui-méme  n’a  jamais  soupgonné  quhl  a découvert  | 
un  nouveau  continent.  II  était  sur  d’avoir  abordé  á une  des  íles  ! 
qui,  selon  sa  carte,  couvraient  Focéan  á Fest  de  la  cóte  de  FAsie. 

Le  continent  qu’on  atteignit  plus  tard  devait  appartenir  á Fem- 
pire  du  Grand  Chan  ou  aux  extrémités  des  Indes.  C est  pour  ^ : 
cela  que  Colomb  npmmait  les  habitants  de  Guanahani  «Indiens.»  : 


Wr  Comme  on  voit,  la  découverte  de  PAmérique  n’était  pas  le  ré- 
E:  sultat  logique  des  études  de  Colomb. 

^ II  avait  fait  des  calculs',  ou  plutót  il  s’appuyait  sur  les  calculs 
^ de  Toscanelli,  mais  ces  calculs  étaient  faux.  La  foi  que  Colomb 
V attribuait  á son  autorité  fut  récompensée  par  la  bonne  chance. 
|l  II  ne  ti  ouva  pas  les  ludes,  comme  il  croyait,  mais  il  y avait  pour- 
tant  quelque  chose  la  oú  il  cherchait  le  continent:  c’était  FAmé- 
i . jique. 

J 7.  Troisjours  de  Ohristophe  Colomb 

i/ 

|1  1 «En  Europel  en  Europe!  — Espérez!  — Plus  d’espoir!» 

í — «Trois  jours,  leur  dit  Colomb,  et  je  vous  donne  un  monde.» 

^ Et  son  doigt  le  montrait.  et  son  oeil,  pour  le  voir, 
r Pergait  de  Fhorizon  Fimmensité  profbnde. 
i II  marche,  et  des  trois  jours  le  premier  jour  a lui; 

I II  marche,  et  Fhnrizon  recule  devant  lui; 

|r  ir  marche,  et  le  jour  baisse.  Avec  Fazur  de  Fonde, 

I L’azur  d'un  ciel  sans  borne  á ses  yeux  se  confbnd. 
i IFmarche,  il  marche  encor,  et  toujours;  et  la  sonde 
|:  Plonge  et  replonge  en  vain  dans  une  mer  sans  fond. 

I 2 Le  pilote  en  silence,  appuyé  tristemént 
f Sur  la  barre  qui  crie  au  milieu  des  ténébres, 

I Écoute  du  roulis  le  sourd  mugissement 
I Et  des  máts  fatigués  les  craquements  fúnebres. 

Les  astres  de  FEurope  ont  disparu  des  cieux; 

L'ardente  Croix  du  Sud  épouvante  ses  yeux. 
f Enfin  Faube  attendue,  et  trop  lente  á paraitre, 

> Blanchit  le  pavilon  de  sa  douce  clarté: 
i «Colomb,  voici  le,  jourl  le  jour  vient  de  renaitre! 

Le  jour!  etque  vois-tu?--Je  vois  Fimmensité.» 

.V  3 Une  main  sur  son  coeur  si  sa  gloire  vous  tente, 

,|  Comptez  les  battements  de  ce  coeur  oppressé, 

T Qui  s’éléve  et  retombe,  et  languit  dans  Fattente; 

Ce  coeur,  qui  tour  á tour,  brúlant  ou  sans  chaleur, 

Se  gonfle  de  plaisir,  se  brise  de  douleur; 

Vous  comprendrez  alorsque  durant  ces  journées 
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II  vivait,  pour  souífrir  des  siécles  par  moments. 

Vous  direz:  ces  trois  jours  dévorent  des  annés, 

Et  sa  gloire  est  trop  chére  au  prix  de  ses  tourments 

4 Oh!  qui  peindra  jamais  cet  ennui  dévoranfc, 

Ces  extases  d’espoir,  ces  fureurs  solitaires, 

D’un  grand  homme  ignoré,  qui  lui  seul  se  comprend 
Fon  sublime,  insulté  par  des  sages  vulgaires! 

Tu  le  fus,  Galilée!  Ah!  meurs Infortuné, 

A quel  horrible  eífort  n’es-tu  pas  condamné? 

Quand,  palé,  et  d’une  voix  que  la  douleur  altére, 

Tu  démens  tes  travaux,  ta  raison  et  tes  sens, 

Le  soleil  qui  t’écoute,  et  la  terre,  la  terre. 

Que  tu  sens  se  mouvoir  sous  tes  pieds  frémissants! 

5 Le  second  jour  a fui.  Que  fait  Colomb?  il  dort: 

La  fatigue  Taccable,  et  dans  hombre  on  conspire. 
«Périra-t-il?  — Aux  voix:  — La  mortl  — la  mortl  — la  mort! 
Qu’il  triomphe  demain,  ou,  parjure,  il  expire.» 

Les  ingratsl  quoi!  demain  il  aura  pour  tombeau 
Les  mers  ou  son  audace  ouvre  un  chemin  nouveaul 
Et  peut-étre  demain  leurs  flots  impitoyables, 

Le  poussant  vers  ces  bords  que  cherchait  son  regard, 
Les  lui  feront  toucher,  en  roulant  sur  les  sables 
L’aventurier  Colomb,  grand  homme  un  jour  plus  tard! 

6 II  reve:  comme  un  voile  étendu  sur  les  mers, 
L’horizon  qui  les  borne  á ses  yeux  se  déchire, 

Et  ce  monde  nouveau  qui  manque  h Funivers, 

De  ses  regards  ardent  il  Fembrasse,  il  Fadmire. 

Qu’il  est  beau,  quhl  est  frais,  ce  monde  vierge  encor! 
L^or  brille  sur  ses  fruits,  ses  eaux  roulent  de  For; 

Déjá,  plein  d'une  ivresse  inconnue  et  profonde. 

Tu  Pécriais,  Colomb:  «Cette  terre  est  mon  bien! . . .» 
Mais  une  voix  s éléve,  elle  a nommé  ce  monde, 

O douleur!  et  d’un  nom  qui  n’était  pas  le  tien! . . . 

7 Soudain  du  haut  des  máts  descendit  une  voix: 
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Í2  «Terre!  s’écria-t-on,  terre!  terre!». . . II  s’éveille; 

^ II  court:  oni,  la  voilá,  c’est  elle,  tu  la.  veis, 

La  terre! ..  .ó  doux  spectacle!  ó transports!  ó merveille! 
O généreux  sanglots  qu’il  ne  peut  reteñir! 

Que  dirá  Ferdinand,  FEurope,  Tavenir? 

II  la  donne  á son  roi,  cette  terre  féconde; 

Son  roi  va  le  payer  des  maux  qiFil  a soufferts: 

Des  trésors,  des  honneurs  en  échange  d’un  monde, 

Un  tróne,  ah!  c’était  peu!. . . Que  re5ut-il?. . . Des  fers! 
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(NO  SE  HAN  PUESTO  EN  EL  VOCABULARIO  LOS  PRONOMBRES  MAS  USADOS,  LOS  NUMERALES  I LOS  ADVERBIOS 
REGULARES  QUE  NO  OFRECEN  DIFICULTAD  PARA  LA  TRADUCCION) 

Abreviaciones:  m.  masculino,  f.  femenino,  plur.  plural,  r.  reflejo. 


a a,  de,  en,  para, 
abaisser  'abQse'  bajar, 
abandon  •aba^do;  m.  abandono, 
desamparo. 

abandonner  'abaldone'  abandonar, 
desamparar, 
abbaye  'obev  f.  abadía, 
abeille  *ab^:y'  f . abeja, 
abíme  'abi:m'  m.  abismo, 
abjuration  'abzhümsyo  * f.  abju- 
ración. 

abondance  'abojUa^s'  f.  abimdan- 
dancia. 

aborder  ‘aborde'  abordar,  arribar, 
abréger  ’abrezhe'  abreviar, 
abren  ver  'abrbve'  abrevar;  r.  des- 
alterarse. 

abreuvoir  ‘ahrdvwá:r‘  m.  abreva- 
dero, bebedero. 

abri  'abrí'  m.  abrigo,  amparo;  ct 
Vabriy  a cubierto. 


abricot  'obriko'  m.  albaricoque; 
damasco. 

abricotier  •abrikotye'  m.  albarico- 
quero;  damasco  (árbol.) 
abriter  ‘ abrite'  abrigar;/’,  resguar- 
darse, guarecerse, 
absence  'apsa^s'  f.  ausencia, 
absent,  e 'opsa^y  sajt'  ausente, 
absolu,  e 'apsolü'  absoluto, 
absolument  'apsolümaj  absoluta- 
mente, en  absoluto, 
accablant,  e 'akabla^,  ajt:  pe.sado, 
abrumador. 

accabler  'akccble'  abrumar,  opri- 
mir, abatir. 

accepber  'aksopte'  aceptar, 
accident  'aksidaj  m.  accidente, 
acclamation  'aMam^syo¿  f.  acla- 
mación. 

accompagner  'ako^pañe'  acompa- 
ñar, escoltar. 
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accomplir  'dk>o¿pli:r  cumplir,  rea- 
lizar. 

accord  'oko:r  m.  acuerdo;  tomler 
Waccord^  convenir, 
accorder  ahorde'  acordar,  otor- 
gar. 

accourrir  'akurUr  acudir, 
accroítre  'okrw^itr  acrecentar, 
accueillir  'almyiir  acojer. 
accuser  'oküze'  acusar, 
acharné  'asharne'  encarnizado, 
acbarner  (s’)  sasharne'  encarni- 
zarse, cebarse, 
achafc  'cisJia'  ra.  compra, 
acheter  ^ashte'  comprar, 
achever  'ashve'  acabar,  concluir, 
rematar. 

acquérir  •cikeritr  adquirir,  lograr, 
acte  'üM'  m.  acto, 
actif,  ve  'ahtif,  ti:v\  activo, 
action  *alcsyo¿  f.  acción, 
addition  'cidisyo¿  f.  suma,  cuenta, 
nota. 

adieu  ‘adyo'  adiós, 
admettre  'cidm^tr  admitir, 
administrateur  'administratr£:r 
nn  administrador, 
admirable  ’ctdmirahl’  admirable, 
admiration  'ctdmimsyoj'  f.  admi- 
ración. 

admirer  'admíre'  admirar, 
adonner  (s’)  's^adone'  dedicarse, 
entregarse. 

adopter  'adopte'  adoptar, 
adorcr  'adore'  'adorar, 
adoucir  'adusi:r'  endulzar,  aliviar, 
hacer  mas  llevadero, 
adresser  ‘adróse’  dirijir;  r.  recu- 
rrir. 

adversaire  Mdvorso:r.  adversario, 
affaiblir,  'afohli;r  debilitar. 


affaire,  'afo:r.  f.  asunto,  negocio, 
affame,  e 'afame'  hambriento,  fa- 
mélico, ávido. 

aifirmer  'afirme'  afirmar,  asegu- 
rar. 

affreux,  euse  'afrofóz'  horrible, 
aífút  'afü'  m.  acecho, 
afin  'afep  con  el  fin,  para. 
africain,  e 'afrilíe^-on'  africano. 
Afrique  'afrih'  f.  Africa, 
age  "¿zh‘  m.  edad, 
ágé,  e ’s>:zhe'  anciano;  dyé  de,  de 
edad  de. 

agenouiller  (s’)  'sazJmiuye'  arrodi- 
llarse, hincarse  de  rodillas, 
agilité  'azhüite'  f.  ajilidad,  soltu- 
ra, gracia. 

agir  'azhvr  obrar,  portarse;  r.  tra- 
tarse. 

agiter  '.azíiite'  ajitar. 
agneau  'año'  m.  cordero, 
agnelet  'añU'  corderillo. 
agonie  'agoni'  f.  agonía, 
ah!  'a:'  lah!  ah  ga!  ¡vaya!  ¡pero 
hombre ! 

u-ide  'e:d'  f.  ayuda,  socorro;  m. 
ayudante,  d Vaide  de,  con  ayu- 
da de. 

aider  'ode'  ayudar;  r.  servirse, 
aigre  'o:gr'  agrio;  tourner  d Vai- 
gre,  agriarse, 
aigu,  aigüe  'ogü'  agudo, 
aiguilleur  'ogyiyoeir  m.  guarda - 
agujas;  cambiador, 
aiguisér  'ogyize'  afilar, 
aile  'ol'  f,  ala;  d tire  d'aíle,  a todo 
vuelo. 

ailleurs  (d’)  'd-ayoe:r  ademas,  por 
otra  parte. 

aimer  'ome'  amar,  querer,  gustar- 
le a uno. 
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aíné,  e 'Q:m*  hijo  mayor, 
ainsi  'e^si'  así;  ainsi  que^  así 
como. 

air  ‘e.-r  m.  aire,  aspecto,  ambiente; 

avolr  V air ^ parecer, 
ais  m.  alfajía,  madero,  tabla, 
aise  't:z'  f.  comodidad;  a Vaise^  a 
gusto. 

aisé,  e fácil. 

aisóment  '^zema¿  fácilmente,  de- 
sahogadamente. 

ajouter  'cizhute'  añadir,  agregar; 

ajouter  fo%  dar  crédito, 
alarme  'oíarnr  f.  alarma,  inquie- 
tad, zozobra. 

alarmé,  e r¿la7ine'  alarmado,  so- 
bresaltado. 

álbum  'alhorrv  m.  álbum, 
alléché,  e 'oleshe'  atraido. 

MéQ  rale'  f.  avenida, 
alléger  'alezhe'  alijerar,  aliviar. 
Alleniagne  'dlmañ'  Alemania, 
ai  leí  'ale'  ir;  s’  en  aller^  irse,  fun- 
cionar. 

al  lié,  e 'alye*  aliado 
allonger  'alo^zhe'  alargar, 
alliimer  'alüme'  encender, 
alors  'alo:r  entonces, 
alouette  'olw^tt  f.  alondra, 
amasser  'amase'  amontonar,  ate- 
sorar. 

ambassadeur  'afiasadm:r  m.  em- 
bajador. 

ambigú,  é 'afiigü'  ambiguo, 
ambition  ‘d'bisyoj  f.  ambición, 
ame  'aim*  f.  alma, 
amener  'amne'  traer,  introducir, 
américain,  e 'amerike^.-m'  ameri- 
cano. 

ami,  e 'ami'  amigo, 
amir^l  'amiral'  ra.  almirante, 


amitié  'amitye'  f.  amistad;  avec 
amitié^  amigablemente, 
amour  'amu:r  m.  amor, 
amusement  *amüzma*  m.  entre- 
tenimiento, recreo, 
amuser  'amüze'  entretener,  diver- 
tir. 

amusette:^»í'¿/^e¿*  f.  entretenimien- 
to, pasatiempo, 
an  'a^'  m.  año. 

ancien,  ne  'a^sye^^-m'  antiguo. 
Andró  'ajdre'  Andrés, 
áne  ‘a:n*  m.  asno,  burro, 
anecdote  'an^kdot'  f.  anécdota, 
anéraone  'anemon'  f.  anémona, 
ánerie  •a;^^f¿*  f.  borricada,  dispa- 
rate, simpleza, 
ange  'a^zh'  m.  ánjel. 
anglais,  e 'a^gle,'e:z'  ingles 
Angleterre  'a^ghtQ:r'í.  Inglaterra, 
angoisse  'a^gwas'  f*  angustia, 
anguille  'a^giy'  f.  anguila, 
animal  'animal'  animal, 
année  'ane'  f.  año. 
annoncer  'ano^se*  anunciar, 
annulaire  'anüh:r'  anular, 
anthropophage  'a^tropofa:zh'  m. 
antropófago. 

antichambre  'a}isliajbr  f.  ante- 
sala. 

antique  'afik'  antiguo. 

Antoinete  'ajavan^t'  f.  Antonita; 
Antuca. 

aoút  *2/,  au'  m.  agosto;  siega, 
apaiser  'ap^ze'  apaciguar,  calmar, 
apercevoir  'api.rsd77wa:r' 
ver,  divisar. 

aplatir  'aplatúr  r.  aplastarse,  em- 
potrarse. 

apparition  'aparisyo^  f.  apari- 
ción. 


— 136  — 


apparbenir  'a^artmxr  pertenecer, 
appáb  m.  cebo,  incentiv^o, 
aliciente. 

appeler  *aple*  llamar;  en  appeler^ 
apelar,  emplazar, 
appétit  npeti’  ra.  apetito, 
aplication  *aplikdi.syo¿  f.  aplica- 
ción. 

appliqné,  e *aplike‘  aplicado,  dili- 
jente. 

appliquer  'aplike'  aplicar,  ases- 
tar. 

apporter  'aporte'  traer, 
apprécier  'apresye'  apreciar, 
apprendre  'apra^dr  aprender,  en- 
senar; saber;  tener  o dar  noti- 
cia. 

appréts  'cvpro'  m.  aprestos,  prepa- 
rativos. 

appréter  'o* prode*  preparar,  dispo- 
ner. 

approcher  *aproshe'  acercar,  apro- 
ximar. 

appul  'apipí'  m.  apoyo,  protec- 
ción. 

appuyer  *apyiye'  apoyar,  sostener, 
aprés  'apro*  despnes,  en  pos  de, 
detras,  tras  de. 

aprés-demain  'aprodme*  pasado 
mañana. 

aprés-midi  'apromidi*  m.  i f.  tar- 
de. 

arbre  *arl)r‘  m.  ái^ol. 
are  'ark'  m.  arco, 
archer  'arshe'  m.  arquero, 
archevéché  *arslidvoshe'  m.  arzo- 
bispado. 

Archiméde  *arshimo:d*  m.  Arqní- 
medes. 

ardent,  e *arda^^~af  ardiente, 
^rdeur  'ardce:r  f,  ardor, 


ardoise  'ardwa:z*  f.  pizarra,  piza- 
rrilla;  crayon  d\írdoise^  lápiz  de 
piedra,  pizarrin. 

argent  'arzlia¿  m.  plata,  dinero. 
Aristote  *aristot'  m.  Aristóteles, 
arme  *arm*  f.  arma, 
armée  *arme*  f.  ejército, 
armure  *armü:r'  f.  armadura, 
arracher  *arashe’  arrancar, 
arranger  *araphe'  arreglar;  r. 
componérselas. 

arrét  'cvro'  m.  decreto,  sentencia, 
arréter  *arrode'  detener,  parar, 
arriére  (en)  *aryo:r*  atras, 
arriére-saison  'aryo:r~sozo*  f.  oto- 
ño; met  el  principio  de  la  ve- 
jez. 

arriver  *arive*  llegar;  suceder, 
acontecer 

arrondir  *arojdi:r*  xoAooAoOiX, 
arroser  ’aroze*  rociar,  regar, 
art  *a:r  m.  arte, 
article  *artikl'  m.  artículo, 
ascendant  *am^da¿  m.  ascendien- 
te, influjo. 

Asie  *üzi'  f.  Asia, 
assaut  'aso'  m.  asalto, 
asseoir  (s’)  *s-aswa:ir  sentarse, 
assez  *ase*  bastante;  assez!  ¡basta! 
assiégeant  'asyozhaj  m.  sitiador, 
assiéger  'asyozlie*  sitiar, 
assiette  'asyot'  f.  plato, 
assigner  *asiñe'  asignar,  señalar. 
assis,e*  'asi^-i:z'  part.  de  s’asseoir. 
assistance  'asístaos'  f.  asistencia, 
,ayuda. 

assister  'asiste'  asistir,  presenciar, 
assourdissant,  e 'asurdisa^^-a}'  en- 
sordecedor. 

assiirément  ciertamente, 

cierto  que  sí. 
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assurer  'asure'  asegurar,  prome- 
ter, afirmar,  sujetar;  r.  cercio- 
rarse. 

astronome  'astronom'  m.  astró- 
nomo. 

astronomie  'astrommi'  f.  astrono- 
mía. 

attacher  'atashe'  atar,  amarrar, 
attaque  'atalc'  m.  ataque, 
atteindre  'ate^dr  alcanzar,  llegar  a. 
attendant  (en)  'a^n-ata^da;  en- 
tretanto, hasta,  Ínterin, 
attendre  'atadr;  esperar, 
attendri  'ata^dri'  enternecido,  mo- 
vido a compasión, 
attente  f.  espectacion,  es- 

pera. 

attentif,  ive  atento, 

attention  f.  atención; 

faire  attentioriy  prestar  aten- 
ción. 

attentivement  'otajivma;  con 
atención. 

attirer  'atire'  atraer,  seducir, 
attrait  'atr^'  m.  atractivo,  alicien- 
te. 

attraper  'atrape'  agarrar,  cojer, 
atrapar. 

attrister  'atriste'  entristecer, 
aubaine  'ohm'  f.  fortuna,  ganga, 
aube  'o:'b'  f.  alba, 
auberge  'ol^rzh'  f*  posada, 
aubergiste  'ob^rzMst'  m.  posadero. 
aucun,e  'olcce^^-ün'  ningún, 
audace  'oda:s'  f.  audacia,  osadía. 
audacieux,euse  'odasyd,-d:Z'  audaz, 
atrevido. 

audience  'odya^s'  f.  audiencia, 
auge  'o:zh'  f.  artesa, 
augmenter  'ogmafe'  aumentar, 
crecer. 


Auguste  'ogüst'  m.  Augusto, 
aujourd’hui  'ozUurdyi'  hoi. 
aupara vant  'oparava^'  ántes. 
auprés  'oprQ'  junto  a.  auprés  de^ 
cerca  de. 

auriculaire  'orikilhcr  m.  dedo  me- 
ñique; adj.  auricular, 
aurore  *oro;r*  f.  aurora, 
aussi  también,  ademas;  tan; 

por  eso;  tout  aussi^  tan. 
aússitót  'osito'  en  el  acto,  al  pun- 
to. 

autant  'ota^'  tanto;  tout  autant^ 
otro  tanto, 
autel  'otol'  m.  altar, 
auteur  'otm:r  m.  autor, 
automne  'otorv  m.  otoño, 
autre  'odr  otro;  les  autresr^  los  de- 
mas. 

autrefois  'odrofwa'  anteriormen- 
te, antiguamente,  en  otro  tiem- 
po. 

avaler  'avale'  tragar,  engullir, 
zampar. 

avance  (d’)  'd-ava^s'  de  antema- 
no. 

avancer  'ava^se'  adelantar,  avan- 
zar. 

avant  'ava^  antes;  en  avant  ade- 
lante. 

avantage  'avaja:zh'  m.  ventaja, 
beneficio. 

avant-garde  'avajgard'  f.  vanguar- 
dia. 

avec  'av^k'  con. 

avenir  'avni:r  m.  porvenir,  fu- 
turo. 

aventurier,  ere  'avajt!ilrye-^:r' 
aventurero. 

avérer  'avere'  comprobar, 
a vertir  'av^rthr'  avisar,  informar. 
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avide  *avid'  ansioso,  ávido,  codi- 
cioso, ganoso. 

'avidite'  f.  avidez,  codicia, 
avoir  'avwair  haber,  ÍQx\Qv\avoir 
á,  tener  que;  il  y a,  hai. . 


avoner  'avue'  confesar,  recono 
cer. 

avril  'avrií'  abril, 
azur  'azii:r  azul. 


B 


habióle  ^labioV  f.  fruslería,  cachi- 
vache. 

bagage  -laga:zh*  m.  equipaje,  ba- 
gaje. 

bagatelle  *hagatd'  f.  bagatela,  ca- 
chivache. 

bague  *~bag*  f.  sortija,  anillo, 
baguette  ^Mg^t'  f.  varilla, 
baigner  bañar, 
bain  m.  baño, 
baiser  'b^ze'  besar, 
baisser  'b^se/  bajar,  inclinar, 
bal  'bal'  m.  baile, 
balancer  'balarse'  balancear,  me- 
cer. 

balayer  'bahye'  barrer. 

Bale  'b?L:l'  f Basilea. 
baile  'bal  f.  pelota, 
bambin  'bafie^'  m.  nene,  mucha- 
chuelo. 

bañe  'baj‘  m.  banco;  banca, 
bande  'ba^^d'  f.  banda, 
bandelette  'ba/Iht'  f.  e intil  la,  fi- 
lete. 

Baptiste  'batist'  m.  Bautista, 
barbe  'barb'  f.  barba;  chil.  pati- 
lla. 

barbouiller  •barbuye'  embadur- 
nar. 

barre  'bar  f.  baranda, 
barriére  'baryQir  f.  barrera,  valla, 
cerca. 


bas,  se  •&a,¿a;s’  bajo;  tout 
bajito. 

bastille* f.  fortaleza,  torre 
fortificada. 

bataille  'bata:y'  f.  batalla, 
batean  'bato'  m.  barco,  barca;  ba- 
tean d vapeur^  vapor, 
bátiment  'bd>tima¿  m.  edificio,  em- 
barcación. 

batir  'b'dti:T'  edificar, 
baton  *m.  bastón,  palo, 

battement  'batma^  m.  golpeo,  la- 
tido, batement  des  ailes^  aleteo, 
battre  'bair‘  batir;  pegar,  cascar, 
zurrar,  vapulear;  battre  en  gr au- 
ge^ trillar;  battre  des  alies ^ ale- 
tear. 

bavarder  'bavarde'  charlar, 
béarnais,  e 'bearn^^--^:z'  beanies, 
de  Bearn. 

beau,  bel,  belle  'bo^  bd'  hermoso, 
bello;  avoir  beau^  por  mas  que. 
beaucoup  'bohir  mucho,  de  beau- 
coiip^  con  mucho, 
beauté  'bote'  f.  belleza,  hermo- 
sura. 

bec  'bo:h'  m.  pico, 
bécher  'b^she'  cavar  con  la  azada, 
becquée  'b^he'  f.  cebo,  comida  í|ue 
un  pájaro  da  a sus  hijuelos, 
bégayer  'beg^ye'  tartamudear, 
béler  'bde'  balar. 
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belle  'IqV  fem.  de  beaii;  de  plus 
helle^  a mas  i mejor, 
bellob  'Ido'  preciosillo,  remonin. 
bénir  'leni:r  bendecir, 
béquille  'heU:y  f.  muleta 
berceau  'h^rso'  m.  cuna, 
bercer  'berse'  mecer,  arrullar;  r. 
alimentarse  con  vanas  esperan - 
as  . 

oerger,  ere  *berzhe^-e:r  pastor. 
Berne  ‘be7'n’  f.  Berna, 
besogne  'bezofí*  s.  tarea, 
besoin  'bdswej  m.  necesidad, 
béte  ’be:t‘  f.  bestia,  simplón,  ani- 
mal, tonto,  estúpido, 
bétise  ^bdi:z'  f.  patochada,  ton- 
tería, necedad. 

beugler  'boegle'  bramar,  berrear, 
bien  'bye^'  s.  i adv.  bien,  mucho, 
mui. 

bienfait  'byej^:  m.  beneficio,  don, 
favor. 

bientót  'byejto'  luego,  dentro  de 
poco. 

biffer  •bife’  tachar,  borrar, 
bijou  'bizhu'  m.  joya,  alhaja, 
billet  'biye¿  m.  billete;  chil.  bo- 
leto. 

biquette  ‘bikd'  f.  cabrita, 
biscuit  'bishyr  m.  bizcocho,  ga- 
lleta. 

bissac  ‘bisat  m.  alforja, 
blanc,  blanche  ’bla^y  bla^sJv  blan- 
co. 

blanchir  'bla^shi:r  blanquear, 
blé  ble'  m.  trigo, 
blesser  'bhse'  herir, 
blessure  'blesü:r'  fT  herida 
bleu,  e 'blb'  azul, 
blottir  bloti:r  r.  agazaparse,  acu- 
rrucarse. 


boeuf  'bcef  m.  buei.  p1.  boeufs 
(bof  . 

boire  'bwair  beber, 
bois  'bw2:  m.  madera,  leña,  bos- 
que. 

boisson  'bwaso^^  *f.  bebida, 
boiter  'bwate'  cojear, 
bon,  ne  'bo^^  boir  h\xmo\pour  tout 
de  bon^  de  veras. 

bonboií  'bof)o¿  m.  dulce,  confite, 
bonbonniére  'bobony^n'  f.  caja  de 
dulces. 

bond  m.  bote,  brinco,  salto; 

faire  un  bond^  dar  un  brinco, 
bondir  'bo^di:r'  brincar,  saltar, 
bonhomme  'bonom'  m.  infeliz,  el 
bueno  de. 

bonjour  'bo^zhuir  m.  buenos  dias. 
bí'nnet  'bouQ'  m.  gorro,  gorra,  bo- 
nete. 

bonsoir  'bo^swa:r  m.  buenas  tar- 
des, buenas  noches, 
bonté  bof,e'  f.  bondad, 
bord  'bo\r  m.  borde,  orilla,  costa, 
márjen,  bordo, 
borne  'boru'  f.  límite, 
borner  'borne'  limitar, 
bosse  'bos'  f.  jiba,  joroba, 
botte  'boP  f.  bota, 
boliche  'bnsh'  f.  boca, 
bolichee  'bushe'  f.  bocado, 
boucher  'bushe'  tapar,  cerrar,  em- 
botellar. 

boue  'bú'  f.  lodo,  cieno,  barro, 
bouger  'buzhe'  menearse,  moverse, 
bouillie  'buyi'  f.  papilla, 
bouillon  'buyo;  m.  caldo, 
bouillonner  'buyone'  hervir,  bor- 
botear. 

bou  le  'bul'  f.  bola, 
bouquet  'buho'  m.  ramillete. 


II 
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bourgeois,  e 'burzliwa^-a:z'  bur- 
gués. 

bourgeon  'burzho*  m.  boton,  bro- 
te, yema,  renuevo, 
bourgeonner  'burzhone'  brotar,  re- 
toñar. 

Bourgogne  ’burgoñ'  f.  Borgoña. 
bourguignon,  ne  ‘burgíño^^-on'  bor- 
goñon,  de  Borgoña. 
bourreau  'buro'  verdugo, 
bourrer  (se)  'sebiire'  atracarse, 
bourse  •burs'  f.  bolsa, 
bousculer  'busküle*  atropellar,  mal- 
tratar. 

bout  'bu*  m.  cabo,  estremidad, 
punta. 

boutique  'butih'  f.  tienda, 
bouton  'buto¿  m.  boton;  bouton 
d'^or^  boton  de  oro. 
branche  'bm^sh'  f.  rama, 
brandir  'brajdi:r  blandir, 
bras  *¿ra*  m.  brazo, 
brave  'braiv'  bravo,  valiente,  bue- 
no. 

bravement  'bra:vdma¿  con  valor, 
sin  miedo. 

brebis  'brdbi'  f.  oveja, 
bredouille  'bfdduiy'  con  las  manos 
vacias. 

breuvage  'brbva:zh'  m.  breva  je. 
brillant  briya^'  brillante, 
briller  'briye'  brillar, 
brin  'bre^'  ui,  mota,  brizna, 
brise  'bri:z‘  f.  brisa. 


9a  *sa'  acá;  ^d  et  Idy  de  un  lado 
para  otro. 

9a  'sa'  por  cela,  c^est  pa,  eso  es;  córa- 
me así. 


briser  *brize'  romper,  quebrantar, 
r.  estrellarse. 

britannique  'britanik'  británico, 
broder  *brode*  bordar, 
brosse  'bros'  f.  cepillo;  chil.  esco- 
billa. 

brosser  'brose'  cepillar, 
broussailles  'brusa:y*  f.  maleza, 
zarzas. 

bruire  'bryiir  zumbar^  crujir, 
bruit  'bryi'  m.  ruido,  rumor, 
brúlant,  e 'brüla^^-a^t'  ardiente, 
abrasador. 

brúler  'brille'  quemar,  abrasar, 
brume  'brüm'  f.  neblina, 
brun,  e 'brce^.,  brilu'  moreno,  bayo, 
oscuro. 

brusquement  'bruskoma;  brusca- 
mente. 

brutal,  e 'briltal'  brutal, 
bu  'bü'  part.  de  boire. 
búcher  'bü:she'  m.  hoguera, 
buffet  'bilffd'  m.  bufete,  restaurant, 
cantina. 

bilis  'byi  m.  boj. 

buisson  'byisoj'  m.  zarzal,  mato- 
rral. 

bulletin  'bülte^'  m.  boletin,  certifi- 
cado, parte. 

burean  'büro'  m.  escritorio,  oficina, 
despacho. 

but  'bü.,  büt'  m.  objeto,  fin. 
butin  'büte^'  m.  botin. 


cabaret  'kabar^'  m.  taberna,  des- 
pacho. 

cabane  'kabau'  f.  cabaña,  chO' 
za. 
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cabarefcior, ere  'habartyey  tyQir  des- 
pachero. 

cabine  '¡íohin'  i,  camarote, 
cabinet  'haUm'  m.  gabinete,  des- 
pacho. 

cable  'ha:hV  m.  maroma,  cable, 
cacher  'hashe'  esconder,  ocultar, 
cachetbe  hash^t  f.  escondrijo, 
cada V re  ‘kada:vr  m.  cadáver, 
cage  ’ka:zlv  f.  jaula, 
cahier  '¡ícvye'  m.  cuaderno, 
cahot  'kao'  m.  vaivén,  sacudida, 
traqueteo. 

caillou  'hayw  m.  guijarro;  plur. 
cailloux. 

calcul  ''kalkül'  m.  cálculo, 
calculer  ’halküle*  calcular, 
calmer  'kalme'  calmar,  tranquili- 
zar. 

calomnier  'calomnye'  calumniar, 
camarade  'kamarad'  m.  camarada, 
camp  'ka^'  m.  campo, 
campagne  'kct^pañ'  f.  campo,  cam- 
piña; campaña, 
candeur  'kajdm:r  f.  candor, 
candidat  'kajdida'  m,  candidato, 
canne  'kan'  f.  bastón, 
canot  'kano'  m.  bote, 
cantatrice  'kaj^atri:s'  f.  cantatriz, 
cap  *kap'  m.  cabo,  promontorio, 
capable  'kayaU'  capaz, 
cape  'kap*  f.  capa,  capisayo;  sous 
cape^  clandestinamente,  para  sus 
adentros. 

capitaine  'kapitm'  m.  capitán, 
capital  'kapital'  m.  capital, 
caprice  'kapris'  m.  capricho, 
captif,  i ve  'kaptif^-i:v'  cautivo, 
captivité  'kaptivite'  f.  cautiverin, 
cautividad. 

car  'kar'  porque,  pues. 


cardinal  'kardiyial'  in.  cardenal, 
caréme  kar^:m'  f.  cuaresma, 
carguer  'harge'  cargar,  recojer  las 
velas. 

carnage  'karnaizh'  m.  carnicería, 
matanza. 

carpe  'harp'  f.  carpa  (pescado), 
carré  'haré'  m.  cuadro,  era. 
carte  'kart'  f.  tarjeta,  mapa, 
cas  'kdi'  m.  caso, 
casquette  'kash^t  f.  gorra, 
casser  'kase'  quebrar,  romper, 
casserole  'kasroV  f.  cacerola, 
cassette  'kasQt'  f.  cof recito,  ar- 
quita. 

cathédrale  'katedraV  f.  catedral. 
Catherine  'katrin'  f.  Catalina., 
catholique  'katolik'  católico, 
cause  'ko:Z'  f.  causa, 
causer  'koze'  causar;  conversar, 
charlar. 

cavalerie  •kavalri'  f.  caballería, 
cavalier  'kavalye'  m.  jinete, 
cave  'ka:v  f.  bodega,  sótano, 
ceci  'sdsi'  esto, 
céder  'sede'  ceder, 
ceindre  'sejdr  ceñir, 
ceinture  'seplw'  f.  cintura, 
cela  'sdla'  eso. 
célebre  'selobv  célebre, 
célébrer  selehre'  celebrar, 
céleste  'selest'  celeste, 
cent  'sa^'  cien,  ciento, 
centime  'sajim'  m.  céntimo,  cen- 
tavo (de  franco), 
céntuplo  'safüpl'  céntuplo, 
cep  'SQp,se'  m.  cepa, 
cependant  'spa^da¿  sin  embargo, 
cerdo  'sQrkV  m.  círculo, 
cercueil  'SQvkmry'  m.  ataúd, 
céréinonie  'seremoni*  f.  ceremonia. 
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cerf-volant  ser -vola ¿ m.  cometa; 
volantín. 

cerise  'sri:Z'  f.  cereza,  guinda, 
cerisier  'srizye'  m.  cerezo,  guindo, 
certain,  e 's^rte^^-m'  cierto, 
certificat  's^rtifiha'  m.  certificado, 
cervelle  f.  cerebro, 

cesse  (sans)  *sa^sQS'  sin  cesar, 
cesser  'SQse'  cesar,  acabar, 
cbaoun,  e 'shahoe^^-üu'  cada  uno. 
chagrín  'shagre  * m.  pena,  dolor, 
disgusto,  sentimiento, 
chaine  *she:n'  f.  cadena, 
chair  •she:r  f.  carne, 
chaise  'she:z'  f.  silla, 
chaleur  'shalcB:r  f.  calor, 
chaloupe  'shalup'  f.  chalupa, 
chamailler  (se)  ‘S9shama:ye'  aga- 
rrarse. 

chambre  'shafir  f.  cuarto,  pieza; 
chambre  a coucher^  alcoba,  dor- 
mitorio. 

champ  *sha^  m.  campo;  sur  le 
champ^  en  el  acto. 

Champion  'shajjyo*  m.  campeón, 
chance  'slia^s'  f.  suerte,  proÍ3abili- 
dad. 

chanceler  'sha^sle'  titubear, 
chandelle  *shajdol'  f.  vela, 
changer  'sha^zhe*  cambiar,  mudar, 
chanson  'sha^so¿  f.  canción, 
chansonnette  'sha^somt'  f.  can- 
cioncilla. 

chanter  'sha^te'  cantar, 
chanteur,  euse  'sha},m:r^  td:z'  can- 
tador, cantante, 
chapean  'shapo'  m.  sombrero, 
chapelier  'shaplie'  m.  sombrerero, 
chapitre  'shapidr  m.  capítulo, 
chapón  'shapo¿  m.  capón, 
chaqué  cada, 


char  'sha:r  m.  carro, 
charade  'sharad'  f.  charada, 
charger  ’sharzhe'  cargar , encar- 
gar. 

Charlemagne  'sharhmañ’  m.  Car- 
lomagno. 

Charles  'sharlr  m.  Carlos, 
charmant,  e *sharma^^  af:  encanta- 
dor, hechicero,  precioso, 
chorme  'sharm'  m.  sortilejio,  en- 
canto. 

charmé,  q 'sharme*  encantado, 
charrue  'sharü'  f.  arado, 
chasse  'shas'  f.  caza, 
chasser  'shase'  echar,  llevar,  cazar, 
espulsar. 

chasseiir,  euse  'shasoe:rro:z'  caza- 
dor. 

chaste  'shast'  casto, 
chat  'sha'  m.  gato, 
cháteau  'sh^ito'  m.  castillo, 
chat-huant  'shat[a^'  m.  buho,  mo- 
chuelo. 

chátier  'slmiye'  castigar, 
chatón  'shato¿  m.  gatito,  amentá- 
cea. 

chatouiller  'shatuye*  hacer  cosqui- 
llas. 

chat  te  'shat'  f.  gata, 
cháud,  e ‘sho,  sho:d'  caliente;  s. 
calor. 

chaudiére  *shodie:r  f.  caldero, 
chauffer  'shofe'  calentar, 
chaume  'sho:m'  m.  páia:  techo  de 
paja. 

chaumiére  'shomye:r  f.  choza, 
paja. 

chaumine  'shomin'  f.  chocita. 
chaussette  'shos^t  f.  calcetín, 
chaussure  'shosü:r'  f.  calzado, 
chef  'shef'  m.  jefe. 
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chemin  'shmej  m,  camino; 

faisant^  en  ei  camino,  de  paso, 
cheminée  'shmine'  f.  chimenea, 
cheminer  ’shmine'  caminar,  correr, 
chemise  ’shmi:Z'í,  camisa, 
chéne  'sMvv  m.  roble,  encina, 
cher,  ere  'shQ\r  caro,  querido, 
chercher  "shiirshp/  buscar,  cherclier 
a,  tratar  de. 

chéri,  e 'sherv  querido,  amado, 
chérir  'sheri:r  querer, 
cbétif,  i ve  'shetífri-v'  ruin,  mise- 
rable, encanijado, 
cheval  'shwai  m.  caballo, 
chevalieí  'shvalye'  m.  caballero, 
chevelure  'shdvlü:r  f.  cabellera, 
cheveu  ’shvo^  m.  cabello;  cheveux 
blams^  canas, 
chévre  'sMwr  f.  cabra, 
chez  'she/  a,  o en  casa  de,  entre, 
chien  'shye¿  m.  perro, 
chienne  'shym^  perra, 

Chili  *shüi  m.  Chile, 
chimérique  'shimerik'  quimérico. 
Chine  *shin'  f.  China. 

Ohio  •hio'  m.  Quio. 
chirurgien  'shirürzhye'  m.  ciruja- 
no. 

choisir  'sJiioazúr  escojer,  elejir. 
choix  *shioa'  m.  elección, 
chose  'sho:Z'  f.  cosa;  quelque  chose^ 
algo;  la  meme  chose ^ lo  mismo, 
chou  'shu'  m.  col,  repollo,  berza; 
plur.  choux. 

chrétien,  ienne  'kretye^^-w  cristia- 
no. 

Christophe  'kristof  m.  Cristóbal, 
chute  'shüt'  f.  GÚá2i\faire  une  chu- 
te^ darse  uñ  porrazo, 
cicerone  'siserone'  m.  cicerón,  guia, 
ciel  •syol'  m.  cielo;  plur.  cieux. 


cigare  'siga:r  m.  cigarro  puro, 
cigogne  'sigoñ'  f.  cigüeña, 
cime  'cim'  f.  cima, 
cimetiére  ’simtyQ\r  m.  cementerio, 
cinq  'seje,  se^'  cinco, 
cinquante  'sejeaj/  cincuenta, 
circonstance  'sirho^sía^s'  f.  circuns- 
tancia, particularidad, 
ciseaux  'sizo'  m.  tijeras, 
citadelle  'sitadol'  f.  cindadela. 
Q,iídbá\x\^o:'sitade^‘in'  ciudadano,  ha- 
bitante de  la  ciudad, 
cité  'site'  f.  ciudad, 
cireur  de  bottes  'sirce:r  dd  hot'  m. 
limpiabotas. 

civil,  e 'siviV  civil,  cortes,  afable, 
fino. 

clair,  e 'kh\r'  claro,  evidente,  ma- 
nifiesto. 

clairement  'khrmaj  con  claridad, 
abiertamente. 

clairet  7¿?ere-  clarete,  chacolí, 
ciarte  'Marte'  f.  claridad, 
classe  'kh:s'  f.  clase, 
clef  'kle'  f,  llave, 
climat  'Mima'  m.  clima, 
cloche  'Mosh'  f.  campana, 
clocher  'Moshe-  m.  campanario, 
clochette  'Mosh^P  f.  campanilla, 
farolillo. 

clore  'klo:r'  cerrar, 
dos,  e 'Mo,~o:z'  cercado, 
clon  'kltt'  m.  clavo, 
cochon  'kosho^'  m.  cerdo,  cochino, 
chancho. 

coeur  'kce^:r  m.  corazón ; d cceurjoie^ 
a todo  gusto;  ]par  mur^  de  me- 
moria. 

cogner  'koñe'  empujar, 
coiii  'kwe^'  m.  ángulo,  esquina, 
rincón. 
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coincidence  'koe^sidajs'  f.  coinci- 
dencia. 

col  'IcoV  m.  cuello;  faux-col^  cuello 
postizo. 

colchique  'kolsj^h'  quitarnerien- 
das. 

colére  'hoh\r  f.  cólei'a,  ira;  se 
mettre  en  coVere^  enojarse, 
colique  'kolih'  f.  cólico., 
coller  'kole'  pegar, 
colline  'kolin'  f.  colina,  cerro, 
colonel  'kolonel'  m.  coronel, 
colonisatioii  'kolonizdisyo ¿ f.  colo- 
nización. 

colorer  (se)  'sd  kolore'  colorearse, 
pintarse;56rí?  lorer  en  jaune^  ama- 
rillear. 

combat  'kofia*  m.  combate,  pelea, 
combattre  'kofiatr  combatir,  pe- 
lear. 

combien  'kofiye^'  cuanto,  a,  os,  as. 
combler  'kofiW  calmar, 
commaridant  ‘komajda^’  m.  coman- 
dante. 

commander  komajcíe'  mandar,  en- 
cargar, comandar, 
comme  'hom'  como, 
commencement  'koma^sma¿  m. 
principio. 

commencer  'koma^se'  empezar, 
comrnent  ’koma^  cómo, 
commergant,  e 'kom^rsa-aj^'  co- 
merciante. 

commeroe  'komers'  m.  comercio, 
commettre  ’komQtr  cometer, 
commission  'komisyo^'  f.  recado, 
mandado. 

commun,  e 'komm^^-iin'  común, 
compagiiie  'ko¿pafd'  f.  compañía, 
compagnon  'kojmño^  in,  compa- 
ñero. 


compartiment  'ko^partimaj  m. 

compartimiento,  departamento, 
compatir  'ko^pati:r'  condolerse, 
compatriote  *ko^patryot'  m.  com- 
patriota. 

compére  'ko¿p^\r  m.  compadre, 
complaisance  'ko¿pl^za^s*  f.  ama- 
bilidad, finura. 

complet,  éte  'ko completo, 
complétement  'kojihtma^'  comple- 
tamente. 

cómplice  'ko¿plis'  cómplice, 
compliment  'ko^plima^'  m.  cumpli- 
do, felicitación,  enhorabuena, 
parabién. 

composer  'kojpoze'  componer, 
comprendre  'ko^pra^dr'  compren- 
der. 

comptant  (au)  koJta¿  al  contado. 

Ttcompte  'kof:  m.  cuenta, 
compter  'kojte'  contar, 
comptoir  'ko^wci:r'‘  m,  mostrador, 
escritorio. 

comte  'ko^'  m.  conde, 
concentrer  'ko^sajire'  reconcentrar, 
concevoir  'ko^sdVwci:r'  concebir, 
conclure  'koJzlu:r'  concluir,  pac- 
tar. - 

concours  'kokuir'  m.  concurso, 
condamner  'kojdane'  condenar, 
conducteur,  trice  'ko¿lükce:r,-tris. 
conductor. 

conduire  'kojk[i:r‘  conducir,  lle- 
var. 

confiance  'kojya^s'  f.  confianza, 
fe. 

confier  'kojye'  confiar, 
confondre  'kojo^dr  confundir;  r. 
humillarse. 

confus,  e 'kofüy-ü:^'  confuso,  aver- 
gonzado, 
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conjurer  'ko^zhüre'  conjurar, 
connaissanje f.  conoci- 
miento. 

connaítre  'kom\tr  conocer 
connétable  'konetall'  m.  condes- 
table. 

conquérir  'kofimir  conquistar, 
conseil  ‘ko^se:y’  m.  consejo;  teñir 
conseil^  celebrar  consejo, 
conseiller  'ho^seye'  aconsejar;  s. 
consejero. 

consentir  'ko^safiir  consentir, 
conséquence  ’ko^seka^s'  f.  conse- 
cuencia. 

conséquent,  e 'ko^%eka-af'  consi* 
guiente. 

conser, ver  ^ko^s^rve'  conservar, 
considerable  'ko^sideraU*  conside- 
rable. 

considérer  'ko^sidere'  considerar, 
consolation  'kojsoVásyo^'  f.  consue- 
lo. 

consoler  'ko^sole'  consolar, 
conspirer  'ko^spire'  conspirar, 
constater  'ko^state'  comprobar, 
consternation  'ko^stQvndisyo^  cons- 
ternación. 

consterné,  e *ko^sttrner  consterna- 
do. 

construiré  'ko^stryi:r\  construir. 
Gonsulter  'Ico^sülte'  consultar, 
consumer  'ko^süme’  consumir, 
conte  'kof'  m.  cuento, 
contempler  'ko}a¿ple'  contemplar, 
contemporain,  e 'kofa^pore^-m' 
contemporáneo. 

contenance  'kofna^s'  m.  continen- 
te. 

conten  ir  'kofni:r'  contener, 
content,  e 'koJia¿-af:  contento, 
contenter  'kófajie'  r,  contentarse. 


conter  ‘koje’  contar, 
continent  'kofina^'  m.  continente, 
continuer  'kofínye'  continuar, 
contractile  'Tio^traktil'  contráctil, 
contraire  'koJvQ'.r  contrario, 
contre  'ko^tr'  contra;  contre  lemur^ 
arrimado  a la  pared, 
controuver  'kojtruve'  inventar,  fin- 

jir. 

convaincre  'ko^vejzr  convencer, 
convenable  'ko^vnabV  decente,  de 
buena  crianza. 

convenir  'koyniir'  concertar;  en 
convenir^  venir  en,  convenir  en 
ello. 

conversation  'ko^VQfsasyoj'  f.  con- 
versación. 

convier  * 'ko^vyer  convidar, 
convoi  'ko^vwa*  m.  convoi,  cortejo, 
copie  ^kopi.  f.  copia, 
coq  'kok’  gallo, 
coque  'kot  f.  cascaron, 
coquetier  -koktye'  m.  huevero, 
corbeille  'korb^\y*  f.  cesto,  canas- 
to. 

corde  'ko^rd'  f.  cuerda. 

Cordoue  ’kordu‘  f.  Córdoba, 
corps  'ko\T'  in.  cuerpo, 
corridor  'korido:r^  m.  corredor,  pa- 
sadizo. 

corrorapre  'kovo^pr'  corromper, 
turbar. 

cosmographie  ‘kosmoyrqfi'  f.  cos- 
mografía. 

costume  'kostüm'  m.  traje, 
cote  'ko:t  e.  cuesta,  costa, 
cóté  'kote'  m.  lado;  Vé/pee  au  coté^ 
ceñida  la  espada, 
coteau  ’koto'  m.  collado,  cerro, 
cótelette  'katl^k  f.  chuleta,  costi- 
lla. 
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coton  *koto^'  m.  algodón, 
cótoyer  'kotívaye'  costear, 
cou  'ku'  m.  cuello,  pescuezo, 
coucher  (se)  sdkushe'  acostarse, 
ponerse. 

conde  'kud'  m.  codo;  les  condes 
sortis,  los  codos  hacia  afuera, 
couler  ’kule'  correr,  manar, 
couleur  'kuloe:r‘  f.  color, 
coup  'kw  m.  golpe;  coup  de  grif- 
fey  arañazo; nn  coup,  dar 
un  golpe;  f ouT  le  coup,  por  esta 
vez;  tout  d coup,  de  repente; 
coup  d'odl,  ojeada, 
coupé  'kupe'  m.  cupé;  cortado, 
couper  'kupe'  cortar,  tallar, 
couplet  'kuph'  m.  copla, 
cour  'ku:r'  f.  patio,  corte, 
courage  'kura\zh'  m.  valor, 
caurageux,  euse  ‘kurázhd,-d:z'  ani- 
moso, valiente,  intrépido,  arroja- 
do. 

courant  'kura¿  m.  corriente;  tout 
courant,  corriendito,  a escape, 
coiirber  'kurle'  encorvar,  doblar; 

r.  rendirse  al  peso, 
courir  'kuriiT'  correr, 
couronne  'kuron'  f.  corona, 
couronner  kurone'  coronar, 
courroux  'kuru'  m.  cólera,  furor, 
cours  'ku:r'  curso, 
court,  e 'ku:r  kurt'  corto,  pequeño, 
courtisan  'kurtiza^'  m.  cortesano, 
cousin,  e 'kuze-iu'  primo, 
couteaii  'kuto'  m.  cuchillo, 
couter  'kute'  costar, 
coutume  'kutüm'  f.  costumbre, 
couture  'kutüir  f.  costura, 
couvent  'kuva¿  m.  convento, 
couvert,  e 'kuv^:r-VQrt'  m.  cubier- 
to; mrí.  de  couvrir. 


couvrir  'Tcuvri:r'  cubrir, 
craie  'kr^'  f.  yeso,  tiza, 
crainte  'href'  f.  temor,  miedo, 
crampe  'Tcra^p'  f.  calambre, 
cravate  'kravat  f.  corbata, 
crayon  'kr^yo^m,  lápiz, 
création  'kreasyo^'  f.  creación, 
crédit  'kredi'  m.  crédito:  d crédit, 
fiado. 

creuser  'kró:ze'  cavar, 
creux,  euse  'kró,  krb:Z'  hueco, 
hondo. 

crever  'krove'  reventar, 
cri  'kri'  m.  grito,  clamor, 
crible  'kriU'  criba,  cedazo, 
crier  'krie'  gritar,  crujir, 
criminel,  elle  'krimimV  criminal, 
reo. 

cristal  'hristal'  m.  cristal, 
critique  'kritik'  crítico, 
croasser  'kroase'  graznar, 
crochet  'krosM'va.  gancho, ganzúa, 
crocodilo  'ki'okodil'  m.  cocodrilo, 
croire  'krwa:ri  creer, 
croisée  'krwaze'  f.  crucero  de  una 
ventana. 

croiser  'krwaze'  cruzar.  . 
croissance  'krwasa^s'  f.  crecimien- 
to. 

croítre  'krw^'dr  crecer, 
croix  JiTiva'  f.  ci’uz. 
croquer  'kroke'  engullir,  comer 
haciendo  rechinar  los  dientes, 
crucifix  'krüsifiks'  m.  crucifijo, 
cruel,  le  'kryd'  cruel 
cueillir  'kceyin"  cojer,  recojer,  co- 
sechar. 

cuire  'kyi:r  cocer, 
cuisine  'kyizin'  f.  cocina.' 
cuisse  'kyis'  f.  muslo, 
cuivre  'kyi:vr  m.  cobre. 
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oulbuter  •hülhüie-  voltear,  atrope- 
llar. 

cultivateiir  'Tcültivat(B:r'  agricul- 
tor. 


cultiver  'hültive*  cultivar, 
curieux,  cuse  küryó-d:z'  curioso, 
curiosité  ’hüryozite'  f.  curiosidad, 
cyprés  m.  ciprés. 


3D 


d’abord  'daVo:r  primero,  al  prin- 
cipio. 

d’ailleurs  'daymir  por  otra  parte, 
dame  'dam'  f.  señora,  doña,  da- 
ma 

danger  'da;zlw  m.  peligro, 
dangerenx,  euse  'da^zhro-b:z'  peli- 
groso. 

dans  'da^'  en,  dentro  de. 
dan  ser  'da.^8e'  bailar,  danzar, 
danseur,  euse  'da^s(B:r^\d:z'  baila- 
rín. 

dauphin  'dofe¿  in.  delfín,  hijo  pri- 
mojénito  del  rei  de  Francia, 
davantage  'davafaizh'  mas. 
de  'dd'  de. 

débarcadére  'deMr1cadQ:r  m.  de- 
sembarcadero, muelle, 
débarqner  'deharke'  desembarcar, 
déborder  desbordar,  rebo- 

sar. 

débouler  •dehule-  rodar, 
debont  'debu'  de  pié,  parado, 
décarnper  'deka¿pe'  abandonar  el 
campo. 

déceinbre  'desafiv  m.  diciembre. 
déce})tion  'des^psyoj  f.  decepción, 
desengaño. 

décharger  'desharhze'  descargar; 

se  décharger  sur  confíar  a. 
déchirer  'deshire'  desgarrar, 
décidément  •desidema^'  decidida- 
mente, en  verdad  que. 


décider  •deside*  decidir;  r.  resol- 
verse. 

déclarer  'deklare'  declarar, 
déconcerter  'dekojsQrte'  desconcer- 
tar. 

découragement  'dekurazhma^  m. 
desaliento. 

décou verte  'dekuv^rt  f.  descubri- 
miento. 

décoLivrir  dekuvri:r  descubrir, 
décrocber  'dekroshe'  descolgar,  de- 
senganchar, 
dedan s 'ddda'  dentro, 
défaillance  'defaya^s'  f.  desfalleci- 
miento, flaqueza, 
défaite  'def^t  derrota, 
défaut  ’defo'  m.  defecto,  falta, 
défendre  ‘defajdr  defender,  pro- 
tejer, guardar,  prohibir, 
défense  'defa^s'  f.  defensa, 
défenseur  'defa^scz:r  m.  defen- 
sor. 

défíer  'defye'  desconfiar, 
défílé  •defile'  m.  desfile. 
défunt,e  •defce^  ,-refi  difunto, 
degager  -degazhe'  desprender,  de- 
sasir. 

dégát  'deg^-  m.  perjuicio,  deterio- 
ro, estropicio. 

dehors  •ddo-.r  fuera,  afuera, 
dé  ja  •dezha^  ya. 

déjeuner  -dezMiie'  almorzar,  s.  m. 
almuerzo. 


12 
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déla  'día*  de  allá;  de^  et  deld^  de 
aquí  para  allá, 
délaisser  'dehse'  abandonar, 
délecter  'dehlcte'  deleitarse,  rego- 
dearse. 

délibérer  'delibere'  deliberar, 
délicieux,  euse  'delisyd^-i>:r  deli- 
cioso. 

délivrance  'delivrajs'  f.  rescate, 
délivrer  rescatar,  libertar; 

sacar  de  apuros, 
demain  'dme¿  mañana, 
demande  'ddmajd'  f.  petición,  pre- 
gunta. 

demander  'dma^de'  pedir,  pregun- 
tar. 

démangei;  'demaphe'  escocer,  dar 
comezón. 

démener  (se)  \sd  demne'  ajitarse, 
revolverse. 

démesuré,  e 'demdzüre'  desmedido, 
excesivo. 

demeurer  'dmcere'  quedar,  perma- 
necer. 

demi,  e 'dmi'  medio;  d demi^  a me- 
dias o medio  (antepuesto), 
démon  'demo¿  m.  demonio, 
deniers  'ddnye'  m.  dineros, 
dénoncer  'deno^se'  denunciar, 
dent  'da^;  f.  diente, 
départ  'depa:r  m.  partida,  salida 
dépasser  -¿/e/^ase*  sobrepujar. 
dépaysé,e  'depeize'  desorientado, 
dépécher  'de]0Qshe'  despachar;  r. 

apresurarse;  chil.  apurarse, 
dépens  (aux)  'o  depa^'  a espen- 
sas. 

dépenser  'depa^se'  gastar, 
dépit  'depi'  m.  despecho,  rabia. 
áé\A\QV  'deplie'  desplegar,  desdo- 
blar. 


déplorer  'dejjlore'  deplorar,  lamen-- 
tar. 

deployer  *deplwaye'  desplegar, 
déposer  'depqze'  depositar,  dejar, 
dépouiller  'depuye'  despojar,  des- 
nudar. 

dépourvu,  e *depurvü'  desprovis- 
to, sin  amparo. 

depuis  'ddpyi'  desde,  desde  enton- 
ces. 

déranger  'dera^zhe'  desarreglar,  in- 
comodar, molestar,  echar  a per- 
der. 

dérision  'derizyo;  f.  irrisión, 
dernier,  ere  'd^rnye^-Q:r  último, 
derriére  'd^ry^tr  detras, 
des  'd^'  desde;  des  que^  en  cuanto, 
désaltérer  (señ  'Sddezaltere'  apagar 
lased. 

désarmé  'dezarme*  inerme, 
dése  ndre  'd^sajdr'  bajar, 
description  'd^sTcripsyo'  f ..  descrip- 
ción. 

désert,  e 'dezQ:r,-^rt'  s.  i adj.  de- 
sierto. 

désespéré,  e 'dez^spere'  desespera- 
do. 

désespoir  'dezQspwa:r  m.  deses- 
peración; au  désespoir  desespe- 
rado. 

déshabiller  (se)  'Sd  dezabiye.  des- 
nudarse, desvestirse, 
déshonorer  'dezonore''  deshonrar, 
envilecer. 

désirer  'dezire'  desear, 
désobéissance  'dezobeisa^s.  f., deso- 
bediencia. 

desolé,  e 'dezole'  desconsolado,  de- 
sesperado. 

désormais  ‘dezormQ'  en  adelante, 
en  lo  sucesivo. 
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dessein  'de^SQ'  m.  intento;  d des- 
sein  adrede. 

desserrer  ^d^sm'  desapretar;  des- 
serrer  les  dents  abrir  la  boca, 
rechistar. 

dessert  ’dese:r  m.  postre, 
dessous  'desii,  tsü'  debajo, 
dessus  'ddsü,  tsü'  encima;  au  des- 
sus  encima;  Id-dessus  al  decir 
esto. 

destinée  destine'  f.  destino, 
détacher  'deta^she'  desatar, 
détaler  •detale'  escaparse, 
détention  'deta^syo;  f.  detención, 
détester  'deteste'  detestar,  aborre- 
cer. 

détoiir  'detuir  m.  rodeo;  au  détour 
a la  vuelta. 

détremper  'detra^pe'  remojar,  em- 
papar. 

détrnire  •detryi:r  destruir,  arrui- 
nar. 

deuil  ’doe:y:  m.  duelo,  luto, 
deux  'dó'  dos;  tous  les  deux  ám- 
bos. 

devant  'ddva;  delante,  au  devant 
al  encuentro;  s.  m.  la  delan- 
tera. 

développer  'devlope*  desenvolver, 
devenir  'ddvni:r  ponerse,  hacerse, 
volverse,  llegar  a ser. 
devenir  'devine'  adivinar,  acer- 
tar. 

devinette  'devimt'  f.  adivinanza, 
acertijo. 

devoir  '^dviva:r,  m.  deber,  tarea, 
faena;  v.  deber, 

dévorant,  e 'devora^-aj).  devora- 
dor. 

dévorer  'devore'  devorar, 
dévoué  'devue'  decido,  abnegado. 


dévouement  'devuma'  m.  abnega’ 
cion,  sacrificio. 

dévouer  (se)  'se  devue'  entregarse, 
sacrificarse. 

diable  'dyoM'  m.  diablo, 
diamant  'dyama¿  m.  diamante, 
diéte  'dyo:t  f.  dieta. 

Dieu  'dy  ’ó'  m.  Dios, 
différence  'dijerais  f.  diferencia, 
diíférent,  e 'difera^y-ajl'  diferente, 
diverso. 

difficile  'difisil'  difícil, 
difficulté  'difihülte'  f.  dificultad, 
digne  'diñ'  digno, 
dignité  'diñite'  f.  dignidad, 
diligence  'diliza ^sí,  dilijencia. 
dilettante  'dilotaj,'  aficionado, 
dimanche  'dima\s'  m.  domingo, 
díme  'di:m'  f.  diezmo, 
díner  'diñe'  m.  comida;  comer, 
dire  'di:r'  decir,  dest  d diré  es  de- 
cir; qu'est-ced  dire?  qué  signi- 
fica? que  je  dis  vaja. 
diriger  'dirizhe'  dirijir,  guiar, 
dis  done!  'dido^'  ¡mira!  ¡oye! 
discussion  'dishüsyo¿  f.  discusión, 
disparaítre  'disparodr  desapare- 
cer. 

disparition  'disparisyo^'  f.  desapa- 
rición. 

dispos,  e 'dis]QO^-o:z'  dispuesto, 
disposer  'dispoze'  disponer, 
disputer  'dispüte'  disputar, 
dissiper  'disijee'  disipar,  derro- 
char. 

distance  'distáis'  f.  distancia, 
distinguer  'diste^ge'  distinguir,  re- 
conocer. 

distribuer  'distrihüe'  distribuir,  re- 
' partir. 

dit-on  'dito^'  según  se  dice. 
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divin,  e 'dive^-in*  divino, 
dix  'dis,  di'  diez, 
docile  ’dosil'  dócil,  sumiso, 
document  Aoküma;  m.  documen- 
to. 

dodu,  e 'dodü'  rollizo,  panzudo, 
dogme  'dogm'  dogma, 
doigt  'dwa'  m.  dedo, 
domestique  'dom^stih'  m\  i f.  cria- 
do, a. 

domicile  'domisiV  m.  domicilio, 
dominer  'domine'  dominar* 
done  'doj  pues, 
donner  'done'  dar. 
dont  'do^'  cuyo,  a,. os, as;  de  quien; 
de  que,  del  cual,  de  los  cuales, 
de  las  cuales, 
doré,  e 'dore'  dorado, 
dormir  'dormi:r  dormir, 
dos  'do'  m.  espalda,  lomo, 
douane  'dwan'  f.  aduana, 
doubler  'duUe'  doblar, 
doucement  'dmma¿  suavemente, 
quedo,  sin  ruido. 

douceur  ‘dusoeir  f.  dulzura,  blan- 
dura. 


eau  *0'  f.  agua. 

ébahir  (s’)  's-ebai:r  aturdirse, 
sorprenderse,  embobarse, 
ébat  'eha'  m.  diversión,  recreo, 
écaille  .elca:y  f.  escama, 
écart  'elca:r  rn.  desvío;  d Vecart 
aparte. 

ecclésiastique  ehlezyastih  eclesiás- 
tico. 

écbafaud  'eshafo'  m.  patíbulo,  ca- 
dalso. 


doué,  e 'due'  dotado, 
douillet,  te  *^2^2/e,-e¿*  regalón,  deli- 
caducho. 

douleur*  duloe:r  f.  dolor,  senti- 
miento. 

doute  'duP  m.  duda, 
doux,  ce  'du^  du:s'  dulce,  agrada- 
ble, afable,  placentero,  tierno, 
meloso. 

douze  'du:z'  doce, 
drapeau  'drapo'  m.  bandera, 
dresser  'drese'  enderezar;  r,  le- 
vantarse, erguirse, 
droit,  e 'dnva-at  derecho;  tout 
droit  derechito. 

dróle  'droü'  gracioso;  bribón,  pica- 
ro, tunante.- 
duc  'düh'  duque. 

duper  'düpe'  engañar,  chasquear, 
dur,  e 'dü:r'  duro 
duran t 'düra^'  durante, 
durement  'dürma^'  duramente, 
con  desabrimiento, 
durer  'dure'  durar, 
dureté  'dürte'  f.  dureza. 


échange  'esha^zh,  m.  cambio, 
échapper  'eshape'  escapar, 
échelle  'eshol'  f.  escala,  escalera  de 
mano. 

échine  'eshin'  f.  lomo,  espinazo, 
éclair  'elch:r  m.  relámpago,  deste- 
llo. 

éclairer  'elclore'  alumbrar, 
éclat  'eMa'  m.  brillo,  estallido; 
éclat  de  vire  carcajada;  éclat  de 
voix  voces. 
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éklatant,  'eUataf'  brillante,  des- 
lumbrante, revelante, 
éclater  ’eMate'  estallar,  brillar, 
éclipse  'eldips'  f.  eclipse, 
éclore  'eTc\o:r  salir  a luz,  abrirse, 
école  'ekol'  f.  escuela, 
écolier,  ere  'eTcolye^-^:r  alumno, 
colejial. 

écorcher  'e\orshe'  desollar,  despe- 
llejar. 

écouler  (s’)  's-eTcuU'  correr,  pasar, 
retirarse. 

ócouter  ‘ekute‘  escuchar, 
écrier  (s’)  s-ekrie'  esclamar. 
écrire  'ekri:r  escribir, 
écu  'ekü'  m.  escudo  (moneda), 
écueil  ek(B:y  m.  escollo, 
écurie  'ekuri*  f.  caballeriza,  cua- 
dra. 

édifice  'edijis'  m.  edificio, 
édredon  'edrddoj  edredón,  pli^ion. 
effacer  ‘^fase'  borrar, 
effaré,  e ’^fare'  azorado,  asustado, 
effet  *e/e*  rn.  efecto, 
effigie  ‘^fizhv  f.  efijie. 
effleurer  raspar,  rozar,  to- 

car de  resfilon. 

efforccr  (s’)  's-^forse*  esforzarse, 
empeñarse. 

eífrajer  'ofr^ye'  asustar, 
effroi  ’ofrwa'  m.  susto,  terror,  es- 
panto. 

effrojablement  * ^frwayabhma  ^ . 

horriblemente,  espantosamente, 
égal,  e 'egaV  igual, 
égaler  'egale*  igualar, 
égard  'egair  m.  consideración,  de- 
ferencia. 

égarer  'egare'  perder,  estraviar. 
égayer  'eg^ye'  distraer,  alegrar, 
amenizar. 


église  ‘egli:Z'  f.  iglesia, 
égratignure  'egratmü:r  f.  rasguño, 
arañazo. 

elan  'ela;  m.  carrera,  vuelo, 
élancer  (s’)  's-elajse'  lanzarse, 
élastique  'elastik'  elástico, 
élégant,  e 'elega^-af'  elegante, 
éléve  m.  i f.  alumno  a. 

élevé,  e 'elve'  alto,  subido,  exaje- 
rado,  educado. 

élever  'elve'  elevar,  alzar,  subir, 
levantar,  erijir,  educar,  amaes- 
trar. 

élite  'elit  f.  la  flor,  lo  mas  escoji- 
do. 

éloge  'elo:zh'  m.  elojio. 
éloigné,e  alejado,  apartado, 

embarquer  'afiarke'  embarcar, 
embarras  'a})ar^'  m.  dificultad, 
embarazo. 

embaumé,  e 'a fióme'  embalsama- 
do. 

embrasser  'abrase'  abrazar,  besar, 
emmailloter  'amayofe'  envolver 
en  pañales. 

emmener  'ajnne'  llevarse, 
emparer  (s’)  's-agpare'  apoderarse, 
empécher  'a^p^:she'  impedir;  ne 
pouvoir  s''empecher  no  poder  mé- 
nos. 

empereur  'a^prce:r  m.  emperador, 
emplir  'a^plhr  llenar, 
emploi  'a¿plwa'  m.  empleo, 
employer  'agplicaye-  emplear, 
empocher  'a^poshe'  embolsar, 
emporter  'aptorie'  tomar,  llevar, 
arrebatar,  llevarse,  conquistar, 
arrastrar. 

empressement  'apir^sma^'  m. 
prontitud,  precipitación,  apre- 
suramiento. 
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empresser  (s’)  's-a^pvQse'  apresu- 
rarse. 

ému,  e *emü'  conmovido,  afectado, 
sentido. 

en  en;  de  él,  de  ella,  de  ellos, 
de  ellas,  de  eso. 
encens  m.  incienso, 

encor (e)  uiJco:r  aun,  todavía,  ade- 
mas, otra  vez. 
enere  'ajer'  f.  tinta, 
endormi  ^ajóíormi'  dormido,  ador- 
mecido. 

end')rmir*^^í?om¿:r  hacer  dormir; 
r.  dormirse. 

endroit  'a^drwd,'  m.  lugar,  sitio, 
parte,  punto. 

énergie  f.  enerjía. 

enfance f.  infancia, 
enfant  'ajaj  m.  i f.  niño,  a;  hi- 
jo, a. 

enfermer  'afirme*  encerrar, 
enfin  'afij^  en  fin,  al  fin. 
enfiammer  *^^^ame‘infiamar,  enar- 
decer. 

enfier  *afle'  inflar,  hinchar, 
enfoncer  *afo^se'  hundir,  meter, 
enfuir  (s’)  *s-jift[i:r  huir,  fugarse, 
engager  inducir,  compro- 

meter. 

enhardir  (s’)  's-aflrdi:r*  cobrar 
ánimo. 

énigme  'enigm*  f.  enigma, 
enjamber  *a  fia  fie*  pasar  por  en- 
cima. 

enlever  'ajve'  quitar,  llevarse, 
arrebatar. 

ennemi,  e 'mmi*  enemigo, 
ennui  'agigi*  m.  fastidio,  tedio, 
aburrimiento. 

ennuyer  'ajigiye*  fastidiar,  abu- 
rrir. 


enregistrer  'aj*dzhistre'  facturar, 
enrhumer  (s’)  's-afime*  consti- 
parse. 

enrouler  enrollar, 

enseigne  'a^señ*  rótulo,  letrero, 
enseigner  ra^sme*  enseñar,  indicar, 
ensemble  ’a^safi  junto,  a,  os,  as. 
ensemencer  'a^sma^se*  sembrar, 
ensuite  'a^syit*  después,  luego, 
entasser  'afase*  amontonar, 
entendre  'afijdr*  oir,  entender, 
parecerle  a uno. 

enterrement  'afirma*  m.  entie- 
rro. 

enterrer  'at^re*  enterrar, 
enthousiasme  'afizyasm^'m,  entu- 
siasmo. 

entier,  ere  *afie-Q:n  entero, 
entour  (á  1’)  'a-lafiiir*  al  rededor, 
entourer  *afure*  cercar,  rodear, 
entraíner  'afirme'  arrastrar, 
entraves  *a  fia:v'  f.  pl.  trabas,  ca- 
denas, grillos, 
entre  *afi'  entre, 
entrechat  'afidsha*  m.  cabriola, 
entrée  'a fie*  f.  entrada, 
entreprendre  'afioprafir*  empren- 
der. 

entreprise  'afi&pri.'Z*  f.  empresa, 
entrer  'afie'  entrar, 
entretien  'afidtye^  m.  manuten- 
ción, sosten. 

entrevue  'afidvii'  f.  entrevista, 
entr’ouvrir  'afiuvriir  entreabrir, 
entornar. 

envers  'ap^ir*  hacia,  d Venvers  al 
reves. 

envie  'api*  f.  envidia,  gana,  de- 
seo. 

envieux,  euse  *apyofió:z'  envidio- 
so. 
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environ  ’a^viro^'  aproximadamen- 
te; m.  pl.  alrededores, 
environner  'ayirone'  rodear,  cer- 
car. 

envoler  (s’)  ’s-a^vole'  volar,  esca- 
par, desparramarse  en  el  aire, 
envojer  'a^vwaye'  enviar,  mandar, 
ópais,  se  'ep%-Q:s  espeso,  denso, 
apretado. 

ópargaer  'eparw  ahorrar,  per- 
donar, guardar  consideracio- 
nes. 

.épars,  ^'epa:r^-ars'  esparcido  suel- 
to. 

épaiile  'epoV  f.  gombro. 
épée  'epe'  f.  espada, 
éperdu,  e 'eptrdü'  desesperado, 
loco. 

épi  ’epi'  m.  espiga, 
épice  *epis'  f.  especie, 
epicier,  ére  'episye\-Q  .r*  tendero, 
despachero,  abarrotera 
épine  'epin'  f.  espina, 
épiiigle  'epepV  f.  alfiler, 
épitaphe  'epitaf  f.  epitafio,  ins- 
cripción. 

éponge  'epoph'  f.  esponja, 
éponger  'epo^zhe'  lavar  con  espon- 
ja; r.  limpiarse,  refrescarse, 
épouser  'epuze'  casarse  con. 
épouvante  'epuvaf  ' f.  terror,  es- 
panto. 

épouvanter  'epuvafe'  espantar, 
atemorizar,  aterrar, 
époux,  se  'epu-u:z'  esposo,  a. 
épreuve  'eprm:v'  f.  prueba,  trance, 
éprouver  'epruve/  esperimentar, 
poner  a prueba. 

équipage  *ekipa:zh'  m.  equipaje, 
tripulación,  dotación. 

Ernest  'ernest'  m.  Ernesto. 


errer  *ere*  errar,  vagar, 
erreur  'era.-r*  f.  error, 
escadre  '^ska:dr  f.  escuadra, 
escalier  'Qskalye'  m.  escalera,  es- 
cala. 

esclave  ,Qslcla:v'  m.  i f.  esclavo,  a. 
espace  'espas'  m.  espacio. 

Espagne  ’españ'  f.  España. 
Espagiíal,  e 'español*  Español,  a; 
Castellano. 

espéce  'éspes*  f.  especie, 
espérance  'espera js*  f.  esperanza, 
espérer  'espere'  esperar, 
espoir  'espivair*  ra.  esperanza, 
esprit  'espri*  m.  espíritu,  ánimo, 
esquiver  (s’)  's-esTcive*  esquivarse, 

- retirarse,  escurrirse, 
essai  'ese*  m.  ensayo, 
essayer  *eseye'  probar,  tratar,  pro- 
bar a ver;  r.  hacer  ensayos,  es- 
tudiar. 

essentiel,  le  'esa^syel'  esencial, 
essuyer  *esyiye'  limpiar, 
est  'est  m.  oriente, 
estimer  'estime*  estimar, 
estomac  'estoma*  m.  estómago, 
et  *e*  i. 

étable  *etaU'  f.  establo, 
établir  *etaUi:r*  establecer, 
étage  *eta:zh*  m.  piso, 
étagére  *etazhe:r*  f.  estante, 
étaler  *etale*  ostentar,  estender, 
exhibir. 

étang  *eta^*  m.  estanque, 
état  'eta*  m.  estado, 
été  *ete*  m.  verano,  estío, 
éteindre  *etejdr*  apagar, 
étendard  *etajda:r*  m.  estandarte, 
étendre  *etajdr*  estender,  tender, 
estirar. 

étendue  *eta^du'  f.  estension. 


— 154  — 


éternel,  le  eterno, 

étoffe  *etof'  f.  tela,  jénero. 
étoile  'etwaV  f.  estrella. 
étonu2L\\t^Q’etona^,’af*  sorprenden- 
te. 

étonner  'etone'  asombrar,  admirar, 
sorprender. 

étonffer  'etufe'  ahogar,  sofocar, 
étourdiment  'eturdima;  atolondra- 
damente. 

étourneau  *eturno'  m.  estornino, 
étrange  •etm^zh'  estraño. 
étranger,ére  'etra^zhe^-Q:r  estranje- 
ro,  a. 

étre  *e:ír*  ser,  estar;  il  en  est  ha  i; 

il  était  (a  veces)  había,  érase, 
étroit,  e estrecho,  an- 

gosto. 

étude  ’etud’  f.  estudio. 

Eugénie  'ozhenv  f.  Eujenia. 
Europe  f.  Europa, 
européen,  ne  europeo,  a 

évacuer  'evaki[e'  evacuar, 
éveiller  'ev^ye'  despertar, 
événement  'evmma^'  m,  suceso, 
acontecimiento, 
évéque  'evQ:h'  m.  obispo, 
évident,  e 'evida^a},'  evidente, 
éviter  'evite*  evitar, 
examen  *fí.gzame¿  m.  exámen. 
examiner  'Qgzamine*  examinar, 
exaspéré,  e '^gzas^ere*  exasperado, 
fuera  de  sí. 


fácher  'fvLshe*  r.  enojarse,  enfadar- 
se; étre  faché  pour  lamentar, 
facilité  'fasilite*  f.  facilidad. 

f aso j"  manera,  modo;  de  fa~ 
fon  d de  modo  que,  hasta. 


excellent,  e *eTcsela^,-afi  excelente, 
excepté  '^ks^pte*  excepto, 
exciter  'éksite'  excitar,  azuzar, 
excursión  'dksliursyo;  f.  escni’sioiu 
excuser  'dkslcüze'  dispensar,  disi- 
mular. 

exécuter  'Qgzehüte'  ejecutar, 
exemple  '^gzaggV  m.  ejemplo, 
exercer  '^gz^rse*  ejercer,  ejercitar, 
exercice  'egzQvsis'  m.  ejercicio, 
exhortation  '^gzortasyo f.  exhor- 
tación. 

exiger  '^gzizhe*  ex  i j ir. 
expédier  'dksfedye'  despachar, 
expérience  'ühsperyap*  f.  esperien* 
cia,  esperimento. 
expirer  ’^hspire’  espirar, 
exploit  'dkspliva*  m.  hazaña, 
exploration  '^Icsplorasyoj'  f.  espío- 
ración. 

exposer  'dísgoze'  espoiier. 
exprés,  esse  'dcspr^y^is'  espreso; 

adv.  adrede,  espresamente. 
express  'dcspres'  m.  tren  espreso. 
exprimer  •eZ'^s^nme*  espi’esar. 
extase  '^sta:z‘  f.  estasis, 
extirper  'dístirpe'  est  ir  par. 
extraordinaire  'dcsfraordínQvr  es- 
traordinario. 

extréme  ‘ekstreim*  estremo. 
extréraité  ’dcstremite*  f.  estremi- 
dad,  estremo. 


facteur  'faktwir  m.  cartero, 
faculté  'fakulte'  i.  facultad, 
fade  'fad*  insípido,  soso,  desabrido, 
fagot  'fago'  m.  haz  de  leña, 
faible  'fobl'  débil,  flaco. 
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faillir  'fayi:r  desfallecer,  flaquear. 
faifc,_e  */e,  part.  de  faire;  s.  m. 

hecho,  suceso;  materia, 
faire  /e:r*  hacer,  causar,  decir; 
laissez-moi  faire  déjeme  no 
mas. 

faite  */e:^*  m.  cumbre,  cima, 
falloir  falwa:r  ser  preciso,  ser 
menester,  deber,  necesitar, 
fameux,  euse  famo^’0:Z'  famoso, 
afamado. 

familier,  ére  famiíye^-^\r  familiar, 
famille  fami:y'  f.  familia, 
famine  famiri'  í.  hambre. 
Fanchette  ’fajsMP  f.  Paquita,  Pan» 
chita. 

faner  •fane'  marchitar,  agostar, 
fanfare  faja:r'  f.  banda,  charan- 
ga, toque. 

fanfaron,  ne  'fajaro^y-on'  fanfa- 
rrón, a. 

farineux,  euse  'farino^~dz'  hari- 
noso. 

fascinateur,  trice  fa8Ínatm:r^-trÍ8' 
fascinador. 

fatigue  'fatig'  f,  fatiga,  cansancio, 
fatiguer  fatige'  fatigar,  cansar, 
faubourg  fohu:r  m.  arrabal, 
faucher  'foshe'  guadañar,  cortar, 
faucheur  foshm:r  m.  guadañero, 
segador. 

fausser  'fose'  falsear, 
faut  • (il)  'il  fo'  pres.  de  falloir. 
faute  'fo:t'  f.  falta,  culpa;  ü y a 
de  ta  faute  alguna  culpa  te 
cabe. 

fauteuil  'fotm:y'  m.  sillón,  butaca, 

faux  'fo'  f.  guadaña. 

faux,  sse  /(?,  fo:s'  falso,  postizo; 

faux-col  cuello  postizo, 
faveur  'favce:v'  f.  favor. 


favorable  'favorall'  favorable, 
favor  i,  i te  'favori^-ip  favorito,  a. 
fébril  febril'  febril,  calenturiento»^ 
fécond,  e 'feco^^-o<d'  fecundo, 
fée  'fe'  f.  hada. 

feld-maréchal  'foldmareshaP  m,. 
capitan  jeneral. 

féliciter  'felicite'  felicitar,  dar  la, 
enhorabuena, 
félin,  e fele^^  Un'  felino, 
femme  'fam'  f.  mujer,  esposa, 
fenétre  'fn^tr  f.  ventana, 
fer  ;/e:r*  m.  fierro,  hierro;  pl.  ca- 
denas; acero;  fer  d chevcd  he- 
rradura. 

ferme  ;/erm*  f.  cortijo,  granja,  ha- 
cienda, chacra, 
ferme  'farra'  firme,  sólido, 
fermer  'farme'  cerrar, 
fermiei*,  ére  'farmye,  a:r'  colono^ 
arrendador,  chacarero, 
féte  'fa\p  f.  fiesta,  cumpleaños,, 
santo. 

féter  'fate'  festejar,  felicitar,  cum- 
plimentar. 

feu  'fó'  m.  fuego,  lumbre, 
feuillage  'foeyaizh'  m.  follaje, 
feuille  'fce:y'  f.  hoja, 
féve  'faw'  f.  haba, 
février  'fevrye'  m.  febrero, 
fiacre  'fyakr  m.  coche  de  alquiler 
fidéle  'fidap  fiel, 
fier  (se)  'sdfie'  fiarse, 
fier,  ére  'fya'.r  fiero,  soberbio^ 
ufano. 

fiévre  'fyawr  f.  fiebre,  calentura. 

figure  'figihr  f.  figura,  rostro. 

figurer  'ñqüre'  figurar. 

fil  'fip  m.  hilo. 

íilet  'fih'  m.  red. 

filial,  e 'filyal'  filial 
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filie  *jUy'  f.  hija,  niña, 
fillebte  f.  miichachuela,  hi- 

jita. 

iilou  'filw  m.  ratero,  granuja, 
fin  'fe^'  f.  fin. 
final,  e 'finaV  final, 
finances  'finaos'  f.  pl.  finanzas, 
financier  'fina^sye'  m.  hacendista, 
finaud,  e 'fino,  o:d'  zorro,  perillán, 
finir  'fini:r  acabar,  concluir, 
fixé,  e 'fikse'  fijo, 
flamme  'jími'  f.  llama, 
flanelle  'flan^V  f.  franela, 
fiatter  'flate'  adular;  flatter  de  la 
main  dar  pal  m aditas, 
flatteiir,  euse  'flatce:r^-d:z'  adula- 
dor, a. 

fleche  f.  flecha, 

flétrir  'fletñ:r  marchitar,  deshon- 
rar, abatir, 
fleur  f.  flor, 
fleurir  'flceri:r  florecer 
fleuronner  'flcerone'  florecer  (poét). 
flot  'flo'  m.  ola,  oleada,  onda,  rau- 
dal; pl.  torrentes. 

flottant,  e flotante,  on- 

deante. 

flotter  'flote*  ondear, 
flúte  'flut  f.  flauta, 
foi  'Jwa.  f,  de  fé;  ajouter  foi  dar 
crédito;  ma  foi!  a fé  mia! 
foi  re  fwa:T'  f.  feria, 
fois  f.  vez;  encore  une  fois 
otra  vez. 

folátre  'fohitr  retozón,  locuelo, 
follement  'folma*  locamente,  ato- 
londradamente, 
foncé,  e 'fo^^e*  oscuro, 
foncbion  fojzsyo^  f.  función,  ocu- 
pación. 

fond  'fo¿  m.  fondo. 


fondre  foflr  derretirse, 
fonds  'fo¿  m.  fondo,  caudal,  ma- 
teria. 

forcé  fors*  f.  fuerza, 
forcer  'forse'  forzar,  obligar, 
forét  /ore*  f.  bosque,  selva, 
forfait  /or/e*  m.  crimen, 
formaliser  *(se)  '8d  formalize'  ofen- 
derse, picarse, 
formé  /orm*  f.  forma, 
former  forme'  formar, 
formidable  'formidahV  horrible, 
espantoso. 

fort,  e 'fo\r^fort'  fuerte,  forzudo; 
mui. 

forteresse  /orifrés*  f.  fortaleza, 
fortune  fortün'  f.  fortuna.  ' 
fosse  fo:s'  f.  fosa, 
fou,  fol,  folie  fu  fol'  loco,  a. 
fouet  fwe^fwa*  m.  látigo,  huasca, 
fouetter  fwote^fwate'  azotar,  huas- 
car. 

fouiller  'fuye'  rejistrar,  escavar, 
escarbar. 

foule  'ful'  f.  muchedumbre,  jentio. 
fourberie  'furhri'  f.  engaño,  estafa, 
fourmi  'furmi'  hormiga, 
fournir  'furni:r  suministrar,  pro- 
porcionar. 

fourrage  'furaizh'  m.  forraje, 
fourrer  fure'  meter, 
fourré  'fure  m.  maleza,  espesura, 
fourrure  'furü:r'  f.  piel, 
foyer  'fwaye'  m.  hogar, 
fracas  'fraka'  m.  estrépito,  estruen- 
do. 

fracasser  'frakase'  fracasar;  hacer 
pedazos. 

fraíchement  'fro8hma¿  frescamen- 
te, recientemente, 
frais  /re*  m.  pl.  gastos,  espensas. 
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frais,  fraiche  /re,  fre:sh'  fresco; 
adv.  recien. 

franc,  che  'fra^^  frajsh'  franco;  s. 

ra.  franco  (moneda). 

France  'fra^s'  f.  Francia, 
frangais,  e francés,  a. 

Fran^ois  fra^swct'í  m.  Francisco, 
frapper  /ra^e*  ,^o  pear,  herir,  pe- 
gar;de  terreur  aterrori- 
zado. 

f rayen  r f.  miedo,  susto. 

Frédéric  ’frédenh*  m.  Federico, 
frémir  'fremi:r  temblar,  bufar,  es- 
tremecerse. 

frémissant,  e 'fremisa^^-aji'  bronco, 
tembloroso,  convulso, 
fréquent,  e 'freka-a},'  frecuente, 
frére  /re:r*  m.  hermano,  frai. 
freter  'fr^te'  fletar, 
fripon,  ne  fripo^  pon'  bribón,  tu- 
nante, pillo. 


gagner  'gañe'  ganar,  captar,  apo- 
derarse. 

gai,  e 'ge'  alegre. 

gaiment,  gaiement  'gema^  alegre- 
mente. 

gaieté  'gete'  f.  alegría, 
gaillard,  e 'gayair  s.  m.  mozo;  adj. 

gallardo,  robusto, 
galant,  e 'gala^^-afi  galante, 
galerie  'galri'  f.  galería, 
galet  'galo'  m.  guijarral, 
galonné,  e 'galone'  galoneado,  con 
galones. 

galop  'galo'  m.  galope, 
gargon  'garso;  muchacho,  mozo; 
mozalbete. 


frire  /n:r*  freir. 

frisson  'friso m.  escalofrió,  estre- 
mecimiento, tiritón, 
froid,  e 'frwa^  frwad'  frió, 
f rom  age  'froma:zh'  m.  queso, 
froncer  'fro^se'  fruncir, 
front  'fro¿  m.  frente, 
frotter  'frote'  frotar,  friccionar, 
fruit  fryi'  m.  fruto, 
fruitier,  ére  'fryitye^-o\r'  ívoísA, 
fu  ir  'fyi:r'  huir, 
fuite  'fyit'  huida, 
fumée  'fiime'  f.  humo, 
fumer  filme'  estercolar,  abonar, 
funébre  'fum\br'  fúnebre, 
funeste  funost'  funesto, 
fureter  furte'  huronear,  husmear, 
fureur  'furce:r  f.  furor, 
furieux,  euse  'furyd^-ó:Z'  furioso, 
rabioso,  colérico, 
fusil  'fuzi'  m.  fusil,  rifle. 


garde  'gard'  f.  guardia;  m.  guar- 
da. 

garder  'garde'  guardar,  conservar, 
gare  'ga:r  f.  estación, 
gare!  'ga:r  ¡ojo!  cuidado  con! 
garer  'gare'  desviar,  cambiar  de 
via. 

Garonne  'garon'  f.  Garona. 
gascón,  ne  'gaslco^ron'  gascón,  de 
la  Gascuña. 

gáté,  e 'gsde'  echado  a perder,  mi- 
mado, regalón. 

gáter  'gsite'  echar  a perder,  estro- 
pear. 

gauche  'go\sh'  izquierdo, 
gazelle  'gazol'  f.  gacela. 
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gazon  'gozo^'  m.  césped,  grama, 
gelée  ’zhdle'  f.  Fielada. 
geler  'zhdle'  helar, 
gémir  'zhemi:r  jemir. 
géner  'zliQine'  incomodar,  molestar; 
ne  vous  genez  pas  sin  cumpli- 
dos, déle  no  mas. 
général,  e 'zluneraV  s.  i adj.  jene- 
ral. 

généreux,  euse  'zhenerd^-  'ó:z' 
roso. 

Genes  'zh^iw  f*  Jénova. 

Génois  'zhenw?L  * jenoves. 
genou  ’zlinu'  m.  rodilla, 
gens  'zha¿  m.  pl.  jente,  servidum- 
bre. 

gentil,  le  'zhafi^4:y'  jentil,  lindo, 
gracioso,  airoso,  bueno, 
géographique  'zheografih'  jeográ* 
fico. 

géométrie  'zheometrv  f.  jeometría. 
géométrique  'zheometrik'  jeomé- 
trico. 

gerbe  ’zMrh'  f.  gavilla, 
gerrne  'zh^rm'  m.  jérmen. 
geste  'zhest'  m.  jesto. 
gít  (ci)  ’sizhi'  aquí  yace, 
glace  *glas‘  f.  hielo,  espejo, 
glacier  ‘glasye*  m.  ventisquero, 
glaner  ‘glane'  espigar, 
glisser  (se)  'Sd  glisp/  resbalarse,  es- 
currirse, deslizarse, 
globo  gloc)'  m.  globo, 
gloire  ‘glwa:r  f.  gloria, 
glorieux,  euse  'gloryd^-:kz*  glorio- 
so. 

goguenard,  e pogna:r^-ard‘  cho- 
carrero,  bromista, 
gonfler  ’go^fle'  hinchar, 
gourmand,  e 'gurmayajd'  golo- 
so, a. 


gourmet  'gurm^'  m.  gastrónomo^ 
delicado. 

gousse  'gus'  f.  vaina,  cáscara, 
goút  'gw  f.  gusto, 
goúter  pute'  probar,  gustar, 
goutte  put  f.  gota, 
gouverneur  'guv^rnm:r'  m.  gober- 
nador, director,  guia, 
gráce  •gra:s'  f.  gracia:  de grdce  por 
favor. 

gracieux,  euse  'grasyk/ó\z*  gra- 
cioso. 

grade  'grad'  m.  grado, 
grain  'grej  m.  grano,  pepita, 
graine  'grm'  f.  simiente;  cuenta, 
graisse  *^res*  f.  grasa, 
grand,  e gra^d'  gran,  grande^ 
crecido,  alto. 

grandement'^ra^í^^a/  grandemen- 
te, de  sobra, 
grandir  'gra^dur  crecer, 
grand’ tan  te  'gra}af,'  ti  a abuela, 
grange  .gra^zh'  f.  granja;  latiré  en 
grange  trillar, 
grappe  'grap'  f.  racimo, 
grappillon  'grapiyo;  m.  gajo, 
gras,  se  '//ra,  ^ra:s*  gordo,  grueso, 
gratter  'grate'  rascar, 
grave  'gra:v'  grave, 
graver  'grave'  grabar,  inscribir, 
gré  'gre'  m*  grado;  capricho;  Ion 
gréy  mal  gré  de  grado  o por 
fuerza. 

gréle  'gr^:l'  f.  granizo, 
grelot  'grdlo'  m.  cascabel, 
grenouille  'gronunj'  f.  rana, 
griffe  'grif'  f.  garra,  uña. 
griller  'griye'  asar,  tostar, 
grimace  'grimas'  f.  mueca, 
grimoire  'grimwa:r'  m.  libro  már- 
jico,  embolismo. 
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griraper  *gre^pe'  trepar,  encara- 
marse. 

gris,  e 'grij  gri\Z'  gris,  canoso, 
pardo. 

griveloté,  e 'grivlote'  pardusco, 
grogneraent  'groñma^'  m.  gru- 
ñido. 

gronder  -grojde'  reprender,  gruñir, 
reñir,  bramar. 

gros,  sse  'gro^  gro:s'  grueso,  gordo, 
grande,  alto,  corpulento, 
grossenr  'gros(z:r  f.  tamaño, 
grossir  'grosiir  aumentar,  engor- 
dar. 


habile  'dhiV  hábil,  diestro, 
habillement  'abiyraa¿  m.  vestido, 
traje,  vestimenta, 
habiller  'abiye'  vestir, 
ñabit  'cihi'  m.  vestido,  ropa,  traje, 
temo. 

habitant  'ohita¿  m.  habitante, 
habicer  'abite'  habitar, 
habitude  'abitüd'  f.  costumbre,  há- 
bito. 

haie  ‘^e*  f.  cerca,  valla, 
hair  'hai:r  odiar, 
haleine  ’alm'  f.  aliento, 
halte  'halt  f.  alto,  parada;  halte 
done!  alto  ya! 

harnean  'hamo'  m.  villorrio, caserío, 
hardi,  e 'hardi'  osado,  atrevido, 
harén g 'hara^'  m.  arenque;  hareng 
saur  arenque  ahumado, 
hasard  'haza:r'  m.  casualidad,  aca- 
so. 

hasarder*Aa0ar¿?e‘aventurar,arries- 

gar. 


grouiller  'gruye'  hervir,  bullir,  re- 
moverse, hormiguear, 
guére  *^e:r*  apénas,  casi, 
guerre  *^e:r*  f.  guerra, 
guerrier,  ere  *g^rye^  e:r*  guerrero,  a. 
guetter  'g^te'  acechar, 
gueule  'goeV  f.  boca  de  los  anima- 
les, fauces. 

guichet  'gisliQ'  m.  ventanillo,  bo- 
letería. 

guide  'gid'  m.  guia,  vagueano. 
guider  'gide'  guiar, 
guise  'gi:z'  f.  modo;  a ma  guise  a 
mi  capricho. 


hasardeux,euse*Aa0arí?¿>,  b:z'  aven- 
turado, arriesgado,  peligroso, 
háter  'hate'  apresurar,  apurar, 
haut,  e 'ho,  hot'  alto;  erguido;  la~ 
haut  arriba;  en  haut  aiTiba. 
hauteur  'hotce:r'  f.  altui  a. 
hein!  'he^'  jhé!  ¿no.^ 
hélas  'elas'  ¡ai! 
hennir  'hani'.r'  relinchar, 
hennissement  'hanisma¿  in.  relin- 
cho. 

Henri  'haj'i'  m.  Enrique, 
herbe  'Qrb'  f.  hierba, 
herbette  '^rb^t'  f.  hierbecita. 
héréditaire  'eredit^ir  hereditario, 
hérétique  'eretik'  hereje, 
hérisser  'lierise'  erizar,  poner  de 
punta. 

héritage  'erita:zh'  m.  herencia, 
héroine  'eroin'  f.  heroína, 
hóroique  'eroik'  heroico, 
herser  'Mrse'  rastrillar, 
hésiter  'ezite'  titubear,  vacilar. 
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heure  'm:r  i,  hora;  de  tonnelieure 
temprano;  d la  lome  heure 
enhorabuena. 

heureusement  'cerd:zma'  felizmen- 
te, por  fortuna. 

heureux,  euse  cerd:z'  feliz, 

dichoso, 
hier  'yQ:r  ayer. 

hirondelle  'iro^dd'  f.  golondrina, 
hisser  •hise'  izar, 
histoire  'istwa:r  f.  historia, 
historique  ‘istorih'  histórico, 
hiver  'ivQ\r  invierno, 
hocher  'hoshe'  menear,  mover, 
hommage  'omaizh'  m.  homenaje, 
homme  'om'  m.  hombre, 
honnéte  honrado,  decente, 

honneur  ‘onoe:r'  m.  honor. 

Honoré  'onore'  m.  Honorato, 
honte  ^hof'  f.  vergüenza, 
honteux,  euse  'hQfó^-ó:Z'  vergon- 

I 

ici  ’isi'  aquí,  acá. 
idée  f.  idea. 

ignorance  'inoraos'  f.  ignorancia, 
ignorant,  e 'iñorajt^-aj^'  igno- 
rante. 

ile  ’i:l‘  f.  isla, 
illustre  ’ilustr'  ilustre, 
illustrer,  (s’)  's-ilustre'  distinguir- 
se. 

image  dma:zh'  f.  imájen. 
imagination  'imazhinasyo^'  f.  ima- 
jinacion. 

imaginer  'imazhine'  r.  imajinarse, 
figurarse. 

imbécile  'efiesiV  imbécil,  estúpido, 
immense  'ima^s'  inmenso. 


zoso,  avergonzado,  n^étre  pas 
honteux  no  tener  vergüenza, 
'horizon  'orizo^‘  m.  horizonte, 
horloge  'orloizh'  f.  reloj  (de  torre), 
horrible  'orill'  horrible, 
hors  *^o:r*  fuera,  sin,  con  excepción, 
lióte,  hótesse  'o:t^  ot^s'  huésped,. 

dueño  de  hotel, 
hotel  'otd'  m.  fonda,  hotel, 
hótellerie  ‘otelrr  f.  hostería, 
huile  'yiV  f.  aceite, 
huissier  m.  portero,  algua- 

cil. 

huit  'yiP  ocho. 

humble  'od‘lV  humilde,  sumiso, 
humecter  'umdkte'  humedecer, 
humeur  'umce:T'  f.  humor, 
humide  'umid'  húmedo.  ^ 
humidité  'umidite'  f.  humedad, 
hurlement  'hurlema^'  m.  aullido, 
hymen  *men*  m.  himeneo. 


immmúíé  'ima^^site*  f.  inmensi- 
dad. 

immobile  ñmoliV  inmóvil, 
impératrice  'e^peratris'  f.  empera- 
triz. 

imperturbablement  *e^  p^rturlalld- 
ma;  impertérritamente, 
impétueux,  euse  'e^petyo-b:z*  im- 
petuoso, violento, 
impitoyable  'e^  pitwayalV  desapia- 
dado, cruel,  inhumano, 
implorer  'explore'  implorar, 
impoli,  e 'e^polr  impolítico,  des- 
cortes. 

importance  *e^porta^s'  f.  importan- 
cia. 
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important,  e 'e^porta^-af-  impor- 
tante. 

importer  -exporte'  importar, 
iraportuner  -e^portune'  importu- 
nar, molestar,  incomodar, 
impossibilité  ’e^p(^iUlite'  f.  impo- 
sibilidad. 

impossible  -e^posiU^  imposible, 
imposteur  'e^postob:r  m.  impostor, 
impression  ‘e^prQsyoj‘  impresión, 
improviser  'e^provize'  improvisar, 
imprudent,  Q'e^]oruda^~ajt'  impru- 
dente. 

impulsión  'e^pulsyo'  í,  impulsión, 
impulso. 

incliner  ^ejcline'  inclinar, 
inconiiu,  e 'ejconu'  desconocido, 
incorrect,  e 'eJcof^M'  incorrecto. 
Inde  f.  India. 

Índex  *e^deks'  m.  índice, 
indicible  'ejdisiU'  indecible, 
indifférence  'ejdifera^s'  f.  indife- 
rencia. 

indifférent,  e ^ejdifera-ajt'  indi- 
ferente. 

indigence  fv  indijencia, 

necesidad. 

indigestión  ^ejdizMstyo^'  f.  indi- 
jestion,  empacho, 
indigne  'ejdiñ'  indigno, 
indigné,  e *ejdiñe'  indignado, 
indiquer  'ejMke'  indicar, 
indocile  'e^dosil'  indócil,  revoltoso, 
indubitablement  'e^dubitabldma^\ 
indudablemente. 

industriel,  We<dustryd‘  industrial, 
inébranlable  'inebraJiabV  inque- 
brantable. 

inégal,  e dnegaV  desigual, 
inéspére,  e 'imspere'  inesperado, 
imprevisto. 


inexploré,  e ’imTcsplore*  inespera- 
do. 

infaillible  'eJayUV  infalible, 
infailliblement  'ejayibldma^'  infa- 
liblemente. 

infernal,  e fernaV  infernal, 
infidéle  'e^fidd'  infiel, 
influence  f.  influencia, 

infiuent,  e 'e^fiya^^-ajL'  influyente, 
informer  'ejorme'  informar, 
information  'eformasyo^'  informa- 
ción. 

infortuné,  e 'ejoríüne*  infortuna- 
do, desventurado,  desgraciado, 
ingénieux,  euse  'e^zhenyd-d:z'  in- 
jenioso. 

ingrat,  e 'e^gra-at  ingrato, 
ingratitude  'e^gmtüüd'  f.  ingrati- 
tud. 

inhumanité  'inumanite'  f.  inhuma- 
nidad, crueldad, 
inique  'init  inicuo, 
in juste  'e^zhüst'  injusto, 
injustice  'e^zhüstis'  injusticia, 
innocence  'inosa^s'  f.  inocencia, 
innocent,  e *inosa^-a^t'  inocente, 
inquiet,  éte  *efiyQ-d'  inquieto, 
inquiéter  'ejzyete'  r.  inquietarse, 
curarse. 

inquiétude  *ejzyetud'  f.  inquietud, 
ajitacion,  zozobras, 
insensiblement  'e^sa^siUmnaj  in- 
sensiblemente, 
insister  'e^siste'  insistir, 
insolent,  e 'e^sola^-af'  insolente, 
inspiration  'e^spimsyoj'  f.  inspira- 
ción. 

inspirer  'e^spire'  inspirar, 
instance  ’e^sta^s*  instancia,  sú- 
plica. 

instant  •e^sta•  m.  instante. 
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iiistigation  'e^stig^syo^'  f.  instiga- 
ción. 

instincb  'e^ste^'  m.  instinto, 
instibuer  'e^stüt[e'  instruir, 
insbrncfcion  ^ejstrüksyo'  f.  insbruc- 
cian. 

instruiré  'e^üryur  instruir, 
insbrument  'e^ürüma^  m.  instru- 
mento. 

insucces  'e^süksQ'  m.  mal  éxito, 
mala  suerte. 

insulaire  'e^sühir'  isleño, 
insulter  insultar, 

intégre  'e}(^\gr  íntegro,  entero, 
intelligent,  e 'ej:dizha^-ajt'  inteli- 
jenbe. 

mímíum  'eJ:a^syo f.  intención, 
intensibé  'eJ:ajsite'  f.  intensidad, 
intercéder  'e}^rcede'  intervenir; 

interceder.  ^ 

inbercepter  ’efers^pte'  interceptar, 
inbéresser  'eJerQse'  interesar, 
intéréb  'ej^er^'  m.  interes. 
intérieur,  ii  'ej:erym:r  interior, 
interrogation  *e},^Togd.^syo¿  inte- 


Jacquob  'zhako'  diminutivo  de 
Jacques  (Santiago),  lorito. 
jalousie  'zhaluzi'  f.  envidia, 
jaloiix,  o use  'zhalu^u:z'  envidioso, 
celoso. 

jamais  'zhaym'  jamas,  nunca, 
jambe  'zhafi'  f.  pierna, 
janvier  'zhagjyf^r  m.  enero, 
japper  'zhape*  ladrear, 
jaquebbe  'zhahQt  f.  chaqueta, 
jardín  'zharde^  m.  jardin. 
jardinet  'zhardim*  m.  jardincito. 


rrogacion;  plein  dHnterrogation 
escudriñador. 

interroger  'eferozhe'  interrogar, 
interrompre  interrumpir, 

intervenir  •eJ;Qrvdni:r'  intervenir, 
intervention  'ef^rva^syo^'  f.  inter- 
vención. 

intervertir  'eftrv^rtr.r  intervertir. 
múmité  ' f.  intimidad, 
intrépide  'efrepid'  intépido. 
introduire  'eJtrodyi:r  [introducir, 
inutile  inútil, 

inverse  'epers'  inverso, 
inviter  ’epite'  invitar,  convidar, 
involontairement  ’epolo^tQrma^  in- 
voluntariamente, 
invoquer  'epoke’  invocar, 
irrésistible  drezistihV  irresistible: 
irriter  'irite  irritar. 

Isabel  le  'izahél'  f.  Isabel, 
islamisme  düamism'  m.  islamismo, 
isolé,  e 'izóle'  aislodo. 
ivraie  'ivro'  f.  cizaña, 
ivresse  'ivros'  f.  embriaguez,  de- 
lirio. 


jardin ier,  ere  'zhardinye-oir  m. 

jardinero,  a. 
jarret  'zharo'  m.  corva, 
jaune  'zhon'  amarillo. 

Jean,  ne  'zlia-zh^n'  Juan,  a. 
Jeannot  'zhano'  m.  Juanito,  Jua- 
nin. 

jetée  'zhdte^  shte'  f.  muelle,  dique, 
jeter  'zhete^  slite^  echar,  lanzar, 
arrojar,  sumir;  se  jeter  d genoux 
hincarse  de  rodillas, 
jeu  zh'ó*  m.  juego. 
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jeudi  'zhddr  m.  juéves. 
jeun  (á)  en  ayunas, 

jeiine  'zh(Bn'  joven;  jeune  fiile  ni- 
ña, muchacha. 

jeunesse  'zhm'ms'  f.  juventud, 
joie  'zhwa'  f.  gozo,  alegría, 
joindre  'zhivejdr  juntar,  alcanzar, 
joli,  e 'zholi'  bonito,  lindo, 
jouer  ‘zhue'  jugar,  tocar jouer 
divertirse,  burlarse, 
jouir  'zhwi:r  gozar, 
jour  'zhuir  m.  dia. 

Journal  'zhurnaV  m.  diario,  perió- 
dico. 

journée  'zhurne'  f.  jornada,  dia; 
de  la  journée  en  todo  el  dia. 


joyeux,  euse  'zhv)aydjcd:z*  ale- 
gre. 

juge  'zhüizh'  m.  juez, 
jugement  'zhüzhma¿  m.  juicio, 
juger  'zhüzhe'  juzgar, 
juillet  'zhyiyo,  zhuy^-  m.  julio, 
juin  'zhye¿  m.  junio. 

Jules  'zhül  m.  Julio. 

Julien,  ne  'zhülye^-m'  Julián,  a. 
jument  'zJiü'ma;  f.  yegua, 
jurer  'zhiire'  jurar, 
jus  'zhü'  m.  jugo,  zumo, 
jusque  'zJiüsh'  hasta;  adv,  preci- 
samente. 

justice  'zhüstis'  f.  justicia. 


kilometre  *hüomo:tr*  m,  kilómetro. 

Xi 


la  la*  la  (nota  musical), 
la  ‘la*  allí,  ahí,  allá;  Id-has  allá 
abajo;  Id-dessus  en  esto, 
labourer  *lal).ure*  arar,  labrar, 
laboureur  *lahurce:r*  m.  labrador, 
lac  *lah*  m.  largo, 
lache  cobarde, 

lácher  ’VásJie'  soltar, 
lacis  *lasi‘  m.  red. 
laine  'Ion*  f.  lana, 
laisser  'lose*  dejar, 
laifc  */e*  m.  leche, 
larabeaii  dafio*  m.  jirón, 
lame  *lam*  f.  hoja, 
lamentable  *lamajoM*  lamentable, 
lampe  'la^^r  f.  lámpara. 

13 


lance  *la^s‘  f.  lanza. 
lancer*Za^s0*  lanzar,  arrojar,  atizar, 
langage  *lajga:zh*  m.  lenguaje, 
langue  *la^g*  f.  lengua, 
languir  ’lajgv.r  consumirse,  lan- 
guidecer. 

lapin  'lajpe¿  m.  conejo, 
laquais  ‘lake*  m.  lacayo, 
larcin  'larse^'  m.  latrocinio,  hurto, 
robo. 

lard  *la:r  m.  tocino, 
large  'larzh*  ancho, 
larme  *larm*  f.  lágrima;  d chandes 
larmes  a lágrima  viva, 
larron  ‘laroj  ladrón, 
las,  sse  ’Za,  Za:s’  cansado,  rendido 
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lasser  ‘Zas^*  cansar,  fatigar, 
laurier  'lorye'  m.  laurel, 
laver  'lave*  lavar, 
lécher  'leshe'  lamer. 
le9on  'l^so^'  f.  lección, 
lecteur,  trice  'hTcoe:r ^-tris'  lec- 
tor, a. 

lecture  'hktür'  i,  lectura, 
légendaire  'Uzliají^ir  lejendario. 
légende  'lezlia^d'  f.  leyenda, 
léger,  ére  'lezhe,-Q:r  lijero,  livia- 
no, suave,  leve,  insignificante, 
légéreté  'lezMrte'  f.  lijereza,  sol- 
tura, desembarazo, 
lendemain  'la^dme¿  m.  el  dia  si- 
guiente. 

lent,  e 'la^^  laf'  lento, 
lequel  *Z^^eZ,  el  cual,  la  cual, 
leste  *ZesZ*  lijero. 
lettre  *ZeZr’  f.  letra,  carta, 
leur  'loe:r'  su  (de  ellos,  de  ellas), 
levée  ddve'  f.  abandono, 
lever  *l(d)ve'  levantar,  salir,  bro- 
tar. 

levier  'Idvye*  m.  palanca, 
liard  'lya:r  m.  moneda  de  cobre 
de  poco  valor, 
libre  *Z¿Z?r*  libre,  espedito. 
lice  ’lis’  f.  liza,  lid,  palestra, 
lier  'lie'  atar. 

lien  'lyó'  m.  lugar;  a.voi/r  lieu  ve- 
i’ificarse,  celebrarse;  au  lien  de 
en  vez  de. 
lieue  lyó'  f.  legua, 
lieutenant  'lyótna^'  m.  teniente, 
liévre  dy^wr  m.  liebre, 
liquide  'lilcid'  líquido, 
lire  'li:r  leer. 

Lisbonne  dizloyi*  Lisboa. 

liste  'list'  f.  lista. 

lit  'li'  m.  lecho,  cama,  catre. 


livre  'li:vr*  m.  libro;  f.  libra, 
livrer  'livre'  entregar,  dar. 
locomotive  dolcomotiw'  f.  locomo- 
tora. 

loger  'lozlie'  vivir,  alojar, 
logis  'lozhi'  m.  casa,  habitación,. 

morada, 
loin  'Iwe^'  lejos. 

lointain,  e 'live^ie^,-Qn'  lejano;  s.  m. 

lontananza. 

Loire  'lwa:v'  f.  Loira. 

loisir  'hvazi:r  m.  ocio,  comodidad; 

d loisir  a gusto. 

Lolo  'lolo'  Luchito. 
long,  gue  'lo^  lo¿j'  largo;  le  long  de 
a lo  largo  de. 

longbemps  'lo^fa^'  largo  tiempo. 
Lorraine  'lor^m'  f.  ijorena. 
lors  *Zo:r*  entonces;  lors  de  cuan- 
do, con  m(ítivo. 
lorsquc  'lorsk(d)'  cuando, 
louer  'lúe'  alabar. 

Louis,  e dwi,  lwi:z  Luis,  a;  s.  m. 

moneda  de  oro. 
loup  'lu'  m.  lobo, 
lourd,  e 'lu:)\  lurd’  pescado. 
Louvre  'lu:vr'  rn.  Louvre,  palacio 
de  los  reyes  de  Francia, 
lueur  lüa>:r'  f.  brillo,  resplandor, 
fulgor. 

Ingubre  'lügühr  lúgubre, 
luiré  'lyi:r'  lucir,  brillar, 
lumiére  'lümyii:r'  f.  luz. 
lundi  ‘IcejM’  m.  lunes, 
lune  'lün'  f.  luna, 
lunetto  'lünet'  f.  anteojo, 
lutte  ’lüf:  f.  lucha, 
lutter  'lüte'  luchar,  rivalizar, 
Luxembuorg  düksaj)u:r'  m.  Lu- 
xemburgo. 
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machine  mashiiv  f.  máquina, 
máchoire  •m^.shwaw'  f.  quijada, 
mandíbula. 

madame  nnadam'  f.  señora, 
magicien,  ne  má- 

jico,  hechicero, 
magie  'mozhv  f.  rnajía. 
magistrat  'mazliistrcc  m.  majis- 
trado. 

magnifique  •mañifik'  magnífico, 
mai  rriQ'  m.  majo, 
main  'me^'  i.  mano, 
maint,  e 'me^^  mef'  mas  de  uno; 
'pl.  varios. 

mdiU\íei\dii\\j:me^tna¿  ahora, 
mainteuir  'rmpai\r  mantener, 
sostener,  conservar, 
mais  'm^:  pero, 
maís  m.  maiz. 

maison  'mezo¿  f.  casa, 
maítre  ‘matr  m.  amo,  maestro, 
maese,  señor,  dueño, 
maítresse  'metres'  f.  ama,  querida, 
majesté  ’mazheste'  f.  majestad, 
majeur  'mazhcBvr  m.  dedo  de  co- 
razón. 

mal  indi'  m.  mal,  dolor;  mal  de 
mer  mareo;  mal  de  mur  dolor 
de  estómago,  tu  auras  aucun 
mal  no  te  sucederá  nada,  adv, 
mal. 

malade  'malad'  enfermo, 
malgré  'malgre'  a pesar  de. 
malheur  'maloew  m.  desgracia,  de 
sastre. 

malheureux,  euse  'maloero^-ó  \Z’ 
desgraciado. 


malin,  igne  ’male^-liñ'  maligno, 
astuto,  tunante,  picaro^  , 
maman  'mama^  majnaj  f.  mamá, 
manche  'majsJi'  m.  mango,  f.  man- 
ga. 

manchette  'ma^sh^i'  f.  puño  (de  la 
camisa). 

manger  'ma^zlie'  comer, 
mangeoire  ‘ma^zhwa:rí,  comede- 
ro. 

mangeur,  euse  'ma^zhce:r-b:z'  co- 
medor, tragón. 

maniere  ’manytw*  f.  manera,  mo- 
do. 

manoeuvre  'manmwr'  f,  maniobra, 
manejo. 

manquer  'majce'  faltar,  dejar  de, 
failar,  carecer,  errar, 
mantean  m.  capa,  manto, 

mantelet  maflQ'  m.  manteleta, 
mantille  'majiiy'  f.  mantilla, 
maravédis  'maravedí'  m.  marave- 
dí (moneda  de  ínfimo  valor), 
marchan d,  e 'marsha jd'  nego- 
ciante, vendedor. 

marchander  'mar  sha  pe'  ajustar, 
negociar,'  regatear, 
marchandise  'marshagli:z'  f.  mer- 
cancia,  mercadería. 
m^YiSh^'marsh'  f.  mancha,  camino, 
marché  'marshe'  m.  mercado, 
mai’cher  'marshe'  marchar,  andar; 

marcher  dessus  pisar,  pisotear, 
mardi  'mar di'  m.  mártes. 
maréchal  'maresliaV  m.  mariscal, 
marécha I-fe r ran t 'mareshal-f^ra^ * 
m.  herrador. 
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margiierite  'margrit  f.  margarita, 
marier  'marye'  casar. 

Mariette  'maryd:'  Maruja,  Mari- 
quita. 

marin  ’mare^'  m.  marino,  marinero, 
marmite  'marmit  f.  olla, 
marmot  'marmo'  m.  niñito,  mu- 
chachuelo. 

marque  'mark'  f.  signo, 
marquer  'marke'  apuntar, 
marraine  'marm'  f.  madrina, 
mars  'mars'  m.  marzo, 
marseillais,  e 'marsQyQ-Q\z'  mar- 
selles,  a. 

martyre  'marthr  m.  martirio, 
mat  *ma*  m.  palo,  mástil, 
matelot  'matlo'  m.  marinero, 
matin  'mate;  m.  mañana, ; de 
, grand  matin  de  madrugada, 
matince  'matine'  f.  mañana  (desde 
que  amanece  hasta  las  12  M.) 
matón  'matu'  m.  gatazo, 
maudire  'modiir  maldecir, 
maugréant,  e 'magrea aj.'  refun- 
fuñador, rezongón, 
maugréer  'magree'  refunfuñar,  re- 
zongar, renegar, 
maiire  'ma:r^  mo\r  m.  moro, 
mauvais,  e 'mavQ.--Q\z'  malo, 
méchant,  e 'mesha-af'  malo,  mal- 
vado, travieso,  picaro, 
meche  'mQ\sh'  f.  mecha,  pábilo, 
médecin  'm^dse;  m.  médico, 
médire  'medi:r‘  murmurar, 
méditation  'meditdisya;  f.  medita- 
ción. 

méditer  'medite'  meditar,  cavilar. 
Médor  'medo.r'  m.  Médor,  nombre 
que  se  dá  a los  perros, 
méfiant,  e 'mefya^-af'  desconfia- 
do. 


méfier  'mefye'  r.  desconfiar,  rece- 
lar. 

mégarde  'megard'  f.  descuido, 
meilleur,  e 'm^yceir  mejor, 
mélée  'm^le'  f.  refriega, 
membrane  'majara'  f.  membrana, 
membre  'majar'  m.  miembro. 
mérae  *me:m*  mismo;  adv,  hasta, 
aun;  taut  de  meme  con  todo, 
sin  embargo;  de  meme  igual- 
mente. 

mémoire  'memwarr'  f.  memoria, 
mérnorable  'memoraU'  memorable, 
mena^ant,  e 'manasa^^-aj'  amena- 
zante, inminente, 
me  nace  'manas'  f.  amenaza, 
mendiant,  e 'ma^dya^-aj'  mendi- 
go, pordiosero. 

mener  'mme'  llevar,  conducir, 
menteur,  euse  'majce:ry-d\z'  men- 
tiroso, embustero, 
mentionner  'ma^syone'  mencionar, 
mentir  'maji\r  mentir, 
mépris  'mepri'  m.  menosprecio, 
mépriser  'meprize'  despreciar,  me- 
nospreciar, 
mer  'me:r  f.  mar. 
merci  •mem*  gracias;  f.  d la  mer ci 
de  a merced  de. 

mercredi  'm^rkradi'  m.  miércoles, 
mere  'm^\r  f.  madre, 
mérite  'meriL  m.  mérito, 
mériter  'merite'  merecer, 
merveille  'imrvQ'.y'  f.  maravilla* 
merveilleux,  euse  'm^rv^ya-oiz' 
maravilloso. 

mesdames  'medam'  f.  pl.  de  mada- 
me. 

messager,  ere  'mesazhe'y-e:r  men- 
sajero. a. 

messe  'mes'  f.  misa. 
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inessieurs  'm^syo'  m,  pl.  de  mon- 
sieur. 

mesure  'm(d)zü\r  f.  medida, 
mesurer  'mdzüre'  medir, 
métier  *metye'  m.  oficio, 
métre  imtr  m.  metro, 
mets  *me*  m.  plato,  manjar, 
mettre  'rriQtr'  echar,  poner;  mettre 
la  dent  hincar  el  diente;  mettre 
á mort  dar  muerte;  mettre  le feu 
prender  fuego;  mettons  conceda- 
mos; mettre  d la  voile  hacerse 
a la  vela. 

meurtrier,  ére  'mmrtrye-^w  ase- 
sino, homicida;  adj.  mortífero, 
mente  'mo\t  f.  jauría, 
mi  'mi'  medio,  mediados. 

Michel  'misJid'  m.  41^iguel. 
midi  'midi'  m.  mediodia,  las  doce 
del  dia. 

mien, pe  'mye^-mym'  mió,  a. 
mieux  'myó'  mejor;  mieux  et  mieux 
mejor  que  mejor;  de  mieux  en 
mieux  caaa  vez  (dia)  mejor 
(mas). 

mi  lien  'milyo'  m.  medio, 
militaire  'müit^'.r  militar, 
mil  le  'mil'  mil. 
million  'milyo m.  millón, 
mine  'min'  f.  cara,  figura,  sem- 
blante. 

minet,  te  'mim-^t'  cuchito. 
minon  mino¿  rn.  cucho,  micho, 
mínimo. 

minuit  "minui'  m.  medianoche, 
las  doce  de  la  noche, 
minute  'minüt'  f.  minuto, 
miracle  'mirald'  m.  milagro, 
miroir  ’mirwa.r'  m.  espejo, 
mis,  e 'mi^  mi:z'  pret.  i part.  de 
mettre. 


miserable  'mizerahV  miserable, 
misére  'mize.r'  f . miseria, 
mission  'misyo^  f.  misión, 
mode  *mod'  f.  moda,  costumbre, 
modéle  'model'  m.  modelo, 
modérer  'modere*  moderar, 
moderne  'modorn*  moderno, 
moeurs  'moers'  f.  pl.  costumbres, 
hábitos. 

moindre  'mtve^dr  menor, 
moineau  'mwano*  m.  gorrión, 
chincol. 

moins  *mwe¿  menos, 
mois  'mwa'  m.  mes. 
moisson  'mivaso^'  f.  cosecha,  mies, 
siega. 

moissonneur,  euse  'mwasonce:r^ 
-d:z  segador,  a. 

moitié  'mivatye'  f.  mitad;  d moitié 
medio. 

mollesse  'molos*  f.  molicie, 
moment  'moma¿  m.  momento, 
rato. 

monarqne  'monark  *m.  monarca, 
monde  *mojd'  m.  mundo, 
monnaie  'mono'  f.  moneda,  di- 
nero. 

monseigneur  'mo^soñce.r'  monseñor, 
caballero,  señor. 

monsieur  'mosyd^  mesyd^  msyd* 
m.  señor,  caballero,  don. 
mont  'moj  m.  monte, 
montagne  'mofan'  f.  montaña, 
monter  'mofe'  subir,  tripular, 
montrer  'mofre*  mostrar,  demos- 
trar, probar. 

monture  'mofüir*  f.  cabalgadura, 
monument  'moniima^'  m.  monu- 
mento. 

moquer  (se)  'Sd-moke*  burlarse, 
mofarse. 


morceaii  'morso'  m pedazo,  frag- 
mento, trozo,  tajada, 
mordre  'mordr  morder, 
morsure  ‘morsü\r  f.  mordedura, 
mort  ino\r  f.  muerte;  part.  de 
mourir;  d mort  de  muerte,  mor- 
talmente. 

mot  'MO'  m.  palabra;  gros  mot 
palabrota. 

motte  f.  terrón, 
mouchoir  'mushiuaw'  m.  pañuelo, 
mouette  'mw^t  f.  gaviota, 
mouiller  ^uye'  mojar, 
moullin  'mule^'  m.  molino, 
mourant,  e 'mura^^-af;  moribun- 
do, a. 

mourir  inurí:r  morir, 
mousse  'mus'  f.  musgo, 
mouton  'muto¿  m.  carnero, 
mouvement  'm\ivma¿  m.  movi- 
miento. 


mouvoir  'muvwaiT'  mover, 
mojen,  enne  'mwaye^-m'  media- 
no; s.  m.  medio. 

moyennant  'mioayma;  mediante, 
por. 

muet,  te  inya^-Qp  mudo, 
mugissement  •müzhisma^'  m.  mu- 
jido,  bramido, 
mur  'mü:r'  m.  muro,  pared, 
múr,  e 'mü\r  maduro, 
mu  rail  le  'müra:y  f.  pared, 
múr  ir  'mürv.r'  madurar, 
murmure  'mürmü.r  m.  murmullo, 
murmurer  * murmure ' murmu- 
rar. 

museau  'muzo'  m.  hocico, 
musée  'müze'  museo, 
musique  'müz^'  f.  música, 
mutuel,  le  'mütyd'  mutuo, 
mystére  'mist^.r'  m.  misterio. 
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nager  'nazhe'  nadar, 
nage,  Ure  en  nage^  estar  sudando, 
na'if.  ve  nai:v'  injenuo,  sen* 
cilio. 

naissance  'nesa^s'  f.  nacimiento, 
naítre  'n^:tr'  nacer, 
nation  'n^syoj'  f.  nación, 
nature  'natü:r'  i.  naturaleza, 
naturel,  le  'natürd'  natural, 
nautique  'notik'  náutico, 
navigateur  'ncivigatoeir  m.  nave- 
gante. 

navigation  'navigasyo^^  f.  navega 
cion. 

naviguer  'navíge'  navegar, 
navire  'navUr  m.  barco,  nave, 
navio  buque. 


nécessaire  'nes^s^:v'  necesario,  pre- 
ciso, indispensable, 
necessité  'nesQsite'  f.  necesidad, 
négliger  '7ieglizhe'  descuidar,  desa- 
tender, dejar  de. 

negocian t '7iegosyaj‘  m.  negocian- 
te. 

négociation  'negosyasyo^'  f.  nego- 
ciación. 

négocier  'negosye'  negociar,  abrir 
negociaciones. 

négre,  esse  'm:gr,  negres'  negro,  a. 
neige  ne:zh  f.  nieve, 
neigeux,  euse  ')iezho»-d:z'  nevado, 
nenni  'nani'  nones,  nó. 
nerf  '7ie:r'  m.  nervio, 
nerveux,  euse  '7iervd-ó:z'  nervioso. 
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net,  te  *ne,  mt  limpio, 
nettoyer  ^fiQtvmje'  limpiar, 
neuf,  ve  ncef^  nm:v  nuevo, 
nez  me'  m.  nariz, 
ni  mi'  ni. 
noble  'nohl'  noble, 
noblesse  'noU^s'  f.  nobleza, 
noce  'nos'  f.  bodas,  casamiento. 
IsToél  mool'  Natividad,  navidad, 
noir,  e mivair  ne^ro. 
nom  'no¿  m.  nombre, 
nombre  mo^mbr  m.  número, 
nombreiix,  euse  'nolord^-b:Z'  nume- 
roso. 

nommer  'nome'  nombrar, 
non  'noj  no. 
nord  '7io:r  m.  norte, 
notamment  'notama^'  especialmen- 
te, particularmente. 


obéir  '6hei:r'  obedecer, 
obéissant,  é 'obeisa^—af'  obedien- 
te. 

objet  'obzJiQ'  m.  objeto, 
oblifíeance  'oblizha^s'  f.  amabili- 
dad. 

obliger  'oblizJie'  obli^’ar. 
nbscur,  e 'opslcü:r'  oscuro,  som- 
brío. 

nbscurcir  'opsMrsi:r'  oscurecer, 
cubrir. 

obscurité  'opslcürife'  f.  oscuridad, 
observatoire  'ops^rvaiwa.r^  m.  ob- 
servatorio. 

observer  'ops^Tve'  observar, 
obten  ir  'optdnin"  obtener, 
occasion  'oTcazyo^'  ocasión, 
occuper  'ohüpe'  ocupar. 


note  mot'  f.  nota, 
noter  'note'  notar, 
notion  'nosijo^'  f.  nocion. 
nourrir  'nuri:r'  alimentar, 
nourriture  'nuriíiUr'  f.  alimen- 
to. 

nouveau,  nouvel,  le  muiw-vol 
nuevo,  recien. 

nouveanté  'nuvote'  f.  novedad, 
nouvelle  'nuvol'  f.  noticia, 
novembre  'novajor  m.  noviem- 
bre. 

noyer  'nwaye'  abogar, 
nu,  e 'nü'  desnudo;  pieds  ñus  des- 
calzo. 

nuage  'nya:zh'  m.  nube, 
nuit  ’nyi'  f.  noble, 
nul,  le  'nüV  ninguno* 


océan  'oseap  m.  océano, 
octobre  'oMobi"  m.  octubre, 
odeur  ’odchw  f.  olor, 
oeil  'ce\y'  plur,  yeux  'ijb'  m.  ojo. 
oeillet  'm\yo'  m.  clavel, 
oeuf  ‘6^  plur.  b.  m.  huevo., 
ceuvre  'oewr  f.  obra. 
officier*o/^.9^6*  m.  oficiab 
offrir  'ofriw'  ofrecer, 
oignon  'oño¿  m.  cebolla, 
oie  'wa'  f.  ganso, 
oiseau  'wazo'  m.  pájaro, 
oisivité  ’wazívte'  f.  ociosidad, 
ombrage  'ofira\zh'  m.  sombra, 
ombre  'ofir  sombra, 
omettre  'omotr  omitir, 
ómnibus  ' ómnibus'  m.  ómnibus 
tren  ordinario. 
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onde  'ojd'  m.  tio. 
onde  'Ojd'  f.  onda, 
opérer  'opere*  operar,  verificar, 
opiniáfcreté  *opiny2drdte'  f.  obsti- 
nación. 

opinión  'opinyo^  opinión, 
opposé,  e 'ojpoze'  opuesto, 
opposer  *opoze*  oponer, 
oppressé.  e 'oprose'  oprimido,  afli- 
jido. 

opticien  'optisye^'  m.  óptico, 
or  'Oír*  m.  oro. 

orage  *ora\zh*  m.  tormenta,  tem- 
pestad, borrasca. 

ordoiiner  *ordone'  ordenar,  man- 
dar, prescribir, 
ordre  *ordr'  m.  órden. 
oreille  *opo:y'í.  oreja,  oido;  asa. 
organiser  'organize*  organizar, 
orge  'orzh*  f.  cebada. 


paganisme  *paganism*  m.  paga- 
nismo. 

page  *pa\zh*  f.  pajina;  m,  paje, 
paille  *pdL:y^'  f.  paja, 
pain  pe^;  m.  pan. 
paire  'po:r  f.  par,  pareja, 
paítre  pastar,  pacer, 

paix  'po'  f.  paz. 
palais  'palo*  m.  palacio, 
palé  *p2iü'  pálido, 
palette  paht  f.  paletita,  cucha- 
ron. 

pálir  'p^li:r'  palidecer, 
panache  'panash*  m.  penacho,  plu- 
mero. 

pané,  e pane*  empanada. 
ipdimorpanye*  m.  cesta,  canasta. 


oriental,  e 'oryaJaV  oriental, 
original,  e 'orizhincil*  orijinal 
ornithologique  'ornüolozMk'  orni- 
tolójico. 

ortolan  *ortola*  m.  emberiza,  hor- 
telano. 

os  *(?*,  'o\8*  pl.*í?*  m.  hueso, 
oser  'oze*  atreverse.  ^ 

óter  'Ote*  quitar, 
ou  *u*  o,  u. 
oú  'U'  donde,  en  que. 
oublier  *ublye*  olvidar, 
ouest  ' wost*  m.  oeste, 
oui  *wi'  si. 
ours  'urs'  m.  oso. 
outre  'utr*  más  allá,  mas  de,  ade- 
mas. 

ouvrage  'uvra\zh'  m.  obra,  tarea, 
ouvrir  'uvri'.r  abrir. 


panthére  *^^/e:r*  f.  pantera, 
papa  papá, 

papier  papye'  m.  papel, 
papillori  'papiyo¿  m.  mariposa, 
páquerette  'p'ákmt  f.  bellorita^ 
primavera. 

paquet  'palco'  m.  pa(|uete,  lío. 
par  'par  por. 

paradi s 'paradi'  m.  paraiso. 
paraítre  'parodr  parecer,  presen- 
tarse. 

parbleii  'parWó'  ; voto  a tal ! 
parce  que  'parsk(d)'  porque, 
parcourir  'parkuriw'  recorrer, 
pardon  'pardo ¿ m.  perdón, 
pardonner  'par done'  perdonar, 
pareil,  le  'paroiy'  semejante. 
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parent,  e ’para^^-ajt'  pariente;  ph 
padres. 

parer  yare'  parar,  desviar, 
paresseux,  euse  ’parQsd-d\z'  pere- 
zoso, flojo. 

parfois  'parfwa'  a veces, 
parfum  yarfcb^'  m.  perfume, 
parier  yarye'  apostar, 
par  jure-  yarzhüir  m.  perjuro,  per- 
jurio. 

parier  'jparle'  hablar, 
parmi  ’parmi’  entre,  en'  medio  de. 
parole  ’parol'  f.  palabra, 
parrain  'pare¿  m.  padrino, 
part  'pa\r  f.  parte;  faire  part^  dar 
parte,  comunicar, 
partage  'parta\zh‘  m.  partición, 
repartición,  suerte, 
partager  parfazhe'  partir,  dividir, 
compartir. 

participation  'partisipasyoj'  f. 
participación. 

particulier,  ere  partiTcülye^-^'.r 
particular,  especial, 
partie  'partr  f.  parte,  partida, 
partir  'partiw  partir,  salir,  irse, 
marcharse. 

partí t ion  yartisyo¿  f.  partitura, 
partout  'partu'  en  todas  partes, 
parure  parü'.r  f.  adorno,  atavío, 
par  venir  ’parvniir'  llegar,  arribar, 
pas  ya*  m.  paso;  adv.  (casi  nunca 
se  traduce). 

passablement  p^sabhma^'  regu- 
larmente, bastante, 
passage  ysisaizh'  m.  pasaje, 
pass.ager,  ere  ysLsazhe,-Q:r  pasa- 
jero. 

passant  *yasí?/  m.  transeúnte,  ca- 
minante. 

passer  p?íse*  pasar,  seguir. 


pata  tras  patatra'  m.  costalada^ 
tumbo. 

patchoulí  patshulv  patchulí  (per- 
fume). 

páte  "paíe*  m.  pastel, 
paternel,  le  paUrmV  paternal^ 
paterno. 

patine r patine'  patinar- 
patrie  'patri'  f.  patria, 
patriotique  'patriotik'  patriótico, 
patriotisme  patriotism'  m.  patrio- 
tismo. 

patte  pat  f.  pata. 

Paul  pol'  ni.  Pablo, 
paupiére  'popy^\r  f.  párpado, 
pauvre  powr  pobre, 
pauvret,  te  povr^-^t  pobrecito,. 
pobrecillo. 

pavillon  paviyoj  m.  pabellón, 
paye,  paie  'p^y^  p^y  f.  paga,  sala- 
rio. 

payer  p^ye'  pagar, 
pays  pei'  m.  país, 
paysan,  ne  'peiza^-an'  campesi- 
no. 

peau  po'  f.  piel,  cutis, 
péche  'p^sh'  f.  durazno,  meloco- 
tón* 

péché  peshe'  m.  pecado, 
pécher  yesAe*  pecar, 
pécher  p^slie'  pescar;  s.  m.  melo- 
cotonero, durazno,  (árbol), 
pécore  peko:r  f.  pécora, 
peigne  'pm'  m.  peine, 
peindre  'pejdr'  pintar, 
peine  'pm'  f.  pena;^:^  pas  la 
peine^  no  merece  la  pena;  se 
donner  de  la  peine^  afanarse;  d 
peine  apénas. 

pendan  t 'pajda¿  A\\mniQ\pendantce 
temps^  entre  tanto,  miéntras 
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pendant  que^  en  tanto  que, 
miéntras  que. 

pendre  pa^dr'  colear,  suspender, 
pénétrer  penetre'  penetrar, 
pónible  penihl'  penoso, 
pensée  'pa^se*  f.  pensamiento, 
penser  pa^^se'  pensar,  creer,  iina- 
jinar. 

pensión  ‘pa^syo¿  f.  pensión, 
percer  'p^rse-  horadar,  penetrar, 
romper. 

percher  (se)  'sdp^rshe'  posarse,  pa- 
rarse. 

perchoir  'p^rshwaw'  m.  percha, 
palo. 

perdre  'perdr  perder, 
perdrix  'p^rdri'  f.  perdiz, 
pére  5?e:r  m.  padre;  fam.  tio,  ño. 
perfide  'perfi\d'  pérfido,  desleal, 
fementido. 

péril  'perü'  m.  peligro, 
périllenx.  periyd—d\Z'  peligro- 
so, arriesgado, 
périr  'peri\r  perecer, 
perle  'p^rV  f.  perla, 
permettre  'p^rrurntr  permitir,  dejar, 
perpétuel,  le  'p^rpetyú'  perpétuo. 
perroqiiet  'po,rokQ'  m.  loro, 
persécntenr,  trice  p^rsehütoeir^ 
-tris'  persegnidor,  a. 
personnage  'persona. zh'  m.  perso- 
naje. 

personne  p^rson'  f.  persona,  neg, 
nadie. 

persuade!’  p^rst[ade'  persuadir, 
perte  'p^rt'  f.  pérdida, 
pertnis  'p^rtyi'  ra.  agujero, 
pervenche  'p^rva^sh'  f.  vinca  per- 
vinca. 

pesarnment  pezama^'  pesadamente, 
con  poca  gracia. 


peser  'peze'  pesai*. 
pétillant,  e 'petiga^-ajt'  chispean 
te,  centellante,  chisporrotea- 
dor. 

pétiller  'petiye'  chisporrotear,  cen- 
tellear. 

petit,  e 'pti^ptit  pequeño,  párvulo, 
hijito,  niño. 

petit-fils  'ptifís'  m.  nieto, 
peu  'pd'  poco,  a,  os,  as;  voyons  un 
peni,  veamos,  vamos  a ver! 
peuple  'pceplr  m.  pueblo, 
peur  'pce:r'  f.  miedo,  temor, 
peut-étre  'pot^ür'  tal  vez. 
pharmacien,  ne  'farmasye^^-sym' 
farmacéutico,  boticario, 
phénix  'feniks'  m.  fénix,  ave  fa- 
bulosa. 

phénoméne  fenomem'  m.  fenó- 
meno. 

phrase  'fra-^  f.  frase, 
physionomie  'fizyonomi'  f.  fisono- 
mía. 

piano  'pyano'  m.  piano, 
picorer  'pikore*  picotear, 
piéce  'py^s'  f.  pieza,  pedazo,  trozo, 
moneda. 

pied  'pye'  rn.  pié. 
pierre  ‘pyQ:r  f.  piedra. 

Fierre  pyQir  m.  Pedro, 
pierreux,  cuse  'pyQrd-d:z'  pedre- 
goso. 

piété  'pyete'  f.  piedad,  amor,  de- 
voción. 

pieu  pyo'  m.  palo,  poste,  estaca, 
pieiix,  euse  'pyb-pyd\z'  piadoso, 
pile  pü'  f.  pila,  monton. 
piller  piye'  saquear,  robar;  c^était 
d qui  pillerait,  disputábanse  a 
porfía  en  saquear, 
pilote  ’pYojí*  piloto. 


I 


l 


pílale  yüül'  f.  píldora, 
pipe  ’pip'  f.  pipa,  cachimba, 
piquer  yíke*  picar;  r.  preciarse, 
pis  yi'  peor. 

pisto  le  t yisroh'  m.  pistola, 
pitié  yitye'  f.  piedad,  lástima, 
compasión. 

place  ylm'  f.  puesto,  lugar,  sitio, 
asiento,  plaza. 

placer  ylase/  colocar,  poner, 
plaindre*  plepír  compadecer,  cul- 
par. 

plaine  yhri'  f.  llano,  llanura, 
plainte  yle^t  f.  queja,  lamento, 
quejido. 

plaintif,  ive  plefíf-iw'  lastime- 
ro, dolorido,  doliente, 
plaire  pl^\r  agradar,  gustar;  s'il 
vous  plait^  sírvase,  haga  el  fa- 
vor, por  favor. 

plaisant,  e yl^za^-ajt'  gracioso, 
divertido. 

plaisanterie  yhza^frk  f.  chanza, 
chiste,  broma. 

plaisir  ykzi:r'  ra.  placer,  gusto, 
contento. 

plan  yla^'  m.  plan,  proyecto, 
planche  ylaph'  f.  plancha,  tabla, 
cuadro  (de  un  jardin). 
plancher  yla^slw  m.  piso, 
placer  'plañe'  cernerse, 
planter  'piafe'  plantar,  cavar, 
plat  'pla'  m.  plato;  plat  platy^A^iío 
estendido. 

plat,  e 'pla^  plat'  plano,  llano,  liso; 
a plat  ventre^  boca  abajo;  du 
plat  de  la  main,  con  la  palma 
de  la  mano. 

plein,  e ple^^  p plm'  lleno;  en  plein 
de  lleno. 

pleurer  'pleere'  llorar. 


pleurs  'plceir  m.  pl.  lágrimas, 
llanto. 

pleuvoir  'ploevwair  llover, 
plier  'plie'  doblar,  liar, 
plongé,  e 'plo^zhe'  sumido, 
plonger  'plo^zhe'  zabullir,  sumer- 
jirse. 

ployer  (se)  'Sdphcaye'  doblarse, 
doblegarse, 
plu  ’plü'  llovido, 
plume  'plüm'  f.  pluma, 
plumet  'plüm^'i.  penacho,  plumero, 
plus  'plü^  plüs'  m‘á%  con  neg.  ya. 
plusieurs  'plüzyce\r'  varios, 
plutot  'plüto'  mas  bien,  primero, 
peche  'posh'  f.  bolsillo, 
poéle  'pwal  f.  sartén ; m,  estufa, 
poete  '^'tvQit'  m.  poeta, 
poids  'piua'  m.  peso. 

\)OÍ\  pwal'  m.  pelo, 
poing  'pwe^'  m.  puño;  coup  de 
poing  puñete,  puñetazo, 
point  'pwe^'  m.  punto ; neg,  no  (ca- 
si nunca  se  traduce), 
pointe  'pwef'  f.  punta, 
painter  'pwiiefe'  apuntar, 
poire  'pwa\r  f.  ^^r<x\poire  martin^ 
clase  especial  de  pera, 
poirier  'pwarye'  m.  peral, 
pois  (petit)  'pdti  pwa'  arveja,  gui-- 
sante. 

poisson  'pwasof  m.  pez,  pescado, 
poitrail  'pwatra:y'  pechuga, 
poli,  (i  'poli'  pulido;  político,  cor- 
tes, fino,  atento. 

Pologne  'poloñ'  f.  Polonia, 
poltrón,  ne  'p)oltro ^-on'  poltrón, 
cobarde. 

pomme  'pom'  f.  manzana, 
pomme  de  terre  'pomddtQW'  f.  pa- 
tata, papa. 
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pommier  'pomye'  ra.  manzano, 
pont  yo^'  m.  pnente. 
pontife  'pofif'  m.  pontífice, 
populaire  yopuhw  popular, 
population  'popüVásyop  f.  pobla- 
ción. 

port  po\r'  m.  puerto, 
porte  yort'  f.  puerta, 
porte-plume  yortdplüm'  f.  mango 
(de  una  pluma),  lapicera, 
porter  y^rU'  llevar,  gastar,  dar; 
comment  vous  portez-vous?  có- 
mo le  va?;  se  porter  comme  un 
charme  estar  que  es  un  encan- 
to. 

porteur  yortoe\r  m.  portador; 

teur  d'eau,  aguador, 
porte-voix  yorídvwa'  m.  bocina, 
portion  yorsyo^  f.  porción, 
poser  yoze^  poner,  colocar,  posar, 
posséder  yosede'  poseer, 
possession  yosQsyo^'  f.  posesión, 
possible  yosihV  posible, 
possibilité  yosibüite'  f.  posibili- 
dad. 

poste  'pQst'  f.  correo;  m.  puesto, 
postillón  postiyoj  m.  postillón, 
pot  yo'  m.  puchero,  olla, 
pouce  'pus'  m.  pulgar, 
poulailler  'pulcv.ye'  m.  gallinero, 
poulain  yuhj  m.  potro, 
pon  larde  'pulard'  f.  polla, 
poule  'pul’  gallina. 
poLilet  'pulQ’  m.  pollo, 
pour  ’pur  por,  para, 
pourboire  'purbwa\r  m.  propina, 
pourceau  ’purso'  m.  cerdo,  chan- 
cho. 

pourquoi  ’purkwa'  ¿por  qué? 
poursuivre  ’pursyiwr'  perseguir, 
proseguir. 


pourtant  ’purta’  sin  embargo.  cor> 
todo. 

pourvoir  ’purvwa:r’  proveer, 
pousser  'puse'  empujar,  brotar^ 
crecer,  salir,  dar,  lanzar, 
poussiére  'pusy^'.r  f.  polvo,  pol- 
vareda. 

poussin  'puse¿  m.  polluelo. 
pouvoir  'puvwa\r  poder, 
prairie  'pr^ri'  f.  pradera, 
pratique  'pratih'  práctico, 
pré  'pre'  m.  prado,  pradera,  cam- 
po. 

precaution  yrehosyoj'  f.  precau- 
ción. 

préceptenr  yresQptoe\r'  m.  precep- 
tor. 

précieux,  euse  ’presyb-b’.z'  pre- 
cioso. 

précipitamment  'presipitamaj'  pre- 
cipitadamente. 

précipitation  'presipit2,syo preci- 
pitación. 

précipiter  'presipite'  precipitar, 
prédécesseur  'predesQsce\r  m.  pre- 
decesor. 

prédiction  ’prediksyo^  f.  predic- 
ción. 

préférence  ’prefera^s'  f.  preferen- 
cia. 

préjujé  'prezhüzhe'  m.  preocupa- 
ción, prevención,  perjuicio, 
prélat  'prela'  m.  prelado, 
prendre  'pra^dr  tomar,  cojer,  pi- 
llar, engañar;  se  prendre  a po- 
nerse a (romper);  sy  prendre 
componérselas. 

préoccupation  'preoTiüpdiSyop  f. 
preocupación. 

préparation  'prepar^syo^  f.  pre- 
paración. 


préparer  ‘prepare'  prepaj’ar. 
prés  ’prQ'  cerca,  mas  o menos;  tout 
pres^  cerquita;  a peu  pres  sobre 
poco  mas  o ménos,  casi, 
presence  yreza^s'  f.  presencia, 
présent  (á)  ’apreza^'  ahora, 
présenber  prezafe'  presentar, 
préserver  prez^rve'  preservar, 
présider  prezide'  presidir, 
presque  'pr^sk(d)'  casi, 
pressé,  e-*jt?rese*  apresurado;  Ure 
pressé^  tener  prisa,  estar  apu- 
rado. 

pressentiment  'prasatimaj^  m.  pre- 
sentimiento. 

presser  'prese'  apresurar,  aprestar, 
instar,  estrechar,  apurar, 
pressoir  'preswa\r'  m.  lugar, 
prestige  'presti\zh'  m.  prestíjio. 
prét,  e yre,  pre:t  pronto,  listo, 
preparado,  dispuesto, 
prétendant,  e 'preta^^daf'  preten- 
diente. 

pretendre  pretadr,  pretender,  as- 
pirar. 

prétention  'preta^syo;  f.  pretensión, 
préter  ' prete'  prestar,  dar. 
prét  re,  esse  'predr^  pretres'  sacer- 
dote, sacerdotisa, 
preuve  'prcew'  f.  prueba, 
prevenir  'prevnv.r'  prevenir,  pre- 
caver, avisar,  evitar, 
prévoir  'premcair  prever, 
priér  'prie'  rogar,  rezar,  orar, 
priére  'prie\r  i.  ruego,  rezo,  ora- 
ción. 

prieur  'prioeir  m.  prior, 
primevére  'primveir  f.  oreja  de 
oso,  prímula. 

prince,  esse  pre^^s^  prenses'  prínci- 
pe, princesa. 


printemps  'prefa¿  m.  primavera, 
prison  'prizo¿  f.  prisión,  cárcel, 
prisonnier,  ére  'prizenye-e:r'  pri- 
sionero, preso. 

privé,  e prive'  privado,  despro- 
visto. 

prix  'pri'  m.  precio;  au  prix  de 
por,  a cambio  de. 
probléme  'proUemv  m.  problema, 
procos  'prose'  ra.  procesó,  causa, 
procession  'procesyo^'  f.  procesión, 
prochain,  e proslie,  en'  próximo, 
vecino,  inmediato, 
procurer  (se)  'seproküre'  propor- 
cionarse. 

prodigo  'prodi:zh'  m.  prodi jio. 
prodigue  prodig'  pródigo, 
prodiguer  'prodige'  prodigar, 
produire  'predyi\r'  producir,  dar. 
produit  predyi'  m.  producto, 
professeur  'prefescew'  m.  profesor, 
profession  'prefesio^  f.  profesión, 
profiter  'profite'  aprovechar, 
profon d,  e 'profo-opl  profundo, 
proie  'prwa'  f.  presa, 
pro  jet  'prozhe'  m.  pi’oyecto. 
promenade  promnad'  L paseo, 
promener  promne'  pasear, 
pro m esse  premes'  f.  promesa, 
promettre  ’prometr'  prometer, 
proraptement  con  pron- 

titud, lijero. 

pronostic*^ro?205^¿/¿;*m.  pronóstico, 
propager  'prepazhe'  propagar, 
propos  'propo'  m.  propósito;  d 
propos  adrede,  intencionadamen- 
te; trouver  d propos  estimar  con- 
veniente. 

proposer  'propoze'  proponer, 
propre  'prepr  propio,  aseado, 
limpio,  curioso. 


propricfcaire  yroyriet^\r  m. propie- 
tario, dueño. 

propriété  'propríete'  f.  propiedad, 
fundo. 

prosterner  (se)  'se  prosterne'  pros- 
ternarse. 

protecteur,  trice  'protQMm'.r-tris' 
protector,  a. 

protéger  'protezlie'  pro  tejer, 
proiiver  'pruve*  probar, 
pro V ince  yrove^s’  f.  provincia, 
provisión  'provízyo^'  f.  provisión, 
provocan  t,  e 'provoha^-aj,'  provo- 
cativo. 

prudence  'prüda^s'  prudente, 
prunelle  ’prünú'  f.  andrina,  ci- 
ruela, pupila. 


qualité  'kalüe'  f.  calidad,  cualidad, 
quand  cuando;  quand  meme 
aun  cuando. 

quant  á ’k^a-a'  en  cuanto  a. 
quart  'kaw'  cnartó. 
quariier  ’Jmrtye'  m.  barrio,  cuar- 
tel. 

quatriénie  'lcat/rÍQ:m'  cuarto, 
que  '>kd'  que^  cuán,  corao;  ne.^.que 
no... mas  que,  sino, 
quelquo  'kdk(d)'  adj.  algún,  o,  a. 
quelqu’un,  e 'kdkm-'ún'  pron.  al- 
guien, alguno,  a. 


raconter  'r  acó  fe'  relatar,  referir, 
contar,  narrar. 

rafraíchir  'rafvQshiw'  refrescar. 


pu  'pü'  part  ^^pouvoir. 
public,  ique  'pixblik'  público, 
publier  'püblie'  publicar, 
pucelle  'püsd'  f.  doncella, 
puis  'pyi'  después,  luego, 
puiser  pyíze'  sacar. 

'pyisk( e / puesto  que,  ya 

que. 

puissance  'pyisap'  f.  poder,  poten- 
cia. 

puissant, e 'pi[isa^-af'  poderoso., 
punir  'püni\r  castigar, 
pupitre  'p'úpitr  m.  pupitri* 
pur,  e 'pür  puro. 

pyrónéen,  ne  'pirenee^—^iv  pire- 
naico. 


quelques-uns,  unes  'kdkdzoe^-üiv 
pl.  de  quelqu’un. 

questiou  'k^styo^'  f.  cuestión,  pre- 
gunta. 

quene  'ko'  f.  cola,  rabo, 
qui  'ki'  que,  quien,  quienes. 
Quichotte  'kíshot'  m.  Quijote,  no- 
vela de  Cervantes, 
quiconque  'kíkojc'  cualquiera  que,, 
el  que,  la  que. 

quitter  'kite/  dejai’,  abandonar, 
quoi  'kwci'  qué,  qué  cosa,  cómo, 
quoique  'kwak(d)'  aunque. 


rage  'ra\zh'  f.  rabia,  furor,  furia, 
rail  'ra\y'  m.  riel,  carril, 
raisin  'r^ze  ' m.  uva. 


raison  'r^zoj  i.  razón, 
raisonnemonfc  'T^zonma^  m.  racio- 
cinio, razonamiento, 
raison ner  'razone'  razonar, 
ralentir  'rala}i\r  aflojar,  enfriar, 
disminuir. 

ramage  'ramaizh'  m.  canto  de  los 
pájaros. 

ramasser  'r amase'  recojer. 
ramean  Tamo'  m,  ramo,  rama,  ra- 
mita. 

ramer  'rame'  remar. 
ran9on  'fa^sfi*  f.  rescate, 
randonnée  'rajdone'  f.  danza  en 
rueda,  ronda, 
rang  *m/  m.  línea,  fila, 
ranger  'ra^zhe'  arreglar, 
ranirner  'ranime'  reanimar,  con- 
fortar, avisar. 

rapidité  'ra^iáite'  f.  rapidez, 
rappeler  'raple'  volver  a llamar;  r. 
acordarse. 

rapport  'rapo:r  m.  informe,  infor- 
mación, referencia, 
rapporter  'r aporte  traer,  volver 
con,  producir;  r.  corresponder, 
rapprocher  'raproshe'  r.  acercarse, 
arrimarse, 
rare  'rair  raro, 
rasado  'raza\d'  f.  trago, 
raser  'raze'  rozar;  r.  agacharse, 
abajarse,  apostarse^  agazaparse, 
rassasier  Ta^a^^e’saciar,  hartar, 
rassembles  'rasa file'  reunir,  jun- 
tar, congregar, 
rassurer  'rasure'  tranquilizar, 
rat  'ra'  m.  rata,  ratón, 
ratti'aper  atajar,  alcanzar, 

rayer  Te^é'  tachar,  tajar, 
réalité  'realite'  f.  realidad, 
rebel  le  'rebol'  rebelde. 


rebutant,  e 'rebuta^-af'  repug- 
nante. 

receveur  'Tdsvcew'  m.  recaudador, 
cobrador : liaut  receveur  primer 
recaudador. 

recevoir  'resevwair'  recibir, 
recharger  'resharzlie'  volver  a car- 
gar.^ 

réchaiiffer  'veshofe'  calentar,  reca- 
lentar. 

recherche  'reshorslv  f.  averigua- 
ción, pesquisa d lareclier- 
che  ir  en  busca, 
récit  'resi'  m.  relato,  narración, 
réclamer  'reklame'  reclamar,  soli- 
citar. 

récolter  'reholle'  recojer,  cosechar, 
recommandation  'rekomaplasyo ' 
f.  recomendación, 
recommencer  'rakoma^se'  volver  a 
empezar. 

récompense  'reko^pap'  f.  recom- 
pensa. 

récompenser  'reko¿pa^se'  recom- 
pensar, premiar. 

réconcilier  Weko^silye'  reconciliar, 
reconduire  'rdko^dyiir'  conducir, 
acompañar,  volver  a llevar, 
recomí aissance  rd'konosa^s'  f.  reco- 
nocimiento, gratitud, 
reconnaitre  'rekonotr'  reconocer 
reconqnérir  'rkojceriir  reconquis- 
tar. 

recüurber  'rekur'be'  encorvar,  do- 
blar. 

reconvrir  'rdkuvri'\r'  volver  a cu- 
brir. 

récrier  (se)  'se  rekrie'  protestar, 
recueillir  'rekoeyiw'  recojer,  cose- 
char. 

recu  1er  'rdkule'  retroceder. 
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redemander  'rddma.de'  volver  a 
preguntar,  reclamar, 
redescendre  'rdd^sajdr  volver  a 
bajar. 

redoLiter  'Tddute'  temer,  tener  mu- 
cho miedo. 

réduire  redt[i:r'  reducir, 
réfléchir  'refleshiw'  reflejar,  re- 
flexionar, meditar,  discurrir.  - 
reflexión  Tefl^syo^'  f.  reflexión,  ob- 
servación. 

réformateur,  trice  reformatce:r, 
tris  reformador, 
réformer  'reforme'  reformar, 
refuge  'refü'.zh'  m,  refujio. 
refuser  'rdfüze'  rehusar,  negar, 
regagner  'rdgañe'  volver  a. 
régal  'regal'  m.  festin,  banquete, 
régaler  'regale'  4'egalar,  agasajar, 
despacharse  a su  gusto, 
regard  'rdga\r  m.  mirada, 
regarder  'regar  de'  mirar,  considerar, 
région  'rezliyo^  f.  rejion. 
régne  'rm'  m.  reinado, 
regret  'regro*  m.  pesar  , pena, 
arrepentimiento. 

rébabilitation  'reaUUt^isyo^'  f.  re- 
habilitación. 

rein  're'  rn.  riñon,  cintura,  lomo, 
reine  'rom'  f.  reina, 
rejeter  'rezMe'  rechazar, 
réjouir  'rzTiwv.r  alegrar, 
reláche  T9?a:5*m.  descanso, 
relácher  'rld^she'  tocar,  hacer  es- 
cala, aflojar. 

reíais  'rdlo'  m.  parada,  posta, 
relaps,  e 'rolaps'  relapso,  apóstata, 
relever  'relve'  volver  a levantar, 
relief  'rdlyof  m.  relieve,  resto,  des- 
pojo. 

religión  'rdlizhyo^  f.  relijion. 


remarquable  'rdmarhahl'  notable, 
sorprendente. 

remarquer  'remarlze'  notar,  obser- 
var. 

remercier  'remorsye'  dar  gracias, 
remercíment  'rem^rsima'  m.  agra- 
decimiento, gracias;  d'‘autre  re- 
merdment  mas  gracias, 
remettre  'remotr  volver  a poner; 

remettre  d dejar  para, 
remonter  'remojie'  volver  a subir, 
volver  a montar. 

rempart  'ra¿pa\r.  m.  muralla,  ba- 
luarte. 

remplir  'ragpli\r'  llenar,  rellenar, 
remuer  'remye'  removed,  revolver, 
renaítre  'renoúr  renacer, 
renard  'rdna\r  m.  zorro, 
rencontre  'rajeo^tr'  f.  encuentro, 
rencontrer  'rajzoj^re'  encontrar, 
tropezar  con. 

remire  'ra^dr  volver,  devolver,  po- 
ner, hacer,  tributar,  entregar; 
se  rendre  a acceder  a;  rendre 
un  arrU  espedir  un  decreto;  r. 
encaminarse. 

René  'rene'  m.  Renato, 
renfort  'rafo'-r  m.  refuerzo, 
rentrer  'rajtre'  volver  a entrar,  re- 
cojerse,  volver,  trastornar, 
renverser  'ra^verse'  derribar,  vol- 
car, echar  abajo. 

renvoyer  ragjwaye'  volver  a en- 
viar, devolver,  despedir, 
répandre  'repajlr  esparcir,  esten- 
der;  le  hruit  se  répand  corre 
el  rumor. 

reparaicre  'reparodr'  reaparecer, 
réparer  'repare'  reparar,  remediar, 
repartir  'rdparti\r'  replicar,  repo- 
ner; volver  a partir,  a salir. 


repas  'ropa'  m.  comida, 
repasser  'repd^se'  volver  a pasar, 
asentar. 

repentir  'Tdpafvs'  m.  arrepenti- 
miento; V.  arrepentirse, 
répéter  'repete'  repetir, 
replacer  'rdplase'  reponer,  volver  a 
colocar. 

Toplier  (se)  'Sd-r(d )plie  replegarse, 
répliquer  'replike'  replicar,  contes- 
tar. 

replonger  'Vdplo^zhe'  volver  a za- 
bullir, 

repondré  'repojclr  responder,  con- 
testar. 

réponse  'repo^s'  f.  respuesta,  con- 
testación. 

repórter  'r aporte'  volver  a llevar, 
repos  'rapo'  m.  descanso,  reposo, 
reposer  rapoze'  descansar,  volver  a 
dejar. 

repoiisser  'rapuse'  rechazar,  arro- 
jar. 

reprendre  'rapra^dr  volver  a to- 
mar; proseguir,  reprender,  re- 
cobrar, replicar,  volver  a llevar, 
représente!’  'raprezafe'  representar, 
volver  a presentar, 
reproche!’  'raproshe'  reprochar, 
echar  en  cara. 

répiiblique  'repuhlik  *f.  república, 
requin  'rake¿  m.  tiburón. 
réserverTe^erz;^*  reservar,  guardar, 
résist?!’  'r existe'  resistir, 
résolntion  'rezoUísyojí.  resolución, 
resondre  'rezu:dr'  resolver, 
respcct  'rospo'  m.  respeto* 
respectif,  i ve  'rospoktif^Aw'  res- 
pectivo. 

respectueusement  'rospoktydzma^' 
respetuosamente. 
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ressaisir  'rasoziir  volver  a cojer, 
volver  a empuñar, 
ressembler  'rasa file'  parecerse,  ase- 
mejarse. 

ressort  'raso:r  m.  resorte, 
ressusciter  'rasusite'  resucitar, 
restaure!’  'restore'  r.  restaurarse, 
refrescarse. 

reste  'rest'  m.  resto;  du  reste^  au 
reste  por  lo  demas. 
rester  'reste'  quedar,  quedarse, 
permanecer. 

résultat  'rezülta'  m.  resultado, 
resulter  'rezülte'  resultar, 
résumé  'rezume'  m.  resumen, 
rétablir  'retatali'.r  restablecer, 
reteñir  'ratniir'  retener,  contener, 
retirer  'ratire'  retirar,  sacar, 
retomber  'rato  fie'  volver  a caer, 
retour  'ratu'.r  m.  regreso, 
retourner  'ratnrne'  volver,  regre- 
sar, revolver;  tourner  et  retour- 
ner,  dar  vueltas  i mas  vueltas, 
retraite  'ratret'  retirada,  retiro, 
retrancher  -ratra^she'  suprimir, 
atrincherar,  quitar, 
retro u ver  'ratruve'  volver  a encon- 
trar, reunirse  con. 
réunir  'reüniir'  reunir,  juntar, 
rénssir  'reüsiv"  salir  bien,  tener 
buen  éxito,  lograr,  conseguir, 
réve  're:v'  m.  sueño,  ensueño, 
réveil  'reveiy'  m.  despertar  (el), 
réveiller  'reveye'  despertar, 
révéler  'revele'  revelar, 
revendiquer  'ravafitike'  reivindicar, 
revendre  'ravafiir  revender, 
revenir  'ravnir'  volver,  regresar, 
corresponder, 
reven u 'ravnü'  m.  renta, 
réver  'reve'  soñar. 
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revers  *rdv^\r  m.  reves,  contrarie- 
dad, derrota. 

revoici  (rae)  'md  r(d)vwasv  heme 
otra  vez  aquí. 

revoir  'Tdvwa\r'  volver  a ver. 
révolte  'revolt  f.  rebelión, 
rez  de-chanssée  m.  piso 

bajo,  los  bajos. 

Ehodien,  ne  'rodye^'on*  Rodio, 
habitante  de  Rodas, 
rhume  'rüm'  m.  constipado,  roma-, 
dizo. 

riant,  e risueño,  alegre, 

gracioso. 

ribambelle  'rilafiol'  f.  pandilla, 
retahila. 

Richard  rishaw'  m.  Ricardo, 
riche  'rish'  rico. 

ríen  'rye^'  nada  en  absoluto;  comme 
si  de  ríen  rdétait  como  si  tal 
cosa. 

rigide  'rizhid'  ríjido,  severo, 
rire  TÍ\r  reir,  reirse ; vire  de 
raentirijillas,  en  broma, 
risque  rist  m.  riesgo,  peligro, 
rivage  'rivaizh'  m,  ribera,  playa, 
ri viere  rivyo-s'  f.  rio. 
robe  *rob*  f.  vestido. 

Roberb  To^e:r*  m.  Roberto, 
roe  'Toh'  m.  roca, 
roi  'rwa‘  m.  rei. 

roitelet  'rwatlo'  m.  reyezuelo 
(ave). 

Romain,  e 'rome^-m'  Romano,  a. 
rond,  e ro,-ro<d'  redondo. 


sable  'salt  m.  arena, 
sabot  'sal)0'  m.  zueco, 
sac  m.  saco,  costal,  talego. 


ronde  'rojd'  f.  ronda;  d la  ronde 
a la  redonda, 
ronfler  'ro^  fle'  roncar, 
roquet  'roko'  m.  gozque  (perrito), 
rose  To:Z'  f.  rosa;  adj.  rosado, 
roseau  tozo'  m.  caña, 
rosée  'roze'  f.  roáo. 
rosser  'rose'  zurrar,  tundir, 
rót  TU*  m.  asado, 
róti  ’roti'  m^  asado, 
rótir  'roti\r  asar, 
roue  'ru'  f.  rueda, 
roué,  e 'rué'  aporreado;  roue  de 
coups  molido  a golpes, 
rouge  'ru\zh'  rojo,  encarnado,  co- 
lorado. 

rouler  'rule'  rodar,  arrollar,  revol- 
carse, dar  vueltas,  hacer  rodar, 
volcar,  circular, 
roulis  'ruK'  m.  balance, 
roussi  'rusi'  m.  la  chamusquina, 
route  'rut  f.  camino, 
rouvrir  'ruvri:r  volver  a abrir, 
roux,  sse  ru^  rus'  rucio,  rojo, 
royal,  e 'rwayaV  real, 
royanme  'rivayom'  m.  reino, 
rudemenb  'rüdma¿  con  rudeza,  ás- 
peramente, 
rué  ’rü'  f.  calle, 
rucr  (se)  'so  rye'  arrojarse, 
ruine  'ryin'  f.  ruina, 
ruiner  *r^mu*  arruinar, 
ruisseau  'ryiso'  m.  arroyo,  ria- 
chuelo. 

riisé,  e 'ríize'  astuto,  agudo. 


sacre  'sahr'  consagración,  corona- 
ción. 

sacrifice  'sakrifis'  m.  sacrificio. 


sage prudente,  sabio,  bue- 
no, cuerdo,  formal, 
sagesse  'sazhQS'  f.  prudencia,  sa- 
biduria. 

saigner  ’sme'  sangrar. 

Saint,  e 'se^  ^sejb'  santo,  san. 
saisi,  e '8^zi'  aprehendido;  Ure 
saisi  de  ser  presa  de. 
saisir  ’SQZÍ'.r  cojer,  agarrar;  r.  apo- 
derarse. 

saison  *s^zoj  f.  estación, 
salade  'salad'  f.  ensalada, 
saler  'sale'  f.  salar, 
salir  'saliir  ensuciar,  manchar, 
salle  'saV  f.  sala, 
salón  'salo^'  m.  salón, 
saluer  'sali[e'  saludar, 
salut  'salü'  m.  salvación,  saludo, 
¡salve! 

samedi  'samdi'  m.  sábado, 
sang  'sa^'  m.  sangre, 
sanglant,  e 'safila^-aj:.'  sangriento, 
sanglot  'sa^glo'  m.  sollozo, 
sans  'sa^'  sin. 

sansonnet  'sa^^som'  m.  estornino, 
sapin  'sape^'  m.  abeto, 
satané,  e 'satane'  maldito,  conde- 
nado, demonio  de 

satisfacbion  ’satisfahsyo^'  f.  satis- 
facción. 

satisfaire  'satis fe  i?-"  satisfacer, 
sauce  'SOS'  f.  salsa 
sauf,  ve  'sof,  so  :z;*  salvo,  fuera  de, 
excepto. 

saumori  'somop  m.  salmón, 
saut  'SO'  m.  salto;  faire  un  saut 
dar  un  salto. 

saiit:-T  'sote'  saltar;  arro- 

jarse sobre. 

sauvage  salvaje;  letesau- 

vage  fiera. 


sauver  'sove'  salvar;  r.  escaparse, 
sauvetage  'sovtci:zh'  m.  salvamen- 
to. 

savant,  e 'sava^-af'  sabio, 
savoir  'saviva\T'  saber,  averiguar, 
scéne  'se\n'  f.  escena. 

Science  'sya^s'  f.  ciencia, 
scientifique  syafifik'  científico, 
scrupule  'shrüpiíl'  rn.  escrúpulo, 
sec,  séche  'sek,  se\sh'  seco, 
secher  'seshe'  secar, 
sécheresse  'seshres'  f.  sequía, 
second,  e 'sogo^  o^d'  segundo.’ 
secouer  'sdkue'  sacudir. 

.secón rir  'skuriw  socorrer, 
secours  'shu:r'  m.  socorro,  ayuda, 
secreb  'Sdkre'^m,  secreto, 
secrétaire  'sdkrete'-r  m.  secreta- 
rio. 

secrétement  'Sdlcretmap  secreta- 
mente. 

seigle  'segl'  m.  centeno, 
seigneur  'señce-.r  m.  señor,  no- 
ble. 

Seine  'se:n'  f.  Sena  (rio), 
séjour  'sezliuT'  m.  estancia,  resi- 
dencia. 

sel  'sel'  m.  sal. 
selon  slo^'  según, 
semaine  'smen'  f.  semana, 
semblable  ’sajolahl'  m.  semejante, 
semblan t 'sajóla^,  m.  apariencia; 
faire  semhlant  fin j ir;  sans  faire 
semUant  de  haciendo  como  que 
no... 

sembler  'sajóle,  parecer, 
semelle  'smel'  f.  suela, 
semence  'sma^s'  f.  simiente,  semi- 
lla. 

semer  's(d^me'  sembrar, 
semeur  'smce'.r  m.  sembrador. 
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semonce  'smo^s'  f.  reprimenda, 
responso. 

sens  ’sa^s^  sa¿  m.  sentido, 
sensible  'sa^sibl'  sensible, 
sentier  ‘saj:ye'  m.  sendero, 
sen  timen  t 'safima^'  m.  sentimien- 
to. 

sentir  'sajtiw'  sentir,  oler;  r.  co- 
nocerse. 

séparer  'secare'  separar, 
septembre  ^s^ptafir  setiembre, 
serie  'seri’  f.  serie, 
sériensement  'seryózmci'  seriamen- 
te, formalmente, 
serpe  'SQrp'  f.  podadera, 
serpette  's^rp^P  podaderita 
Service  ’ servís'  m.  servicio, 
serviette  's^rvy^t  f.  servilleta, 
servir  ’SQrvür  servir, 
servitenr  's^rvitm\r  ra.  servidor, 
senil  'sob\íf  m.  umbral, 
seul,  e solo;  tout  seul  solito. 
seulement  'scdma^  solamente,  tan 
solo,  no  mas. 
sévére  'sevQ:r  severo, 
si  'sv  si,  tan. 
siécle  'sydíl'  m.  sig’lo. 
siége  'sy^tzlv  m.  asiento,  pescante, 
sitio. 

siffiement  'sifidma^’  m.  silbido, 
siffler  'sifle'  silbar,  chiflar, 
sifflet  'sifÍQ'  m.  silbato,  pito, 
signal  siñaV  m.  señal, 
signe  'siñ'  m.  signo,  indicio, 
signer  'siñe'  firmar, 
signifier  'siñifye'  significar,  comu- 
nicar. 

silence  'süa^s'  m.  silencio, 
sillón  ^siyo^'  m.  surco, 
simple  'se^pP  simple,  sencillo, 
simpl icitó  'se^plisite*  f.  sencillez. 


sincére  ^se^se:r  sincero, 
singe  'se^zh  mono. 

Sire  'si:r  m.  Señor, 
situer  ‘sity^/  situar, 
six  •s^s,  siz^  si'  seis, 
soeur  'S(B:r  f.  hermana, 
soie  'Siüo:  f.  seda, 
soif  'swaf'  f.  sed. 
soigner  •swañe'  cuidar, 
soigneusement  'swanózdma^  cui- 
dadosamente. 

soigneux,  euse  •swanó/ó:z'  cuida- 
doso, ordenado. 

soin  ’swe^'  m.  cuidado;  avoir  sdin 
cuidar. 

soir  'svm:r  m.  tarde, 
soit!  'swaP  ¡sea!  bueno! 
soixante  'swasaj:  sesenta, 
sol  'sol'  m.  suelo, 
soldab  'sóida'  m.  soldado, 
soleil  'soleiy'  m.  sol. 
solennel,  le  'soland'  solemne, 
solide  'solid'  sólido,  fuerte,  firme, 
soliloque  'solilok'  m.  soliloquio, 
solitaire  'solito:r'  solitario,  aislado, 
sollicitation  'solisitdisyoj'  f.  solici- 
tud. 

solliciter  'solicite'  solicitar, 
solution  'solüsyo¿  f.  solución, 
sombre  'sojjr  oscuro,  sombrio. 
sornme  'som'  f.  suma,  cantidad, 
sornmet  'somo'  m.  cumbre,  cima, 
copa. 

son  'so^'  m.  salvado;  afrecho,  so- 
nido. 

sonde  'so^d  f.  sonda, 
songer  'so^zhe'  pensar,  soñar, 
somier  'soné'  tocar, 
sorcier,  ere  'sorsye^-o:r  brujo,  he- 
chicero. 

sort  'so:r  m.  suerte. 


sorte  *sort  f.  especie,  jénero,  mo- 
do. 

sortie  'sortr  f.  salida, 
sortir  'sorti:r  salir,  sacar, 
sot,  te  'SO,  sot  tonto,  bobo, 
sottise  f.  necedad,  tontería, 

son  'SU'  m.  sueldo  (moneda  igual 
a 5 céntimos  de  franco), 
soubresaut  'suhrdso'  m.  sobresalto, 
souci  'susi'  m.  cuidado;  chasserles 
soucis  alejar  los  cuidados,  desa- 
hogarse. 

soudain,  e 'sude^^m'  repentino; 

adv.  de  repente,  en  el  acto, 
souffler  'sufle'  soplar,  respirar;  7ie 
plus  souffler  mot  no  decir  una 
palabra. 

souffrance  'sufráis'  f.  sufrimiento, 
^souffrir  'sufri:r  padecer,  sufrir, 
souhait  'SUQ,  swe'  m.  deseo,  felici- 
tación; á souhait  a pedir  de 
boca. 

soulager  ’sulazhe'  aliviar, 
soulier  'sulye'  m.  zapato, 
soumettre  'sunmtr  someter,  remi- 
tir, presentar. 

soumission  'sumisyo;  f.  sumisión, 
soupe  'sup'  f.  sopa, 
souper  -supe"  m.  cena,  comida, 
source  'surs'  f.  fuente,  manantial, 
sourd,  e 'su:r^  surd’  sordo, 
souriceau  'suriso'  m.  ratoncillo, 
lauchita. 

sourire  'suri:r'  sonreírse, 
souris  'suri'  f.  ratón,  laucha, 
sous  *su'  bajo,  debajo  de. 
soutenir  'sutni:r'  sostener,  ampa- 
rar, protejer. 

souvenir  'so  suvni:)"  acordar- 
se. 

souvenir  'suvniir  m.  recuerdo. 


souvent  'suva¿  a menudo, 
souverain  'suvre¿  m.  soberano, 
spectacle  'sp^UakV  m.  espectáculo, 
splendide  'splaflid'  espléndido, 
station  'stdLsyo^'  f.  estación,  parada, 
apeadero. 

stationner  'stdisyone'  estacionar, 
strict,  e 'strikt  estricto, 
strophe  'strof  f.  estrofa, 
stupide  'stü]pid'  estúpido, 
subir  'sühi:r'  sufrir, 
snbitement  'sühitdma^  súbitamen- 
te, de  repente, 
sublime  'sühlim'  sublime, 
submerger  'subm^rzlw  sumerjir. 
subsister  'siipsiste'  subsistir, 
subtilité  'süptilite'  f.  sutileza, 
succéder  'süksede'  suceder, 
succés  'silksQ'  m.  éxito. 
mcGuleut,  Q'süküla^'-at  'suculento, 
sucre  'sukr  m.  azúcar, 
sud  'süd'  m.  sur,  mediodía, 
sueur  'syoe:r'  f.  sudor,  traspiración, 
suffire  'süfi:r  bastar,  ser  suficien- 
te. 

suif  'syif  m.  sebo. 

Suisse  'si[is'  f.  Suiza, 
suisse  'syis'  suizo, 
suite  'sipit'  f.  sé'juito;  tout  de  suite 
lijero,  en  el  acto;  par  ¡a  suite 
en  lo  sucesivo;  tout  de  suite  eji- 
core!  ahora  mismo  ¿ah? 
suivant,  e 'syiva^^-af  siguiente, 
suivant  'syiva¿  según,  conforme, 
suivre  'syi:vr  seguir, 
su  jet  'süzliG-  m.  subdito,  vasallo, 
sultán  'sülta^'  m.  sultán, 
superbe  'süpGrb'  soberbio, 
superficiel,  le  'silpGrfisyGV  superfi- 
cial. 

superfiu  'süpGrflü'  superfino. 
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supérieur  'süperym:r'  superior, 
supplice  •süpUs’  m.  suplicio, 
supplier  \süplie  suplicar,  rogar, 
supprimer  'suprime'  suprimir,  eli- 
minar. 

sur  'sür'  sobre, 
sur,  e 'sü:r'  ácido, 
sur,  e 'sü;r  seguro,  cierto, 
súreté  'surte-  f.  seguridad, 
sur-le-champ  'sürldshap  en  el  acto, 
surlendemain  ’sürlajdmep  m.  el 
dia  después  de  lendemain. 
surmonter  'sürmojie'  coronar,  do- 
minar. 

surnaturel,  le  'sürnaturd'  sobrena- 
tural. 


table  'tabl'  f.  mesa, 
tablean  'tallo'  m.  cuadro;  talleau 
noir  pizarra. 

tablier  'tallye'  m.  delantal, 
tache  M -.shr  f.  tarea, 
tácher  td^she'  procurar,  tratar, 
taille  'tdiiy-  f.  talla,  estatura,  ta- 
maño, porte. 

tailler  */aye*  cortar,  podar, 
taillis  'td^yi'  m.  soto,  espesura, 
taire  (se)  soteir  callarse, 
talus  'talü'  m.  escarpa,  declive, 
pendiente. 

tambour  'tafiuir  m.  tambor, 
tandis  que  'tapíi( s )k( e ) miéntras 
que,  en  tanto  que. 
tant  'tap  tanto,  tan;  tant  que 
miéntras. 
tante  -taf  - f.  tia. 
taper  'tape'  golpear, 
tapis  'tapi'  m.  tapete. 


surnommer  'sürnome'  apellidar, 
denominar. 

surpasser  'siirp^se'  sobrepujar,  ex- 
ceder. 

surprendre  • sürpra^dr ' sorpren- 
der. 

surprise  'sürpri:z'  f.  sorpresa, 
surtout  'sürtw  sobre  todo, 
surveiller  'sürv^ye  vijilar. 
survenir  'sürvniir'  sobrevenir, 
susciter  'süsite-  suscitar, 
suspens  (en)  'a^  suspa¿  en  espec- 
tacion. 

Suzanne  'süzan'  f.  Susana. 
SjracLise  'siraMiz'  f.  Siracusa. 


tard  'ta\r  tarde. 

tarder  'tarde'  tardar;  il  me  tarde 
ansio. 

tardif,  ivQ'tardíf^-iiv'  tardío, tardo 
tarif  'tarif'  m.  tarifa, 
tarir  'tari\r  secar,  enjugar, 
tas  *ifa*  m.  monton. 
taxer  'takse'  tasar,  juzgar, 
teindre  'tejdr'  teñir, 
teint  'tep  m.  tez,  color, 
tel,  le  'td'  tal,  semejante, 
témérité  'temerite'  f.  temeridad, 
témoignage  'temivamizh'  m.  tes- 
timonio. 

témoin  'temwep  m.  testigo, 
tempéte  'tapp^t  f.  tempestad, 
temple  'tappl'  m.  templo, 
temps  'tap  m.  tiempo, 
tendre  'tajdr-  tender,  alargar,  ar- 
mar; tendre  les  Iras  abrir  los 
brazos. 
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tendre  '¿a^dr‘  tierno,  delicado,  ca- 
riñoso, afectuoso, 
tendresse  'ta^d?^es'  f,  ternura, 
ténébres  'tem:J)r'  f.  pl.  tinieblas. 
{.  ténébreux,  euse  'tertebroroiz'  tene- 
broso,  oscuro,  sombrío. 

‘ teñir  'tniir  tener;  se  teñir  pour 
darse  por;  teiiir  le  conseü  cele- 
í brar  el  consejo, 

r tentation  'tajtdisyo'  f.  tentación. 

L tenter  da  fe'  tentar,  intentar;  Ure 
I tenté  de  entrarle  a uno  la  ten- 

h tacion. 

¡V  terme  *^erm*  término. 

terminer  'termine'  terminar. 

[ terre  't^w'  f.  tierra;  par  terre  a 
: tierra,  al  suelo, 

r ' terrear  'terceir'  f.  terror. 

[ terrible  d^rihl'  terrible. 

" terriblement  d^ribldma^  terrible- 

mente, atrozmente, 
terrier  't^rye'  m.  madriguera, 
téte  ‘fe \t'  f . cabeza ; en  tete  al  frente. 

^ téter  'tete'  mamar. 

f'  thé  'te'  m.  té. 

théologien  'teolozhye;  m.  teólogo, 
tiéde  'ty^id'  tibio, 
t tige  'ti:zh‘  f.  tallo. 

timide  'ümid'  tímido. 

% tirer  'tire'  tirar,  sacar,  asir,  dispa- 
l|;  rar;  d tire  d'^ailes  a todo  vuelo; 

i se  tirer  d'affaire  salir  de  apuro. 

tisserand  'tisra¿  m.  tejedor. 
i titre  'titr'  m.  título,  tratamiento. 

\ toilette  'tivaht'  f.  tocado, 

toit  'twa'  m.  techo,  tejado, 
tombeau  'tofio'  m.  tumba,  sepultu- 
ra, sepulcro, 
tomber  'tofie'  caer, 
tonner  'tone'  tronar, 
tonnerre  'tonoir  m.  trueno;  un 


bruit  de  tonnerre  un  barullo  de 
mil  demonios. 

torche  dorsh'  f.  antorcha,  tea. 
torchon  'torsho^'  rodilla,  paño, 
tordre  'tordr'  torcer,  retorcerse, 
torrent  'tora^'  m.  torrente, 
torture  'tortüir  f.  tortura, 
tót  'to'  pronto,  luego;  ne.,.plus  tbt 
no  bien ; tot  ou  tard  tarde  o 
temprano, 
total,  e 'total'  total. 
toLichant,  e 'tusha^,-af'íiovno^  con- 
movedor. 

toLicher  'tushe'  tocar,  cobrar,  con- 
mover, mover. 

touffe  'tuf'  f.  manojo,  gavilla, 
toujours  'tuzhuir'  siempre,  tan  so- 
lo, no  mas. 

tour  'tu\r'  f.  torre;  m.  vuelta,  tur- 
no, vez;  tour  d tour  por  turno, 

ora ora;  plus  souvent  qu^a 

votre  tour  mas  de  lo  que  le  co- 
rresponde. 

tourbillon m.  torbellino, 
remolino. 

tourelle  'turol'  f.  torrecilla, 
tourment  'turmas  m.  tormento, 
tourmenter  'turma fe'  atormentar, 
tourner  'turne'  volver,  dar  vueltas; 
tourner  d Vaigre  agriarse;  tour- 
ner et  virer  dar  vueltas  i re- 
vueltas; tournei  en  ridiculo  ri- 
diculizar, chancear, 
tout,  e 'tu^  tut'  todo,  mui,  comple- 
tamente; tout  d toi  tu  afectí- 
simo; toutd  fait  completamen- 
te; tout  d coup  de  repente;  tout 
d Vheure  hace  poco,  dentro  de 
poco;  tout  en  ala  vez  que... 
toux  'tu'  f.  tos. 
trace  'tras'  f.  traza,  huella. 


tracer  'tra%e'  trazar, 
traditionnel,  le  'tradisyoml'  tra- 
dicional. 

trahir  *trai:r  hacer  traición,  en- 
gañar, descubrir, 
trahison  'traizo;  f.  traición,  en- 
gaño. 

train  m.  tren,  séquito;  Ure 
en  train  de  moMger  estar  co- 
miendo; elle  allait  son  train  ella, 
dale  que  dale, 
traineau  'trmo'  m.  trineo, 
traíner  trme'  arrastrar, 
trait  Yre*  m,  rasgo,  facción, 
traité  'tr^te'  m.  tratado, 
traiter  'tr^te'  tratar, 
tranche  'tra^sh'  í.  tajada, 
tranquillo  'traJziV  tranquilo,  quie- 
to, sereno,  tranquilamente,  sin 
miedo,  con  serenidad, 
transférer  ’tra^sfere'  trasladar, 
transferir. 

transi  'tra^sv  aterido, 
transpirer  'transpire'  transpirar, 
transport  'tra^^spo:r  m.  entusias- 
mo, arrebato,  delirio, 
transporber  'transporte'  trasportar, 
trapu,  e 'trapa'  rechoncho. 
tv2k\2íú'trava\y'  m.  trabajo,  pl.  tra- 
vaux 

travailler  'travaye'  trabajar, 
travers  'tra.vo\r'  ra.  capricho,  an- 
tojo, travesura. 

travers  (á)  'a  trav^\r  2iX  través, 
traverser  'traverso'  atravesar, 
tremblant,  e 'trajolan-af,'  temblo- 
roso, trémulo. 

trembler  'trafile'  temblar,  retem- 
blar, estremecerse, 
tremper  'trape'  mojar,  remojar, 
empapar. 


trépas  'trep?c  m.  muerte, 
trépied  'trepye'  m.  trébedes,  trípo- 
de. 

tres  'tro'  mui. 
trésor  'trezo\r'  ra.  tesoro, 
trésorier  'trezorye'  tesorero, 
tribunal  tribunal'  m.  tribunal, 
tribut  'tribu'  m.  tributo, 
triomphal,  e 'trio  Jal'  triunfal, 
triomphe  'trioj  m.  triunfo, 
triompher  'trio  Je'  triunfar, 
tripes  'trip'  f.  pl.  tripas,  nuati- 
tas.  \ 

tripoter  'tripote'  embrollar,  mano- 
sear, revolver, 
triste  'trist'  triste, 
troisiéme  'trwazyo\m'  tercero, 
tromper  'trope'  engañar, 
trompebte  'tropot;  f.  trompeta,  cor- 
neta. 

troné  'iro:n'  m.  troné, 
trop  *^ro,  tro'  demasiado, 
trotter  'trote'  trotar, 
trou  'tru'  m.  agujero,  hoyo,, 
cueva. 

troubler  'truble'  enturbiar,  turbar, 
perturbar,  confundir, 
troupe  'trup'  f.  tropa,  cuadrilla, 
banda. 

trou  pean  'trupo'  m.  rebaño, 
trousse  'trus'  f.  lio,  haz;  meftre  en 
trousse  poner  en  ancas  del  ca- 
bailo. 

trou  ver.  truve'  hallar,  encontrar; 

aller  trouver  ir  en  busca  de. 
truffé,  e 'trufe'  trufado, 
tuer  'tüe'  matar, 
tuile  'ü[il'  f.  teja, 
tumulte  'tümüU'  m.  tumulto, 
turbob  'türbo'  m.  rodaballo, 
tuyau  'tí[iyo'  m.  tubo,  cañón. 
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unique  *ünik'  único.  I utile  'ütil  útil. 

univers  'ünivQW'  m.  universo.  I utilité  f.  utilidad,  provecho* 

“V“ 


^-^acances  •vaha^s'  f.  pl.  vacaciones, 
feriado,  asueto. 

vacarme  'vakarm:  m.  batahola. 

' vache  'vash'  f.  vaca, 
vacher  'vashe*  vaquero, 
vagabond,  e 'vagabo vaga- 
bundo. 

vague  'vag'  f.  ola. 
vaillant,  e 'vaya^^-af,  valiente, 
vain,  e ’ve^^  vm'  vano, 
vaincre  'vejzr  vencer, 
vainqueur  'veJcoe^:r  m,  vencedor, 
vaisseau  *veso'  m.  nave,  barco, 
vaisselle  ’vesel'  f.  vajilla, 
val  'val*  m.  valle, 
valet  'vah*  m.  criado,  camarero, 
mozo. 

valeur  'volce:r  f.  valor, 
valise  ‘vali:z*  f.  maleta, 
vallée  'vale*  f.  valle, 
vallon  'valog  m.  vallecito. 
valoir  'valiva:r  valer, 
vanneau  *vano'  m.  avefria. 
vanter  *vafe*  alabar;  r.  jactarse, 
vapeur  *vag}ce:r^  m.  i f.  vapor, 
variable  'varyahl*  variable, 
varier  *varie*  variar, 
vase  *va:z'  f.  limo,  légamo,  cieno, 
veau  *vo*  m.  ternero,  ternera,  (car- 
ne). 

veille  Te:^*  f.  víspera. 


veiller  *vme*  velar,  vijilar,  tras- 
nochar. 

velours  'vlu:r*  m.  terciopelo, 
vendange  • va^da^zh  * f . vendi- 
mia. 

vendangenr,  euse  *va^da^zhce:r^-b:z 
vendimiador, 
vendre  *vajdr  vender, 
vendredi  *vajdrddv  rn.  viernes, 
vengeance  ’va^zha^s*  f.  venganza, 
venger  *va^zhe'  vengar, 
venir  'vniir  venir,  llegar; 

acabar  de;  en  venir  d bout  conse- 
guir, lograr, 
vent  *va^*  m.  viento, 
ventre  'vaj:r  m.  vientre;  d plat 
V entre  boca  abajo, 
verdir  *verdi:r  ponerse  verde,  ver- 
decer. 

verdoyer  *v%rdwaye'  verdear, 
verdure  *v^rdü:r  f.  verdor, 
verge  'v^rzív  f.  vara,  junco, 
véritable  'veritabV  verdadero, 
vérité  'verite'  f.  verdad, 
ver  re  *z;e:r*  m.  vidrio,  vaso;  ver  re 
de  lampe  iwho, 
vers  ’VQir*  hacia. 

verser  'v^rse*  verter,  derramar,. 

echar,  escanciar, 
vert,  e •^;e:r,  VQrt*  verde, 
vertige  *VQrti:zh*  m.  vértigo. 
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verfcigineux,  euse  'veHizJii-no,  nb:z* 
vertí  j inoso. 
ver  bu  'vertü'  f.  virtud, 
veste  'v^st  f.  chaqueta,  jubón. 
vébement‘«;e^m<^/m.  vestido,  ropa, 
vebiver  'vetive'  m.  vetiver  (hierba 
aromática  del  Indostan). 
vétu,  e vestido,  a. 

veuf,  euve  V(b:v'  viudo,  a. 
viande  'vya^d'  f.  carne, 
vice  roi  'visnva'  virrei. 
victime  'viktim'  f.  víctima, 
victoire  •viMwa:r'  ft  victoria, 
victorieux,  euse  'viktory'ó/ó:z'  vic- 
torioso. 

vide  ‘vid'  vacío. 

vie  'vi‘  f.  vida;  de  sa  vie  en  su 
vida. 

vieux,  vieil,  le  'vy’ó^  vyQ:y‘  viejo, 
anciano. 

vieillard  'vy^ya:r‘  m.  anciano, 
vieillir  'vy^yiir'  envejecer, 
vierge  • vy^rzh'  f.  vírjen. 
vif,  ive  'vif,  vi:v‘  vivo 
vigne  'viñ’  f.  viña, 
vigneron  'vífíro'  m.  viñador,  vi- 
ñero. 

vigoureux,  euse  'vigurb/ó:z‘  vigo- 
roso* 

vigueur  ‘vigce:r  f.  vigor, 
vilain,  e ‘vüe^-m’  feo,  miserable, 
vüain  oiseau  pajarraco, 
villa  'vüa‘  f.  casa-quinta, 
village  ‘vila:zh‘  m.  aldea, 
villageois,  e 'vilazhwa^-a:z'  aldea- 
no. 

ville  ‘vil’  f.  ciudad. 

vin  ‘ve^‘  m.  vino. 

violent,  e ’vyola^^-af‘  violento. 

violetbe  'vyoí^t  f.  violeta. 

vioion  ‘vyQüo’  m.  violin. 


virer  'vire'  virar;  virer  de  bord  vi 
rar  en  redondo, 
visible  ‘vizibl’  visible, 
visión  'vizyo¿i.  visión, 
visite  ‘vizit  f.  visita, 
visiter  ‘vizite’  visitar, 
vite  'vit'  lijero,  de  prisa, 
vitesse  ‘vitts'  f.  velocidad,  lijereza. 
vibre  'vitr  f.  vidrio, 
vivant,  e ‘viva^^-afi  vivo, 
vivre  ‘vi:VT‘  vivir, 
vivres  'vi’.vr  m.  pl.  víveres, 
voeu  'vb‘  m.  voto,  deseo, 
voici  ’vwasi'  he  aquí,  he  ahí, 
tome. 

Toie  ‘vwa,í.  via. 

voilá  ‘Vívala'  he  allí;  ¡vaya!  en 
veux  en  voilal  ¡venga!  vuel- 
ta! 

voile  ‘vwal’  m.  velo,  f.  vela, 
voiler  'vwale'  velar,  cubrir, 
voir  'vwa\T‘  ver. 
voisin,  e 'vwaze^^4n‘  vecino, 
voisinage  ‘vwazina\zh‘  m.  vecin- 
dad. 

voiture  ‘vwatüw  f.  coche;  voiture 
de  aplace  coche  de  alquiler, 
voix  ’vwa'  f.  voz. 
vol  'vol\  m.  vuelo, 
voladle  'voldL\y‘  f.  volatería,  ave. 
voler  ‘vole'  volar,  robar, 
volet  ‘voIq’  m.  postigo, 
voleur,  euse  ‘volce:r^-b:z‘  ladrón, 
volontiers  'volofye'  de  buena  gana, 
con  mucho  gusto, 
volbiger  'voltizhe'  revolotear, 
vouloir  ‘vulwair  querer;  mauvais 
vouloir  mala  voluntad, 
voyage  ‘vwaya:zh‘  m.  viaje, 
voyageur,  euse  ‘vwayazh(r>ir^-b'.z 
viajero. 
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vrai,  e •vtq'  verdadero, 
vraiment  •^^rem¿í5/ verdaderamente, 
de  veras. 


vue  •vüi,  vista. 

vulgaire  'vülg^ir  m.  vulgar,  m, 
vulgo. 


wagón  *vago'  m,  vagón,  carro 
_ y *r  allí  (mui  a menudo  no  se  traduce). 

z 


zouave  'zivav'  m.  zuavo. 
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16  Un  plan  de  vie  (A.  Dumas  fils) 36 

17  Le  villageois  et  son  fils  (M^e  Pape-Oarpantier) 37 
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18  Mal  compris  (Pl.) 37 

19  Auguste  le  Fort  (Pl.) 38 

20  Aventure  de  voyage  (Pl.)..; 39 

21  Le  chien  et  le  cireur  de  bottes  (Pl.) 40 

22  Le  coq  et  le  renard  (Pichard) 40 

23  La  lettre  de  recommandation  (Grobat  et  Allemand) 41 

24  La  grenouille  et  la  souris  (K.) 42 

25  Merlicoquet  (J.  Fleury) 42 

26  L’oeuf  de  Colomb 44 

27  La  patrie  (Chatelanat) 45 

28  Le  printemps  (L.  Gauthey  des  Gouttes)....... 45 

29  Le  printemps  (Ch.  Marelle)...., 46 

30  L’été  (L.  Gauthey  des  Gouttes) 46 

31  L’automme  (el  mismo) 47 

32  L’hiver  (el  mismo) 48 

33  Le  pére  et  l’enfant  (Porchat) 49 

34  Ma  mere 50 

35  Petit  enfant  (Carteret) 51 

36  Le  convoi  d’un  enfant  (Dovalle) 51 

37  La  bonbonniére  (Dutramblay) 52 

38  Touche-tout  (Clavel-Aubert) 53 

39  Demande  du  petit  enfant  (Tournier) 53 

40  Randonnee  (Kübn) 54 

41  Petit  oiseau  (K.) 55 

42  *•'''  Amusettes  (K.) 56 

43  ^ Enigmes  (K) 57 

44  Devinettes  (K) 57 

TEOISIÉME  PÁETIE 

1 Le  liévre  du  Gascón  (Carnoy) 60 

2 Le  champ  d’orge  (Saint-Pierre) 61 

3 L’anthropophage  (K.) 61 

4 Le  voyageur 62 

5 Le  brave  Sultán 64 

6 Dévouement  traditionnel  (K) 65 

7 Histoire  de  Beta  (Beyer-Passy) 66 

8 Le  roitelet  (Juan  Fleury) 68 

9 Le  corridor  de  la  tentation  (Yoltaire) 70 

10  Anecdotes  de  Henri  lY,  roi  de  Fiance  (K) 71 

11  L’aiguilleur  (K) 74 

12  Ce  qui  vient  par  la  ñute  s’en  va  par  le  tambour 75 

13*  Une  déception 75 

14  Amour  filial 76 

15  Amour  paternel 76 


> 
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16  Le  dcuillet  (Rozier) 77 

17  Justice  de  Louis  XVI 78 

18  Bien  paré  (K.) 78 

19  L’eiiseigüe  du  chapelier  (Rossmann) 79 

20  Le  sifflet  (Rossmann  Schmidt) a 79 

21  Le  négre 80 

22  Anglais 80 

EN  VOYAGE  (OAUTBEY  DES  GOUTTES) 

23  Les  préparations 81 

24  A la  gare 82 

25  Ala  douane....  82 

26  Au  buffet 83 

27  Sur  le  bateau  a vapeur 83 

j 

QUATEIÉME  PAETIE 

1 Le  rat  de  ville  et  le  rat  des  champs  (La  Fontaine) 84 

2 La  grenouille  (La  Fontaine) 85 

3 5!.^  Le  cochon  et  le  boeuf  (G-renus) 86 

4 Le  loup  et  Tagrieau 86 

5 Le  corbeau  et  le  renard  (La  Fontaine) 87 

6 Le  laboureur  et  ses  enfants  (La  Fontaine) 87 

7 L’abeille  et  l’enfant  (K.) 88 

8 Le  moineau  (M^e  Belloc 89 

9 La  jeune  souris 90 

10  Les  bergers  (Richer). 91 

11  Les  deux  voyageurs  (Florian) 92 

12  L’enfant  et  le  miroir  (Florian) 92 

13  Rosine  et  le  vieillard  (Cía varean) 93 

14  Le  petit  tierre  (Boucher  des  Perthes).... 94 

15  La  petite  mendiante  (Boucher  des  Perthes) 95 

16  Les  hirondelles  (Béranger) 96 

CINQUIÉME  PAETIE 

1 Une  légende  pyrénéenne  (J.  Passy) 98 

2 Madame  Théophiie  (Gautier) 100 

3 Histoire  du  bonhemme  Maugréant 102 

4 Jeanne  Darc  (K.) 110 

5 La  mort  de  Jeanne  Darc  (Delavigne) 117 

6 Découverte  de  l’Amérique 120 

7 Trois  jours  de  Christophe  Colomb 127 

Vocabulario 131 
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